Iglesia del nombre del señor  Jesucristo
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EL HIJO DE DIOS 

Cristología.

Es la rama de la teología que estudia la persona y la obra de Cristo Jesús, tal como éstas aparecen en la Biblia. Algunos de los temas específicos de estudio son: 1) Su divinidad, 2) Su encarnación, 3) Sus oficios y títulos 4) Su sacrificio, 5) Su resurrección, 6) Su enseñanza, 7) Su relación con Dios y con el hombre 8) Su retorno personal a la tierra.

(CRISTOLOGIA)

 La Cristología, como su propio nombre indica, trata de la Persona de Cristo y de su obra redentora. Es un estudio en el que la razón, ilustrada por la fe, intenta profundizar en el conocimiento del misterio y en la obra de Cristo. Ambas cuestiones(se suelen tratar unidas. En efecto, en Cristo, {ser y misión son inseparables: Él se ha jecho hombre por nuestra salvación y a su vez, esta salvación depende de su ser de Dios-hombre. (Espíritu santo)

Al estudiar la figura de Cristo estudiamos el centro de la predicación de la Iglesia y, en consecuencia, estudiamos el centro de la doctrina. Cristo constituye el mensaje central del Nuevo Testamento y el núcleo de la predicación apostólica que es, de hecho, un testimonio palpitante sobre Jesús de Nazaret, constituido en Señor y Cristo. Como se dice en el las cartas paulinas y el libro de los hechos, o por que no decir el nuevo testamento "La transmisión de la fe cristiana es ante todo el anuncio de Jesucristo para llevar a la fe en Él"  Este es el convencimiento universal de la Iglesia. "En el centro de la doctrina  -se dice en la Exhortación  encontramos esencialmente una Persona, la de Jesús de Nazaret, Unigénito del Padre, que ha sufrido y muerto por nosotros". Y un poco más adelante: "En la doctrina lo que se enseña es a Cristo, el Verbo encarnado e Hijo de Dios y todo lo demás en referencia a El; el único que enseña es Cristo, y cualquier otro lo hace en la medida en que es portavoz suyo, permitiendo que Cristo enseñe por su boca”. Conocer a Cristo es, pues, tarea fundamental de todo aquél que quiera transmitir la fe cristiana. Esto exige un empeño que abarca las múltiples facetas de la existencia humana, que compromete toda la vida. Sólo quien sigue de cerca a Cristo puede tener de Él ese conocimiento salvador cuya transmisión implica el conducir a la comunión con Él por la fuerza del Espíritu. El que está llamado a enseñar a Cristo debe por tanto, ante todo, buscar esta ganancia sublime que es el conocimiento de Cristo. De este conocimiento amoroso de Cristo es de donde brota el deseo de anunciarlo, de evangelizar y de llevar a otros al sí de la fe en Jesucristo 

Esta asignatura forma parte directa del esfuerzo que es necesario poner en juego para llegar al conocimiento de Jesucristo. Se trata del estudio divino de su figura y de su obra, teniendo en primer plano la confesión de fe de la Iglesia, tal y como resuena a lo largo de los siglos. En efecto, adheridos a la confesión de fe contenida en Mt 16, 16 -"Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo"-, confesamos a un solo Señor Jesucristo, el cual es Dios el Espíritu santo  y Luz del Dios  del Dios verdadero.

La confesión de fe de la Iglesia en Jesús de Nazaret se testimonia, en primer lugar, en las Escrituras, que, con especial asistencia divina, han brotado en su seno. Se testimonia en la fe y en los escritos de los apóstoles. Se testimonia también -y en forma especialmente intensa- en aquellos momentos en los que la Iglesia ha visto mal interpretada su fe en Cristo y se ha sentido urgida a salir en defensa de su propia identidad. Esto tuvo lugar en forma especialmente dramática y fecunda en los tiempos  de los siete primeros siglos. No es posible adentrarse en el conocimiento vivo de Cristo sin adentrase también en el conocimiento de estos dos mil años de fidelidad en la fe y en la transmisión del núcleo central de la fe cristiana.

En consecuencia, los principales objetivos que se pretende alcanzar con el estudio de esta asignatura son los siguientes:

1. Conocer en forma ordenada y sistemática las cuestiones fundamentales en torno a la Persona de Cristo y a su obra redentora.

2. Para ello, estudiar con la mayor profundidad posible el testimonio de las Escrituras y el de la fidelidad de la Iglesia. No es posible conocer en forma aceptable al Jesús predicado por la Iglesia, si se prescinde de la historia en que se ha ido forjando esa predicación.

3. Estudiar las grandes líneas del pensamiento cristiano en torno a Cristo. Este pensamiento no es sólo un hermoso esfuerzo intelectual, sino también y primordialmente testimonio de cómo los cristianos han vivido su confesión de fe en Cristo cuando han intentado comprender mejor esa fe con el trabajo de su razón creyente.

El nacimiento del cristo

Siendo al mismo tiempo perfectamente humano y perfectamente divino, el Señor Jesucristo es semejante y a la vez distinto a los hijos de los hombres. Las Escrituras son muy claras respecto a la semejanza de Él con los humanos (Jn. 1:14; 1 Ti. 3:16; He. 2:14-17), y lo presentan como a un hombre que nació, vivió, sufrió y murió entre los hombres. Pero de igual manera la Biblia enseña que Él es diferente a nosotros, no solamente en el carácter impecable de su vida terrenal, en su muerte de la cruz y en su gloriosa resurrección y ascensión, sino también en el hecho maravilloso de su preexistencia eterna.

En cuanto a su humanidad, Él tuvo principio, pues fue concebido por el poder del Espíritu Santo y nació de una virgen. En cuanto a su divinidad, Él no tuvo principio, pues ha existido desde la eternidad. En Isaías 9:6 leemos: «Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado.» La distinción es obvia entre el niño que nació y el Hijo que nos es dado.

Así también en Gálatas 4:4 se declara: «Cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley.» El que existía desde la eternidad, llegó a ser, en la plenitud del tiempo, «nacido (la descendencia) de mujer». Declarando que Cristo fue preexistente, meramente se afirma que Él existió antes de que se hubiera encarnado, puesto que todos los propósitos también afirman que Él existía desde toda la eternidad pasada. La idea de que Él era preexistente sólo en el sentido de ser el primero de todos los seres creados l expresión de Dios(LOGOS)  o sabiduría de Dios (rema) (la así llamada herejía arriana, sabelista del siglo IV) no es una enseñanza moderna. Así las pruebas de su preexistencia y las pruebas para su eternidad pueden ser agrupadas juntas. Es también evidente que si Cristo es Dios, Él es eterno, en el espíritu santo y si Él es eterno, Él es Dios, y las pruebas para la deidad de Cristo y su eternidad se sostienen unas a otras. En el Espíritu Santo y su hijo el cristo

La eternidad y deidad de Jesús es establecida por dos líneas de revelación: 1ª.) Declaraciones directas, y 2ª.) Implicaciones de la Escritura.

A. DECLARACIONES DIRECTAS DE LA ETERNIDAD Y DEIDAD DEL CRISTO EL HIJO DE DIOS

La eternidad y deidad de Jesucristo están sostenidas en una vasta área de la Escritura, la cual afirma su infinita Persona y su existencia eterna   Este hecho no es afectado por su encarnación.

La Escritura declara en Juan 1:1-2: «En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios.» De acuerdo a Miqueas 5:2: «pero tú, Belén Efrata, pequeño para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad.»

Isaías 7:14 afirma su nacimiento virginal y le da el nombre de Emanuel, lo cual significa «Dios con nosotros». De acuerdo a Isaías 9:6-7, aunque Jesús fue un niño nacido, Él fue también dado como un Hijo y es llamado específicamente «el Dios fuerte». Cuando Cristo declaró en Juan 8:58:

«De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy», (hablando el Espíritu Santo) los judíos entendieron que esto era una afirmación de la deidad y la eternidad (cp. Ex. 3:14; Is. 43:13). En Juan 17:5, Cristo, en su oración, declaró: «Ahora, pues, Padre, glorifícame tú para contigo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese» (hablando el cristo el humano hijo de Dios) (cp. Jn. 13:3). Filipenses 2:6-7 dice que Cristo fue «en forma de Dios» antes de su manifestación en carne. Una declaración más explícita se hace en Colosenses 1:15-19, donde se declara que Jesucristo es, antes de toda la creación, el Creador mismo, y la imagen exacta del Dios invisible. En 1 Timoteo 3:16 se declara a Jesucristo como «Dios... manifestado en carne». En Hebreos 1:2-3 el hecho de que el, Hijo es el Creador y la exacta imagen de Dios se declara nuevamente, y su eternidad se afirma en 13:8 (cf. Ef. 1:4; Ap. 1:11). La Escritura declara muy a menudo que Cristo es el hijo y que Él es Dios. La educación contemporánea, la cual acepta la Biblia como la autoridad irresistible con excepción de algunas sectas-, afirma la eternidad y deidad de Cristo. Después del sacrificio en la cruz y resurrección

B. IMPLICACIONES DE QUE EL CRISTO HIJO DE DIOS SUS OBRAS  LLEGARON  HA  ETERNAS 

La Palabra de Dios constante y consistentemente implica la preexistencia y eternidad del Señor Jesucristo. Entre las pruebas obvias de este hecho pueden resaltarse varias:

1. Las obras de la creación son adjudicadas a Cristo (Jn. 1:3; Col. 1:16; He. 1:10). Por lo tanto, Él antecede a toda la creación. Refiriéndose a la palabra creadora y su sabiduría, poder de Dios 1corintios 1:24  

2. El Ángel de Jehová, cuya apariencia se recuerda a menudo en el Antiguo Testamento, no es otro que el Señor Jesucristo. Aunque Él aparece algunas veces como un ángel o aun como un hombre, Él lleva las marcas de la deidad. Él apareció a Agar (Gn. 16:7), a Abraham (Gn. 18:1; 22:11-12; véase Jn. 8:58), a Jacob (Gn. 48:15-16; véase también Gn. 31:11-13; 32:2432), a Moisés (Ex. 3:2, 14), a Josué (Jos. 5:13-14) y a Manoa (Jue. 13:19-22). Él es quien lucha por los suyos y los defiende (2 R. 19:35; 1 Cr. 21:15-16; Sal. 34:7; Zac. 14:1-4).

3. Los títulos adjudicados al Señor Jesucristo indican la eternidad de su Ser. (En el Espíritu Santo) Él es precisamente lo que sus nombres sugieren. Él es «el Alfa y Omega», «el Cristo», «Admirable», «Consejero», «Dios fuerte», «Padre eterno», «Dios», «Dios con nosotros», el «gran Dios y Salvador» y «Dios bendito para siempre». Estos títulos identifican al Señor Jesucristo con la revelación del Antiguo Testamento acerca de Jehová-Dios (compárese Mt. 1:23 con Is. 7:14; Mt. 4:7 con Dt. 6:16; Mr. 5:19 con Sal. 66:16, y Sal. 110:1 con Mt. 22:42-45).4


Además, los nombres que el Nuevo Testamento le da al Hijo de Dios se hallan íntimamente relacionados con los títulos de su  Padre el Espíritu, lo que indica que Cristo está en un plano de igualdad con el espíritu Santo  (Mt. 28:19; Hch. 2:38; 1 Co. 1:3; 2 Co. 13:14; Jn. 14:1; 17:3; Ef. 6:23; Ap. 20:6; 22:3), y explícitamente Él es llamado Dios (Ro. 9:5; Jn. 1:1; Tít. 2:13; He. 1:8).

4. La preexistencia del Hijo de Dios se sobreentiende en el hecho de que Él tiene los atributos de la Deidad: Vida (Jn. 1:4), Existencia en sí mismo (Jn. 5:26), Inmutabilidad (He. 13:8), Verdad (Jn. 14:6), Amor (1 Jn. 3:16), Santidad (He. 7:26), Eternidad (Col. 1:17; He. 1:11), Omnipresencia (Mt. 28:20), Omnisciencia (1 Co. 4:5; Col. 2:3) y Omnipotencia (Mt. 28:18; Ap. 1:8).

5. De igual manera, la preexistencia de Cristo se sobreentiende en el hecho de que Él es adorado como Dios (Jn. 20:28; Hch. 7:59-60; He. 1:6). Por lo tanto, se concluye que siendo el Señor Jesucristo Dios, Él existe de eternidad a eternidad. Este capítulo, que recalca la Deidad de Cristo, debe estar inseparablemente relacionado con el que sigue, en el cual se da énfasis a la humanidad del Hijo de Dios, realizada a través de la encarnación.

PREGUNTAS

1. Contrastar la evidencia para las naturalezas humana y divina de Cristo.

2. ¿Cuáles son algunas de las evidencias para la eternidad de las obras  del Hijo de Dios?

3. ¿Cómo la eternidad de Dios prueba su deidad?

4. ¿Qué implicaciones adicionales hay de sus obras que el Hijo de Dios llego hacer  eterno? 

5. ¿Cómo las obras del Hijo de Dios prueban su deidad?

6. ¿Cómo está sostenida la eternidad de Cristo por sus títulos?

7. ¿Cómo está la eternidad de Cristo sostenida por sus otros atributos?

8. ¿Cómo los atributos de Cristo prueban su deidad?

9. ¿Cuán importante es para nuestra fe cristiana la doctrina de la deidad y eternidad de Jesucristo?

La manifestación del cristo

Al considerar la encarnación deben de admitirse dos verdades importantes: 1) Cristo fue al mismo tiempo, y en un sentido absoluto, verdadero Dios y verdadero hombre; y 2) al hacerse Él carne, aun que dejó a un lado su Gloria, en ningún sentido dejó a un lado su deidad. En su encarnación Él retuvo cada atributo esencial de su deidad. Su total deidad y completa humanidad son esenciales para su obra en la cruz. Si Él no hubiera sido hombre, no podría haber muerto; si Él no hubiera sido Dios, Espiritu Santo la  muerte  hubiera tenido total triunfo sobre El, esto es  tan infinito valor.

Juan declara (Jn. 1:1) que Cristo, quien era uno con Dios y era Dios desde toda la eternidad, se hizo carne y habitó entre nosotros (1:14). Pablo, asimismo, declara que Cristo, quien era en forma de Dios, tomó sobre sí mismo la semejanza de hombres (Fil. 2:6-7); «Dios fue manifestado en carne» (1 Ti. 3:16); y Él, quien fue la total revelación de la gloria de Dios, fue la exacta imagen de su persona (He. 1:3). Lucas, en más amplios detalles, presenta el hecho histórico de su encarnación, así como ambos su concepción y su nacimiento (Lc. 1:26-38; 2:5-7).

La Biblia presenta muchos contrastes, pero ninguno más sorprendente que aquel que Cristo en su persona debería ser al mismo tiempo verdadero Dios y verdadero hombre. Las ilustraciones de estos contrastes en las Escrituras son muchas: Él estuvo cansado (Jn. 4:6), y Él ofreció descanso a los que estaban trabajados y cargados (Mt. 11:28); Él tuvo hambre (Mt. 4:2), y Él era «el pan de vida» (Jn. 6:35); Él tuvo sed (Jn. 19:28), y Él era el agua de vida (Jn. 7:37). Él estuvo en agonía (Lc. 22:44), y curó toda clase de enfermedades y alivió todo dolor. Aunque había existido desde la eternidad (Jn. 8:58), Él creció «en edad» como crecen todos los hombres (Lc. 2:40). Sufrió la tentación (Mt. 4:1) y, como Dios, no podía ser tentado. Se limitó a sí mismo en su conocimiento (Lc. 2:52), aun cuando Él era la sabiduría de Dios.1corintios 1:24

Refiriéndose a su humillación, por la cual fue hecho un poco menor que los ángeles (He. 2:6-7), Él dice: «Mi Padre es mayor que yo» (Jn. 14:28); y «Yo y el Padre uno somos» (Jn. 10:30), y «El que me ha visto a mí, ha visto al Padre» (Jn. 14:9). Él oraba (Lc. 6:12), y Él contestaba las oraciones (Hch. 10:31). Lloró ante la tumba de Lázaro (Jn. 11:35), y resucitó a los muertos (Jn. 11:43). Él preguntó: «¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?» (Mt. 16:13), y «no tenía necesidad de que nadie le diese testimonio del hombre, pues él sabía lo que había en el hombre» (Jn. 2:25). Cuando estaba en la cruz exclamó: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?» (Mr. 15:34). Pero el mismo Dios quien así clamó estaba en aquel momento «en Cristo reconciliando al mundo a sí» (2 Co. 5:19). Él es la vida eterna; sin embargo, murió por nosotros. Él es el hombre ideal para Dios y el Dios ideal para el hombre. De todo esto se desprende que el Señor Jesucristo vivió a veces su vida terrenal en la esfera de lo que es perfectamente humano, y en otras ocasiones en la esfera de lo que es perfectamente divino. Y es necesario tener presente que el hecho de su humanidad nunca puso límite, de ningún modo, a su Ser divino, ni le impulsó a echar mano de sus recursos divinos para suplir sus necesidades humanas. Él tenía el poder de convertir las piedras en pan a fin de saciar su hambre; pero jamás lo hizo.

A. EL HECHO DE LA HUMANIDAD DE CRISTO

· 1. La humanidad de Cristo fue determinada antes de la fundación del mundo (Ef. 1:4-7; 3:11; Ap. 13:8). El principal significado del tipo del Cordero está en el cuerpo físico que se ofrece en sacrificio cruento a Dios. 

· 2. Cada tipo y profecía del Antiguo Testamento concerniente a Cristo, anticipa el advenimiento del Hijo de Dios en su encarnación. 

· 3. El hecho de la humanidad de Cristo se ve en la anunciación del ángel a María y en el nacimiento del Niño Jesús (Lc. 1:31-35). 

· 4. La vida terrenal de Cristo revela su humanidad: 1) Por sus nombres: «el Hijo del hombre», «el Hijo de David», u otros semejantes; 2) por su ascendencia terrenal: Se le menciona como «el primogénito de María» (Lc. 2:7), «la descendencia de David» (Hch. 2:30; 13:23), «la descendencia de Abraham» (He. 2:16), «nacido de mujer» (Gá. 4:4), «vástago de Judá» (Is. 11:1); 3) por el hecho de que Él poseía cuerpo, y alma, y espíritu humanos (Mt. 26:38; Jn. 13:21; 1 Jn. 4:2, 9); y 4) por las limitaciones humanas que Él mismo se impuso. 

· 5. La humanidad de Cristo se manifiesta en su muerte y resurrección. Fue un cuerpo humano el que sufrió la muerte en la cruz, y fue ese mismo cuerpo el que surgió de la tumba en gloriosa resurrección. Resucitado por su padre, su Dios y nuestro, Dios  (el espíritu santo)

· 6. La realidad de la humanidad de Cristo se ve también en su ascensión a los cielos y en el hecho de que Él está allí, en su cuerpo humano glorificado intercediendo por los suyos. Según la orden del sacerdocio de melquisidec  

· 7. Y en su segunda venida será «el mismo cuerpo» -aunque ya glorificado que adoptó en el milagro de la encarnación. El Espíritu Santo en cristo y nosotros los que creemos en su resurrección y segunda vuelta al mundo como hombre este Espíritu Santo se encarna en nuestras vidas almas, cuerpos

B. LAS RAZONES BIBLICAS DE LA ENCARNACION

· 1. Cristo vino al mundo para revelar a Dios ante los hombres (Mt. 11:27; Jn. 1:18; 14:9; Ro. 5:8; 1 Jn. 3:16). Por medio de la encarnación, el Dios, a quien los hombres no podían comprender, se revela en términos que son accesibles al entendimiento humano. 

· 2. Cristo vino a revelar al hombre. Él es el Hombre ideal para Dios, y como tal, se presenta como un ejemplo para los que creen en Él (1 P. 2:21), aunque no para los inconversos, pues el objetivo de Dios en cuanto a ellos no es meramente reformarlos, sino salvarlos. 

· 3. Cristo vino a ofrecer un sacrificio por el pecado. Por esta causa, Él da alabanza por su cuerpo a Dios, y esto lo hace en relación con el verdadero sacrificio que por nuestro pecado Él ofreció en la cruz (He. 10:1-10). 

· 4. Cristo se hizo carne a fin de destruir las obras del diablo (Jn. 12:31; 16:11; Col. 2:13-15; He. 2:14; 1 Jn. 3:8). 

· 5. Cristo vino al mundo para ser «misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere» (He. 2:16-17; 8:1; 9:11-12, 24). 

· 6. Cristo se hizo carne para poder cumplir el pacto davídico (2 S.7:16; Lc. 1:31-33; Hch. 2:30-31, 36; Ro. 15:8). Él aparecerá en su cuerpo humano glorificado y reinará como «Rey de reyes y Señor de señores», y se sentará en el trono de David su padre (Lc. 1:32; Ap. 19:16). 

· 7. Por medio de su encarnación, Cristo llegó a ser «Cabeza sobre todas las cosas y de la iglesia», la cual es la Nueva Creación, o sea, la nueva raza humana (Ef. 1:22). En la encarnación, el Hijo de Dios tomó para sí, no solamente un cuerpo humano, sino también un alma y un espíritu humanos. Y poseyendo de este modo tanto la parte material como la inmaterial de la existencia humana, llegó a ser un hombre en todo el sentido que esta palabra encierra, y a identificarse tan estrecha y permanentemente con los hijos de los hombres, que Él es correctamente llamado «el postrer Adán»; y «el cuerpo de la gloria suya» (Fil. 3:21) es ahora una realidad que permanece para siempre. 

El Cristo que es el Hijo de, Espíritu Santo  Dios, fue también el Hijo de María, el Niño de Nazaret, el Maestro de Judea, el Huésped de Betania, el Cordero del Calvario. Y un día se manifestará como el Rey de gloria, así como ahora es el Salvador. de los hombres, el Sumo Sacerdote que está en los cielos, el Esposo que viene por su Iglesia, y el Señor.

PREGUNTAS

1. ¿Qué dos verdades importantes deben destacarse en el estudio de la encarnación del Hijo de Dios?

2. Por qué es importante sostener ambas cosas: la completa deidad y la completa humanidad de Cristo?

3. ¿Qué evidencia hay de que Cristo tenía una total humanidad?

4. ¿Qué evidencia hay de que Cristo tuvo experiencias humanas normales?

5. ¿Cómo se sostiene el hecho de su deidad aun cuando Cristo estuvo en la tierra?

6. ¿Cómo está relacionada la encarnación con la revelación de Dios al hombre?

7. ¿Cómo está relacionada la encarnación con el sacrificio de Cristo por el pecado?

8. ¿Cuál es la relación de la encarnación con respecto a destruir las obras del diablo?

9. ¿Cómo se relaciona la encarnación de Cristo con su oficio de Sumo Sacerdote?

10. ¿Cuál es la relación del pacto davídico con la encarnación?

11. ¿Cómo se relaciona la posición de Cristo como Cabeza sobre la iglesia con respecto a la encarnación?

La muerte del cristo

En la Escritura se revela la muerte de Cristo como un sacrificio por los pecados de todo el mundo. De acuerdo a ello, Juan el Bautista presentó a Jesús con las palabras: «He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Jn. 1: 29). Jesús, en su muerte, fue el sustituto muriendo en el lugar de todos los hombres. Aunque «sustituto» no es específicamente un término bíblico, la idea de que Cristo es el sustituto para los pecadores se afirma constantemente en las Escrituras. Por medio de la muerte de cruz los juicios justos e inconmensurables de Dios contra el pecador fueron llevados por Cristo. El resultado de esta sustitución es en sí mismo tan simple y definitivo como la misma transacción. El Salvador ya ha cargado con los judíos divinos contra el pecador a total satisfacción de Dios. Para recibir la salvación que Dios ofrece, se les pide a los hombres que crean estas buenas nuevas, reconociendo que Cristo murió por sus pecados y por este medio reclamar a Jesucristo como su Salvador personal.

La palabra «sustitución» expresa sólo parcialmente todo lo que se llevó a cabo en la muerte de Cristo. En realidad, no hay un término que pudiéramos decir que incluye el todo de esa obra incomparable. El uso popular ha tratado de introducir para este propósito la palabra expiación; pero este vocablo no aparece ni una sola vez en el Nuevo Testamento, y, de acuerdo a su uso en el Antiguo Testamento, significa solamente cubrir el pecado. Esto proveía una base para un perdón temporal «a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados» (Ro. 3:25). Aunque en los tiempos del Antiguo Testamento se requería nada más que el sacrificio de un animal para el remitir (literalmente «tolerar», «pasar por alto», Ro. 3:25) y el disimular (literalmente «pasar por alto» sin castigo, Hch. 17:30) de los pecados, Dios estaba, no obstante, actuando en perfecta justicia al hacer este requerimiento, puesto que Él miraba hacia la manifestación de su Cordero, el cual vendría no solamente a pasar por alto o cubrir el pecado, sino a quitarlo de una vez y para siempre (Jn. 1:29).

A. LO QUE IMPLICA LA MUERTE DEL HIJO

Al considerar el valor total de la muerte de Cristo deben distinguirse los siguientes hechos:

1. La muerte de Cristo nos da seguriad del amor de Dios hacia el pecador (Jn. 3:16; Ro. 5:8; 1 Jn. 3:16; 4:9); y en adición a esto hay, naturalmente, una acción refleja o requerimiento moral que se proyecta, a través de esta verdad tocante al amor divino, sobre la vida de los redimidos (2 Co. 5:15; 1 P. 2:11-25); pero no debe olvidarse que toda demanda referente a la conducta diaria no se dirige nunca a los inconversos sino a los que ya son salvos en Cristo.

2. La muerte de Cristo es una redención o rescate pagado a las demandas santas de Dios para el pecador y para liberar al pecador de la justa condenación. Es significativo que la palabra discriminadora «por» significa «en lugar de» o «en favor de», y es usada en cada pasaje en el Nuevo Testamento donde se menciona la muerte de Cristo como un rescate (Mt. 20:28; Mr. 10:45; 1 Ti. 2:6). La muerte de Cristo fue un castigo necesario, el cual Él cargó por el pecador (Ro. 4:25; 2 Co. 5:21; Gá. 1:4; He. 9:28). Al pagar el precio de nuestro rescate Cristo nos redimió. En el Nuevo Testamento se usan tres importantes palabras griegas para expresar esta idea:

   1) agorazo, que quiere decir «comprar en un mercado» (agora significa «mercado»). El hombre, en su pecado, es considerado bajo la sentencia de muerte (Jn. 3:18-19; Ro. 6:23), un esclavo «vendido bajo pecado» (Ro. 7:14), pero en el acto de la redención es comprado por Cristo a través del derramamiento de su sangre (1 Co. 6:20; 7:23; 2 P. 2:1; Ap. 5:9; 14:3-4);


     2) exagorazo, que significa «comprar y sacar del mercado de la venta», lo que agrega el pensamiento no sólo de la compra, sino también de que nunca más estará expuesto a la venta (Gá. 3:13; 4:5; Ef. 5:16; Col. 4:5), indicando que la redención es una vez y para siempre;


     3) lutroo, «dejar libre» (Lc. 24:21; Tít. 2:14; 1 P. 1:18). La misma idea se encuentra en el vocablo lutrosis (Lc. 2:38; He. 9:12), y otra expresión similar, epoiesen lutrosin (Lc. 1:68), y otra forma usada frecuentemente, apolutrosis, indicando que se libera a un esclavo (Lc. 21:28; Ro. 3:24; 8:23; 1 Co. 1:30; Ef. 1:7, 14; 4:30; Col. 1:14; He. 9:15; 11:35). El concepto de la redención incluye la compra, el quitar de la venta, y la completa libertad del rescate individual a través de la muerte de Cristo y la aplicación de la redención por medio del Espíritu Santo.

Así, también, la muerte de Cristo fue una ofrenda por el pecado, no semejante a las ofrendas de animales presentadas en tiempos del A.T., las cuales podían solamente cubrir el pecado, en el sentido de dilatar el tiempo del justo y merecido juicio contra el pecado. En su sacrificio Cristo llevó sobre «su cuerpo en el madero» nuestros pecados, quitándolos de una vez y para siempre (Is. 53:7-12; Jn. 1:29; 1 Cor. 5:7; Ef. 5:2; He. 9:22, 26; 10:14).

3. La muerte de Cristo está representada en su parte como un acto de obediencia a la ley que los pecadores han quebrantado, cuyo hecho constituye una propiciación o satisfacción de todas las justas demandas de Dios sobre el pecador. La palabra griega hilasterion se usa para el «propiciatorio» (He. 9:5), el cual era la tapa del arca en el lugar Santísimo, y que cubría la ley en el arca. En el Día de la Expiación (Lv. 16:14) el propiciatorio era rociado con sangre desde el altar y esto cambiaba el lugar de juicio en un lugar de misericordia (He. 9:11-15). De manera similar, el trono de Dios se convierte en un trono de gracia (He. 4:14-16) a través de la propiciación de la muerte de Cristo. Una palabra griega similar, hilasmos, se refiere al acto de propiciación (1 Jn. 2:2; 4:10); el significado es que Cristo, muriendo en la cruz, satisfizo completamente todas las demandas justas de Dios en cuanto al juicio para el pecado de la Humanidad. En Romanos 3:25-26 Dios declara, por tanto, que El perdona en su justicia los pecados antes de la cruz, sobre la base de que Cristo moriría y satisfaría completamente la ley de la justicia. En todo esto Dios no está descrito como un Dios que se deleita en la venganza sobre el pecador, sino más bien un Dios el cual a causa de su amor se deleita en misericordia para el pecador. En la redención y propiciación, por lo tanto, el creyente en Cristo está seguro de que el precio ha sido pagado en su totalidad, que él ha sido puesto libre como pecador y que todas las demandas justas de Dios para el juicio sobre él debido a sus pecados han sido satisfechas.

4. La muerte de Cristo no sólo satisfizo a un Dios Santo, sino que proveyó las bases por medio de las cuales el mundo fue reconciliado para con Dios. La palabra griega katallasso, que significa «reconciliar», tiene en sí el pensamiento de traer a Dios y al hombre juntos por medio de un cambio cabal en el hombre. Aparece frecuentemente en varias formas en el Nuevo Testamento (Ro. 5:10-11; 11:15; 1 Co. 7:11; 2 Co. 5:18-20; Ef. 2:16; Col. 1:20-21). El concepto en cuanto a reconciliación no significa que Dios cambie, sino que su relación hacia el hombre cambia debido a la obra redentora de Cristo. El hombre es perdonado, justificado y resucitado espiritualmente al nivel donde es reconciliado con Dios. El pensamiento no es que Dios sea reconciliado con el pecador, esto es, ajustado a un estado pecaminoso, sino más bien que el pecador es ajustado al carácter santo de Dios. La reconciliación es para todo el mundo, puesto que Dios redimió al mundo y es la propiciación para los pecados de todo el mundo (2 Co. 5:19; 2 P. 2:1; 1 Jn. 2:1-2). Tan completa y de largo alcance es esta maravillosa provisión de Dios en la redención, propiciación y reconciliación, que las Escrituras declaran que Dios no está ahora imputando el pecado al mundo (2 Co. 5:18-19; Ef. 2:16; Col. 2:20).

5. La muerte de Cristo quitó todos los impedimentos morales en la mente de Dios para salvar a los pecadores en los que el pecado ha sido redimido por medio de la muerte de Cristo, Dios ha sido satisfecho y el hombre ha sido reconciliado con Dios. No hay más obstáculo para Dios en aceptar libremente y justificar a cualquiera que cree en Jesucristo como su Salvador (Ro. 3:26). A partir de la muerte de Cristo el infinito amor y poder de Dios se ven libres de toda restricción para salvar, por haberse cumplido en ella todos los juicios que la justicia Divina podría demandar contra el pecador. No hay nadie en todo el universo que haya obtenido más beneficio que Dios mismo en la muerte de su amado Hijo.

6. En su muerte, Cristo llegó a ser el Sustituto que sufrió la pena o castigo que merecía el pecador (Lv. 16:21; Is. 53:6; Lc. 22:37; Mt. 20:28; Jn. 10:11; Ro. 5:6-8; 1 P. 3:18). Esta verdad es el fundamento de certidumbre para todo aquel que se acerque a Dios en busca de salvación. Además, éste es un hecho que cada individuo debe creer concerniente a su propia relación con Dios en lo que toca al problema del pecado. Creer en forma general que Cristo murió por el mundo no es suficiente; se demanda en las Escrituras una convicción personal de que el pecado de uno mismo fue el que Cristo, nuestro Sustituto, llevó completamente en la cruz. Esta es la fe que resulta en una sensación de descanso interior, en un gozo inexplicable y gratitud profunda hacia El (Ro. 15:13; He. 9:14; 10:2). La salvación es una obra poderosa de Dios, que se realiza instantáneamente en aquel que cree en Cristo Jesús.

B. FALACIAS CONCERNIENTES A LA MUERTE DEL HIJO

La muerte de Cristo es a menudo mal interpretada. Cada cristiano hará bien en entender completamente la falacia de las enseñanzas erróneas que sobre este particular se están propagando extensamente en el día de hoy:

1. Se afirma que la doctrina de la sustitución es inmoral porque, según se dice, Dios no podía, actuando en estricta justicia, colocar sobre una víctima inocente los pecados del culpable. Esta enseñanza podría merecer más seria consideración si se pudiera probar que Cristo fue una víctima involuntaria; pero, por el contrario, la Biblia revela que El estaba en completa afinidad con la voluntad de su Padre y era impulsado por el mismo infinito amor (Jn. 13:1; He. 10:7). De la misma manera, en el inescrutable misterio de la Divinidad, era Dios quien (El Espiritu Santo) «estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo» (2 Co. 5:19). Lejos de ser la muerte de Cristo una imposición moral, era Dios mismo, el Juez justo, quien en un acto de amor y sacrificio de sí mismo sufrió todo el castigo que su propia santidad demandaba para el pecador.

2. Se asegura que Cristo murió como un mártir y que el valor de su muerte consiste en su ejemplo de valor y lealtad a sus convicciones. Basta contestar a esta afirmación errónea que, siendo Cristo el Cordero ofrecido en sacrificio por Dios, su vida no fue arrebatada por hombre alguno, sino que Él la puso de sí mismo para volverla a tomar (Jn. 10:18; Hch. 2:23).

3. Se dice que Cristo murió para ejercer cierta influencia de carácter moral. Es decir, que los hombres que contemplan el hecho extraordinario del Calvario serán constreñidos a dejar su vida pecaminosa, porque en la cruz se revela con singular intensidad lo que es el concepto divino acerca del pecado. Esta teoría, que no tiene ningún fundamento en las Escrituras, da por establecido que Dios está buscando actualmente la reformación de los hombres, cuando en realidad la cruz es la base para su regeneración.

PREGUNTAS

1. ¿Qué se quiere decir con la afirmación de que Cristo es el sustituto de los pecadores?

2. ¿Cuál es la doctrina del Antiguo Testamento sobre la expiación?

3. ¿Cómo se relaciona la muerte de Cristo con el amor de Dios?

4. ¿Cuáles son los tres conceptos básicos incluidos en la doctrina de la redención?

5. Definir la doctrina de la propiciación y explicar qué es lo que está consumado por medio de ella.

6. Definir la doctrina de la reconciliación y explicar qué es consumado por medio de ella.

7. Si el mundo entero está reconciliado con Dios, ¿por qué hay algunos que se pierden?

8. ¿Cómo la redención, la propiciación y la reconciliación liberan de toda restricción a Dios para salvar al pecador?

9. ¿Por qué el Nuevo Testamento enfatiza que la salvación es solamente por medio de la fe?

10. Nombrar algunas de las interpretaciones erróneas de la muerte de Cristo y explicar por qué ellas están erradas.

La resurrección del cristo

La resurrección en el antiguo testamento 

La doctrina de la resurrección de todos los hombres, así como la resurrección de Cristo, se enseña en el Antiguo Testamento. La doctrina aparece tan tempranamente como en el tiempo de Job, probablemente un contemporáneo de Abraham, y se expresa en su declaración de fe en Job 14:14 ¿si el hombre muriere volverá ha vivir? 19:25-27: «Yo sé que mi Redentor vive, y al fin se levantará sobre el polvo; y después de deshecha esta mi piel, en mi carne he de ver a Dios; al cual veré por mí mismo, y mis ojos lo verán, y no otro, aunque mi corazón desfallece dentro de mí.» Aquí Job afirma no solamente su propia resurrección personal, sino la verdad de que su Redentor ya vive y más tarde estará sobre la tierra. Que todos los hombres serán al fin resucitados se enseña en Juan 5:28-29 y en Apocalipsis 20:4-6, 12-

13. Profecías específicas en el Antiguo Testamento anticipan la resurrección del cuerpo humano (Job 14:13-15; Sal. 16:9-10; 

17:15; 49:15; Is. 26:19; Dn. 12:2; Os. 13:14; He. 11:17-19). La resurrección de Cristo se enseña específicamente en el Salmo 16:9-10, donde el salmista David declara: «Se alegró, por tanto, mi corazón, y se gozó mi alma; mi carne también reposará confiadamente; porque no dejarás mi alma en el Seol, ni permitirás que tu santo vea corrupción.» Aquí David no solo afirma que él espera personalmente la resurrección, sino también que Jesucristo, a quien se describe como el «Unico Santo», no vería la corrupción, esto es, no estaría en la tumba el tiempo suficiente para que su cuerpo se corrompiera. Este pasaje esta citado por Pedro en Hechos 2: 24-31 y por Pablo en Hechos 13: 34-37 señalando la resurrección de Cristo.

La resurrección de Cristo se menciona también en el Salmo 22:22, donde seguidamente a su muerte Cristo declara que El anunciará su nombre a sus «hermanos». En el Salmo 118:22-24 la exaltación de Cristo de convertirse en la piedra angular se define en Hechos 4: 10-11 significando la resurrección de Cristo. La resurrección de Cristo parece también estar anticipada en la tipología del Antiguo Testamento en el sacerdocio de Melquisedec (Gn. 14:18; He. 7:15-17, 23-25).

En forma similar, la tipología de las dos aves (Lv. 14:4-7), donde el ave viva es soltada, la fiesta de las primicias (Lv. 23: 10-11), indicando que Cristo es las primicias de la cosecha de resurrección, y la vara de Aarón que floreció (Nm. 17:8) habla de la resurrección. La doctrina de la resurrección de todos los hombres, tanto como la resurrección de Cristo, se establece así en el Antiguo Testamento.

B. Las predicciones de Cristo de su propia resurrección

Frecuentemente, en los Evangelios, Cristo predice ambas casas, su propia muerte y su resurrección (Mt. 16:21; 17:23; 20:17-19; 26:12, 28-29, 31-32; Mr. 9:30-32; 14:28; Lc. 9:22; 18:31-34; In. 2:19-22; 10:17-18). Las predicciones son tan frecuentes, tan explícitas y dadas en tan numerosos y diferentes contextos que no puede haber duda alguna de que Cristo predijo su propia muerte y resurrección, y el cumplimiento de estas predicciones verifica la exactitud de la profecia. 

C. Pruebas de la resurrección de Cristo 

El Nuevo Testamento presenta una prueba avasallante de la resurrección de Cristo. AI menos diecisiete apariciones de Cristo ocurrieron después de su resurrección. Estas son las siguientes: 1) Aparición a María Magdalena (Jn. 20:11-17; cr. Mr. 16:9-11); 2) aparición a las mujeres (Mt. 28:9-10); 3) aparición a Pedro (Lc. 24:34; 1 Co. 15:5); 4) aparición de Cristo a los diez discípulos, que se refiere colectivamente como «los once», estando Tomás ausente (Mr. 16:14; Lc. 24: 36-43; Jn. 20:19-24); 5) aparición a los once discípulos una semana después de su resurrección (Jn. 20:26-29); 6) aparición a siete de los discípulos en el Mar de Galilea (Jn. 21: 1-23); 7) aparición a los quinientos (1 Co. 15: 6); 8) aparición a Santiago el hermano del Señor (1 Co. 15:7); 9) aparición a los once discípulos en la montaña en Galilea (Mt. 28: 16-20; 1 Co. 15:7); 10) aparición a sus discípulos con ocasión de su ascensión desde el Monte de los Olivos (Lc. 24:44-53; Hch. 1: 3-9) ; 11) aparición del Cristo resucitado a Esteban momentos antes de su martirio (Hch. 7:55-56); 12) aparición a Pablo en el camino a Damasco (Hch. 9:3-6; cr. Hch. 22: 6-11; 26:13-18; 1 Co. 15:8); 13) aparición a Pablo en Arabia (Hch. 20:24; 26:17; Ga. 1:12, 17); 14) aparición de Cristo a Pablo en el templo (Hch. 22:17-21; cf. 9:26-30; Ga. 1:18); 15) aparición de Cristo a Pablo en la prisión en Cesarea (Hch. 23:11); 16) aparición de Cristo al apóstol Juan (Ap. 1: 12-20). El número de estas apariciones, la gran variedad de circunstancias y las evidencias que confirman todo lo que rodea a estas apariciones, constituyen la más poderosa calidad de evidencia histórica de que Cristo se levantó de los muertos. 

En adición a las pruebas que nos dan sus apariciones, puede aún citarse más evidencia que sostiene este hecho. La tumba estaba vacía después de su resurrección (Mt. 28:6; Mr. 16:6; Lc. 24:3, 6,12; Jn. 20:2,5-8). Es evidente que los testigos de la resurrección de Cristo no eran gente tonta ni fácil de engañar. De hecho, ellos eran lentos para comprender la evidencia (Jn. 20:9, 11-15, 25). Una vez convencidos de la realidad de su resurrección, deseaban morir por su fe en Cristo. Es también evidente que hubo un gran cambio en los discípulos después de la resurrección. Su pena fué reemplazada con gozo y fe.

Más adelante, el libro de los Hechos testifica del poder divino del Espíritu Santo en los discípulos después de la resurrección de Cristo, el poder del Evangelio el cual ellos proclamaron, y las evidencias que sostienen los milagros. El día de Pentecostés es otra prueba importante, ya que hubiera sido imposible haber convencido a tres mil personas de la resurrección de Cristo, quienes habían tenido oportunidad de examinar la evidencia si hubiera sido una mera ficción. 

La costumbre de la Iglesia primitiva de observar el primer día de la semana, el momento de celebrar la Cena del Señor y traer sus ofrendas, es otra evidencia histórica (Hch. 20:7; 1 Co. 16: 2). El mismo hecho de que la Iglesia primitiva nació a pesar de la persecución y muerte de los apóstoles, sería dejado sin explicación si Cristo no se hubiera levantado de la muerte. Fue una resurrección literal y corporal, la cual transformó el cuerpo de Cristo conforme para su función celestial. 

D. Razones para la resurrección de Cristo 

por lo menos pueden citarse siete razones importantes para la resurrección de Cristo.

1. Cristo resucitó debido a quien es Él (Hch. 2:24).

2. Cristo resucitó para cumplir con el pacto davídico (2 S. 7:12-16; Sal. 89:20-37; Is. 9:6-7; Lc. 1:31-33; Hch. 2: 25-31). 

3. Cristo resucitó para ser el dador de la vida resucitada (Jn. 10:10-11; 11:25-26; Ef. 2:6; Col. 3:1-4; 1 Jn. 5:11-12). 

4. Cristo resucitó de modo que Él sea la fuente del poder de la resurrección (Mt. 28:18; Ef. 1:19-21; Fil. 4:13).

5. Cristo resucitó para ser la Cabeza sobre la Iglesia (Ef. 1:20-23). 

6. Cristo resucitó para que nuestra justificación sea cumplida (Ro. 4:25).

7. Cristo resucitó para ser las primicias de la resurrección (1 Co. 15:20-23).

E. El significado de la resurrección de Cristo 

La resurrección de Cristo, a causa de su carácter histórico, constituye la prueba más importante de la deidad de Jesucristo. Porque fue una gran victoria sobre el pecado y la muerte, es también el valor presente del poder divino, como esta declarado en Efesios 1: 19-21. Dado que la resurrección es una doctrina tan sobresaliente, el primer día de la semana en esta dispensación ha sido apartado para la conmemoración de la resurrección de Jesucristo, y, de acuerdo a ello, toma el lugar en la ley del sábado, la cual ponía aparte el séptimo día para Israel. La resurrección es, por lo tanto, la piedra angular de nuestra fe cristiana, y como Pablo lo expresa en 1 Corintios 15:17: «Y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados.» Por haber resucitado Cristo, nuestra fe cristiana está segura, la victoria final de Cristo es cierta y nuestra fe cristiana esta completamente justificada.

PREGUNTAS

1. ¿Enseña la Biblia que todos los hombres que mueren serán resucitados?

2. Hacer un sumario de las enseñanzas del Antiguo Testamento que enseñan acerca de la resurrección del cuerpo humano.

3. ¿En qué grado el Antiguo Testamento anticipa la resurrección de Jesucristo?

4. ¿En que grado Cristo predijo su propia resurrección?

5. ¿Cuántas apariciones de Cristo ocurrieron entre su resurrección y ascensión?

6. ¿Qué apariciones de Cristo ocurrieron después de su ascensión?

7. ¿Por qué son una poderosa confirmación del hecho de su resurrección las apariciones de Cristo y las circunstancias que las rodearon?

8. ¿Cómo contribuyen la tumba vacía, el carácter de los testigos de su resurrección y el grado de sus convicciones a la doctrina de su resurrección?

9. ¿Qué cambios tuvieron lugar en los discípulos después de la resurrección de Cristo, y como fueron usados como testigos de la resurrección?

10. ¿Qué evidencia puede encontrarse en el día de Pentecostés para la resurrección de Cristo?

11. ¿Cómo la costumbre de la Iglesia primitiva en observar el primer día de la semana y su continua existencia a pesar de la persecución sostienen la teoría de la resurrección?

12. Nombrar por lo menos siete razones por las cuales Cristo se levantó de los muertos.

13. ¿Por qué es importante para la fe cristiana la resurrección de Cristo?

14. ¿Cómo se relaciona la resurrección de Cristo con la norma presente del poder divino?

La ascensión del cristo

 El hecho de la ascensión de Cristo

Puesto que la resurrección de Cristo es la primera en una serie de exaltaciones de Cristo, su ascensión a los cielos puede ser considerada como el segundo paso importante. Esto está registrado en Marcos 16:19; Lucas 24:50-51 y Hechos 1:9-11.

La pregunta que se ha levantado es si Cristo ascendió a los cielos antes de su ascensión formal. Se citan a menudo las palabras de Cristo a María Magdalena en Juan 20:17, donde Cristo dijo: «Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios.» También se cita la tipología del Antiguo Testamento donde el sacerdote, después del sacrificio, traía la sangre dentro del lugar Santísimo (He. 9:12, 23-24). Aunque los expositores han diferido en sus opiniones, la mayoría de los evangélicos interpretan el tiempo presente de Juan 20:17 «subo» como un futuro vivido. Las expresiones en hebreos de que Cristo entró al cielo con su sangre se traducen más correctamente «por medio de su sangre» o «a través de su sangre». La aplicación física de la sangre sólo ocurrió en la cruz. Los beneficios de la obra acabada continúan para ser aplicados a los creyentes hoy día (1 Jn. 1:7).

Una última pregunta se ha levantado con respecto a si la ascensión en Hechos 1 fue literalmente un acto. Todo el pasaje sostiene completamente el hecho de que Cristo literalmente fue al cielo, tanto como El vino literalmente a la tierra cuando fue concebido y nacido. Hechos 1 usa cuatro palabras griegas para describir la ascensión: «Fue alzado» (v. 9); «le recibió una nube que le ocultó de sus ojos» (v. 9); «El se iba» (v. 10); y «ha sido tomado de vosotros al cielo» (v. 11), mejor traducido como «recibido arriba» (cf. 9). Estas cuatro declaraciones son significativas porque en el versículo 11 está predicho que su segunda venida será en igual manera; esto es, su ascensión y su segunda venida serán graduales, visibles, corporales y con nubes (Hch. 1:9-11). Esto se refiere a su venida para establecer su reino, más que al rapto de la iglesia.

B. Evidencia para la llegada de Cristo al cielo.

Aunque la evidencia para su ascensión desde la tierra al cielo es completa, el hecho de que se afirme que Cristo haya llegado al cielo confirma el hecho de su ascensión (Hch. 2: 33-36; 3:21; 7:55-56; 9:3-6; 22:6-8; 26:13-15; Ro. 8:34; Ef. 1:20-22; 4:8-10; Fil. 2:6-11; 3:20; 1 Ts. 1:10; 4:16; 1 Ti. 3:16; He. 1:3, 13; 2:7; 4:14; 6:20; 7:26; 8:1; 9:24; 10:12-13; 12:2; 1 Jn. 2:1; Ap. 1:7, 13-18; 5:5-12; 6:9-17; 7:9-17; 14:1-5; 19: 11-16).

C. El significado de la ascensión.

La ascensión señaló el fin de su ministerio terrenal. Así como Cristo había venido, nacido en Belén, también ahora El había retornado al Padre. También marcó el retorno a su gloria manifiesta, la cual estaba oculta en su vida terrena aun después de su resurrección. Su entrada en los cielos fue un gran triunfo, significando el acabamiento de su obra en la tierra y una entrada dentro de su nueva esfera de trabajo a la diestra del Padre.

La posición de Cristo en los cielos es de señorío universal mientras espera su último triunfo y su segunda venida, y se presenta frecuentemente a Cristo a la diestra del Padre (Sal. 110:1; Mt. 22:44; Mr. 12:36; 16:19; Lc. 20:42-43;22:69; Ro. 8:34; Ef. 1:20; Col. 3:1; He. 1:3-13; 8:1; 10:12; 12:2; 1 P. 3:22). El trono que Cristo ocupa en los cielos es el trono del Padre; no debe confundirse con el trono davídico, el cual es terrenal. La tierra aún espera el tiempo cuando será hecho el estrado de sus pies y su trono será establecido sobre la tierra (Mt. 25:31). Su posición presente es, por supuesto, de honor y autoridad, y manteniéndose siempre como Cabeza de la Iglesia.

D. La obra presente de Cristo en los cielos.

En su posición a la diestra del Padre, Cristo cumple las siete figuras que lo relacionan con la iglesia:


 1) Cristo como el último Adán y cabeza de una nueva creación;
 2) Cristo como la Cabeza del cuerpo de Cristo;
 3) Cristo como el Gran Pastor de sus ovejas;
 4) Cristo como la Vida Verdadera en relación a las ramas;
 5) Cristo como la principal Piedra de Angulo en relación a la iglesia como piedras de un edificio;
 6) Cristo como nuestro Sumo Sacerdote en relación a la iglesia como sacerdocio real;
 7) Cristo como el Esposo en relación a la iglesia como su novia. Todas estas figuras están llenas de significado en describir su obra presente. Su ministerio principal, sin embargo, es como Sumo Sacerdote representando a la Iglesia ante el trono de Dios.

Se revelan cuatro importantes verdades en su obra como Sumo Sacerdote:

1. Como Sumo Sacerdote sobre el verdadero tabernáculo en lo alto, el Señor Jesucristo ha entrado en el mismo cielo para ministrar como Sacerdote en favor de aquellos quienes son su propiedad en el mundo (He. 8:1-2). El hecho de que El, cuando ascendió, fue recibido por su Padre en los cielos es una evidencia que su ministerio terrenal fue aceptado. El que se sentara indicó que su obra a favor del mundo estaba completada.



El que se sentara en el trono de su Padre y no en su propio trono revela la verdad, tan constante y consistentemente enseñada en las Escrituras, que El no estableció un reino en la tierra en su primera venida al mundo, pero que El está ahora «esperando» hasta el tiempo cuando aquel reino vendrá en la tierra y lo divino será hecho en la tierra así como en el cielo. «Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos» (Ap. 11:15); el Hijo -Rey aún- pedirá de su Padre, el cual le dará «por herencia las naciones y como posesión suya los confines de la tierra» (Sal. 2:8).


Sin embargo, la Escritura claramente indica que El no está estableciendo ahora esta legislación del reino en la tierra (Mt. 25:31-46), sino que más bien está llamando de ambos, judíos y gentiles, un pueblo celestial el cual está relacionado con El como su cuerpo y novia. Después de que el propósito presente sea cumplido El retornará y «reedificaré el tabernáculo de David, que está caido» (Hch. 15:16; cf. vs. 13-18). Aunque El es un Rey-Sacerdote de acuerdo al tipo de Melquisedec (He. 5:10; 7:1), El está ahora sirviendo como Sacerdote y no como Rey. El que viene otra vez y será entonces el Rey de reyes, está ahora ascendido para ser «cabeza sobre todas las cosas» (Ef. 1:22-23).

2. Como nuestro Sumo Sacerdote, Cristo es el dador de los dones espirituales. De acuerdo al Nuevo Testamento, un don es una capacitación divina traída al creyente y a través del creyente por medio del Espíritu que mora en él. Es el Espíritu trabajando para cumplir ciertos propósitos divinos y usar a quien El habita para este fin. El mora con ese fin. No es de ninguna manera una obra humana ayudada por el Espíritu.

Aunque ciertos dones generales están mencionados en las Escrituras (Ro. 12:3-8; 1 Co. 12:4-11), la variedad posible es innumerable, puesto que nunca se viven dos vidas exactamente bajo las mismas condiciones. Sin embargo, a cada creyente le es dado algún don; pero la bendición y el poder del don será experimentado solamente cuando la vida está totalmente rendida a Dios (cf. Ro. 12:1-2, 6-8). Habrá poca necesidad de exhortación para un servicio honrado por Dios para aquel que está lleno con el Espíritu; porque el Espíritu estará trabajando en él en ambos sentidos, tanto para querer como para hacer su buena voluntad (Fil. 2:13).

De igual manera, ciertos hombres que son llamados de «entre los hombres» son provistos y colocados localmente en su servicio por el Cristo ascendido (Ef. 4:7-11). El Señor no dejó su obra al juicio incierto e insuficiente de los hombres (1 Co. 12:11, 18)

3. El Cristo ascendido como Sacerdote vive siempre para hacer intercesión por los suyos. Este ministerio comenzó antes de que El dejara la tierra (Jn. 17:1-26), y es para los salvos más bien que para los no salvos (Jn. 17:9), y continuará en los cielos tanto tiempo como los suyos estén en el mundo. Su obra de intercesión tiene que ver con la debilidad, necesidad de ayuda y la inmadurez de los santos que están sobre la tierra -cosas en las cuales ellos no son en ninguna manera culpables-. El, quien conoce las limitaciones de los suyos, y el poder y la estrategia del enemigo con quien ellos tienen que luchar, les es a ellos un Pastor y Obispo para sus almas. Su cuidado de Pedro es una ilustración de esta verdad (Lc. 22:31-32).

La intercesión sacerdotal de Cristo no es sólo eficaz, sino que también sin fin. Los sacerdotes de la antigüedad fallaron a causa de la muerte; pero Cristo, puesto que vive para siempre, tiene un sacerdocio inmutable. «Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos» (He. 7;25). David reconoce el mismo cuidado pastoral y su garantía de seguridad eterna (Sal. 23:1).

4. Cristo se presenta actualmente por los suyos en la presencia de Dios. A menudo el hijo de Dios (creyente)  es culpable de algún pecado que le separaría completamente de Dios si no estuviera de por medio la abogacía de Cristo y la obra que El efectuó por su muerte en la cruz. 1timoteo 2:5 El efecto del pecado sobre el cristiano es la pérdida de gozo, paz y poder espirituales. Por otra parte, estas bendiciones se restauran según la gracia infinita de Dios sobre la sola base de la confesión del pecado (1 Jn. 1:9); pero más importante es considerar el pecado del cristiano en relación con el carácter santo de Dios.

Por medio de la presente abogacía sacerdotal de Cristo en los cielos, hay absoluta seguridad de salvación para los hijos del Padre Celestial aun mientras ellos están pecando. Un abogado es aquel que expone y defiende la causa de otro ante los tribunales públicos. En el desempeño de sus funciones de Abogado, Cristo está ahora en el cielo interviniendo a favor de los suyos (He. 9:24) cuando ellos pecan (1 Jn. 2:1). Se revela que su defensa la hace ante el Padre, y que Satanás está allí también acusando sin cesar día y noche a los hermanos, en la presencia de Dios (Ap. 12:10). Es posible que al cristiano le parezca que el pecado que ha cometido es insignificante; pero no es así para el Dios santo, quien no podría nunca tratar con ligereza lo que representa una ofensa a su divina justicia. Aun el pecado que es secreto en la tierra es un gran escándalo en el cielo. En la gracia maravillosa de Dios, y sin necesidad de que intervenga solicitud alguna de parte de los hombres, el Abogado defiende la causa del cristiano culpable. Y lo que el Abogado hace para garantizar así la seguridad del creyente está tan de acuerdo con la justicia divina, que El es llamado, en relación con este ministerio de abogar por los suyos, «Jesucristo el justo». El defiende a los hijos de Dios a base de la sangre que fue derramada en la cruz, y en esta forma el Padre tiene completa libertad para defenderles contra toda acusación proveniente de Satanás o de los hombres y contra todo juicio que en otras circunstancias el pecado impondría sobre el pecador; y todo esto se hace posible porque Cristo, a través de su muerte, llegó a ser la «propiciación por nuestros pecados» (los pecados de los cristianos) (1 Jn. 2:2).

La verdad referente al ministerio sacerdotal de Cristo en los cielos no está de ninguna manera facilitando para los verdaderos cristianos la práctica del pecado. Al contrario, estas mismas cosas son escritas para que no pequemos (1 Jn. 2:1); porque ninguno puede pecar con ligereza o descuido cuando considera la enorme tarea de defensa que a causa del pecado del cristiano tiene que realizar necesariamente el Abogado Cristo Jesús.

Puede decirse, en conclusión, que Cristo cumple su ministerio de Intercesor y Abogado para la eterna seguridad de aquellos que ya son salvos en El (Ro. 8:34).

E. La Obra Presente De Cristo Sobre La Tierra.

Cristo está también obrando en su iglesia sobre la tierra al mismo tiempo que está a la diestra del Padre en el cielo. En numerosos pasajes se dice que Cristo habita en su iglesia y está con su iglesia (Mt. 28:18-20; Jn. 14:18, 20; Col. 1:27). El está en su iglesia en el sentido de que es El quien da vida a su iglesia (Jn. 1:4; 10:10; 11:25; 14:6; Col. 3:4; 1 Jn. .5:12).

Se puede concluir que la obra presente de Cristo es la clave para entender la presente tarea de Dios de llamar a un pueblo para formar el cuerpo de Cristo, y el poder y la santificación de este pueblo para ser testigos de Cristo hasta lo último de la tierra. Su obra presente es preliminar y a ella seguirán los eventos que tienen relación con su segunda venida.

PREGUNTAS

1. ¿Cómo se relaciona la ascensión de Cristo con su exaltación?

2. Tratar el punto sobre si Cristo ascendió en el día de su resurrección.

3. ¿Qué evidencia puede ofrecerse para probar que la ascensión relatada en Hechos fue una ascensión literal?

4. ¿Hasta qué grado la Escritura testifica la llegada de Cristo al cielo después de su ascensión?

5. ¿Cómo se relaciona la ascensión de Cristo con su ministerio terrenal?

6. ¿En qué sentido la ascensión de Cristo fue un triunfo?

7. Distinguir el trono de Cristo en los cielos del trono davídico.

8. Nombrar las siete figuras relativas a Cristo con su Iglesia.

9. ¿Cuál es el significado de Cristo ahora sentado en el trono del Padre?

10. ¿Cómo se relaciona Cristo como nuestro Sumo Sacerdote y el dador de los dones espirituales a los hombres?

11. Contrastar la intercesión sacerdotal de Cristo con los sacerdotes del Antiguo Testamento.

12. Describir la obra de Cristo como nuestro Abogado en los cielos.

13. ¿Hasta qué grado está Cristo también trabajando en la tierra durante esta edad presente?

 Profecía que aun no se ha cumplido

La doctrina seleccionada para su desarrollo en este capítulo es uno de los temas más importantes de la profecía que todavía no se ha cumplido. El estudiante no debe olvidar que la profecía es la historia escrita de antemano por el Señor, y que ella es, por lo tanto, tan digna de ser creída como lo son otras partes de las Escrituras. Casi una cuarta parte de la Biblia estaba en forma de profecía cuando las sagradas páginas fueron escritas. Mucho de la profecía bíblica se ha cumplido ya, y en cada caso el cumplimiento ha sido la más literal realización de todo lo que se había profetizado. Tal como fue anunciado muchos siglos antes del advenimiento de Cristo, El vino en su humanidad como un hijo de Abraham, descendió de la tribu de Judá y de la casa de David y nació de una virgen en Belén. De igual manera, los detalles explícitos concernientes a su muerte, revelados en el Salmo 22, unos mil años antes de la venida de El al mundo, se cumplieron con admirable precisión.

La Palabra de Dios contiene mucha profecía que al presente está todavía en espera de cumplirse, y es razonable, así como honroso para Dios, que nosotros creamos que dicha profecía se cumplirá con la misma fidelidad que ha sido la característica de todas las obras y todos los actos de El hasta el día de hoy. La enseñanza de que Cristo volverá a esta tierra tal como El era cuando ascendió a la diestra de Dios -«Este mismo Jesús, en su cuerpo de resurrección y en las nubes del cielo» (Hch. 1:11)- es tan clara y extensamente presentada en las Escrituras proféticas, que ella ha sido incluida en todos los grandes credos de la cristiandad. Sin embargo, es una doctrina que debemos estudiar cuidadosamente y con espíritu de claro discernimiento.

En consideración con la profecía como se relaciona con la futura venida de Jesucristo, muchos estudiantes bíblicos distinguen la venida de Cristo por su Iglesia, refiriéndose al arrebatamiento (el tomar a los santos hacia el cielo), de su venida con sus santos para establecer su reino (su segunda venida formal a la tierra) para reinar por mil años. Entre estos dos acontecimientos se predicen varios eventos importantes tales como una iglesia mundial, la formación de un gobierno mundial con un dictador, y una gigantesca guerra mundial, la cual tendrá lugar cuando Cristo venga a establecer su reino. La venida de Cristo por su iglesia es el primer acontecimiento en estas series, si se interpretan literalmente las profecías.

Aunque los acontecimientos de los últimos tiempos, que ocurren después del arrebatamiento de la iglesia, son dados en muchas profecías en el Antiguo y Nuevo Testamento, la verdad de que Cristo vendría primero por su iglesia no fue revelada en el Antiguo Testamento y es específicamente una revelación del Nuevo Testamento.

B. Profecías del arrebatamiento

La primera revelación de que Cristo vendría por sus santos antes de que los acontecimientos de los últimos tiempos se cumplieran fue dada a los discípulos en el aposento alto la noche antes de la crucifixión de Cristo. De acuerdo a Juan 14:2-3, Cristo anunció a sus discípulos: «En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis.» Los discípulos no estaban de ninguna manera preparados para esta profecía. Habían sido instruidos, de acuerdo a Mateo 24:26-31, con respecto al glorioso retorno de Cristo para establecer su reino. Hasta este tiempo ellos no habían tenido indicios de que Cristo vendría primero para tomarlos de la tierra al cielo y por este medio quitarles de la tierra durante el tiempo de la tribulación que caracteriza el fin de la era. En Juan 14 está claro que la casa del Padre se refiere al cielo, que Cristo les iba a dejar para prepararles un lugar allí. El promete que, habiendo preparado un lugar, El vendría otra vez para recibirles allí. Esto significa que su propósito es tomarles de la tierra a la casa del Padre en los cielos. El apóstol Pablo amplía luego con amplios detalles este anuncio preliminar.

Escribiendo a los Tesalonicenses con respecto a estas preguntas en cuanto a la relación de la resurrección de los santos y la venida de Cristo por sus santos viviendo en la tierra, Pablo da los detalles de este importante acontecimiento (1 Ts. 4:13-18). El declara en los vs. 16-17: «Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.» El orden de los acontecimientos de la venida de Cristo por sus santos comienza con el dejar su trono en los cielos y descender en el aire sobre la tierra. El dará una exclamación -literalmente «una voz de mando»~. Esto será acompañado por la triunfante voz del arcángel Miguel y el sonido de la trompeta de Dios. En obediencia al mandamiento de Cristo (Jn. 5:28-29), los cristianos que han muerto serán levantados de la muerte. Las almas de los muertos han acompañado a Cristo desde los cielos, como se indica en 1 Tesalonicenses 4:14 -«Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él»-, y entrarán en sus cuerpos resucitados. Un momento después de que los muertos en Cristo sean levantados, los cristianos que viven serán «arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire».

En esta manera toda la iglesia será sacada del escenario de la tierra y cumplirá la promesa de Juan 14 de estar con Cristo en la casa del Padre en los cielos.

Se dan más detalles de ello en 1 Corintios 15:51-58. Aquí la venida de Cristo por su iglesia se declara como «un misterio», esto es, una verdad no revelada en el Antiguo Testamento pero revelada en el Nuevo Testamento (cf. Ro. 16:25-26; Col. 1:26). En contraste a la verdad de la venida de Cristo a. la tierra para establecer su reino, lo cual está revelado en el Antiguo Testamento, el arrebatamiento está revelado solamente en el Nuevo Testamento. Pablo, en 1  Corintios  15, indica que el acontecimiento tendrá lugar en un momento de tiempo, «en un abrir y cerrar de ojos», que los cuerpos resucitados de los muertos los cuales serán levantados con incorruptibilidad, esto es, no envejecerán y serán inmortales, sin estar sujetos a muerte (1Co. 15:53).

En la Escritura está claro que nuestros nuevos cuerpos también serán sin pecado (Ef. 5:27; cf. Fil. 3:20-21). Los cuerpos de aquellos en las tumbas, así como aquellos vivos en la tierra, no son aptos para el cielo. Este es el motivo por el cual Pablo declara «todos seremos transformados» (1 Co. 15:51).

En contraste con la resurrección y al arrebatamiento de la iglesia, la resurrección de los santos que murieron antes de Pentecostés, o que murieron después del arrebatamiento, está aparentemente demorada hasta el tiempo de la venida de Cristo para establecer su reino (Dn. 12:1-2; Ap. 20:4). Los muertos impíos, sin embargo, no son resucitados hasta después de los mil años de reinado de Cristo (Ap. 20:5-6; 12-13).

C. Contrastes entre cristo viniendo por sus santos y su venida con sus santos

La teoría de que el arrebatamiento sucede antes del fin de los tiempos se llama teoría pre-tribulación, en contraste con la teoría post-tribulación, la cual hace de la venida de Cristo por sus santos y con sus santos un solo evento. La pregunta de cuál de estas teorías es la correcta depende de cuán literalmente se interprete la profecía.

Pueden verse un número de diferencias entre ambos acontecimientos:

1. La venida de Cristo por sus santos para tomarlos hacia la casa del Padre en los cielos es obviamente un movimiento (desde la tierra al cielo, mientras que su venida con sus santos es un movimiento desde el cielo a la tierra cuando Cristo retorna del Monte de los Olivos y establece su reino.

2. En el arrebatamiento, los santos que viven son arrebatados, mientras que ningún santo es trasladado en conexión con la segunda venida de Cristo a la tierra.

3. En el arrebatamiento, los santos van al cielo, mientras que en la segunda venida los santos quedan en la tierra sin ser arrebatados.

4. En el arrebatamiento, el mundo queda sin cambiar y sin juzgar y continúa en pecado, mientras que en la segunda venida el mundo es juzgado y se establece la justicia en la tierra.

5. El arrebatamiento de la iglesia es una liberación del día de la maldición que sigue, mientras que la segunda venida es una liberación de aquellos que han creído en Cristo durante el tiempo de la tribulación y han sobrevivido.

6. El arrebatamiento siempre se describe como un acontecimiento que es inminente, esto es, que puede ocurrir en cualquier momento, mientras que la segunda venida de Cristo a la tierra es precedida por muchos signos y eventos.

7. El arrebatamiento de los santos es una verdad revelada sólo en el Nuevo Testamento, mientras que la segunda venida de Cristo a la tierra con eventos que le anteceden y siguen es una doctrina prominente en ambos Testamentos.

8. El arrebatamiento se relaciona solamente con aquellos que son salvos, mientras que la segunda venida de Cristo a la tierra trata con ambos, salvos y los que no lo son.

9. En el arrebatamiento Satanás no es atado, sino que está muy activo en el período que sigue, mientras que en la segunda venida Satanás está atado y vuelto inactivo.

10. Como se presenta en el Nuevo Testamento, la profecía no cumplida se da ubicándola entre la iglesia y el tiempo de su arrebatamiento, el cual se presenta como un evento inminente, mientras que deben de cumplirse muchas señales antes de la segunda venida de Cristo para establecer su reino.

11. En cuanto a la resurrección de los santos en relación a la venida de Cristo para establecer su Reino, en el Antiguo y Nuevo Testamento nunca se menciona el arrebatamiento de los santos vivos al mismo tiempo. Por consiguiente, tal doctrina sería imposible, puesto que los santos que viven necesitan mantener sus cuerpos naturales con el propósito de funcionar en el reino milenial.

12. En la serie de acontecimientos que describen la segunda venida de Cristo a la tierra no hay lugar adecuado para un acontecimiento como el arrebatamiento. De acuerdo a Mateo 25:31-46, los creyentes y no creyentes están mezclados todavía en el tiempo de este juicio, el cual viene después de la venida de Cristo a la tierra, y es obvio que no ha tenido lugar ni el arrebatamiento ni la separación de los salvos con respecto a los no salvos en el descenso de Cristo del cielo a la tierra.

13. Un estudio de la doctrina de la venida de Cristo para establecer su reino con los acontecimientos que preceden y siguen deja claro que estos acontecimientos no se relacionan a la iglesia sino más bien a Israel y los gentiles creyentes y no creyentes. Esto será explicado en el capítulo siguiente. La verdad de la inminente venida de Cristo por su iglesia es una verdad muy práctica. Los cristianos tesalonicenses fueron instruidos en 1 Tesalonicenses 1:10 a «esperar de los cielos a su Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús, que nos libra de la ira venidera». Su esperanza no era la de sobrevivir a través de la tribulación, sino la liberación de la ira de Dios que sería esparcida sobre la tierra (cf. 1 Ts. 5:9 y Ap. 6:17). Como se presenta en el Nuevo Testamento, el arrebatamiento es una esperanza reconfortante (Jn. 14:1-3; 1 Ts. 4:18, una esperanza purificadora (1 Jn. 3:1-3) y una expectativa bendita o feliz (Tit. 2:13). Mientras que el mundo no verá a Cristo hasta su segunda venida para establecer su reino, los cristianos verán a Cristo en su gloria en el momento del arrebatamiento y será para ellos «la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo» (Tit. 2:13). Para un detallado estudio de la doctrina del arrebatamiento ver The Rapture Question, por Walvoord (Grand Rapids: Zondervan, 1957).

PREGUNTAS

1. ¿Qué proporción de la Biblia era profecía cuando fue escrita?

2. ¿Cuál es el significado del hecho de que muchas profecías han sido ya cumplidas literalmente?

3. ¿Cuál es la diferencia entre la venida de Cristo por sus santos y la venida de Cristo con sus santos?

4. ¿Qué acontecimientos importantes ocurrirán entre ambos eventos?

5. ¿Cuándo anunció Cristo por primera vez el arrebatamiento de la iglesia y que reveló Él acerca de esto?

6. ¿Por qué los discípulos tuvieron dificultad en entender la primera mención del arrebatamiento?

7. Describir el orden de los acontecimientos para la venida de Cristo por sus santos como se dan en 1 Ts. 4:13-18.

8. ¿Por qué Cristo trae con El desde el cielo las almas de los cristianos que han muerto en el momento del arrebatamiento?

9. ¿Por qué la venida de Cristo por su Iglesia se califica como un misterio en 1 Co. 15:51-52?

10. ¿Qué hechos adicionales concernientes al arrebatamiento son sacados a luz en 1 Co. 15:51-58?

11. ¿Qué clase de cuerpos recibirán aquellos arrebatados o levantados de la muerte?

12. Si los santos del Antiguo Testamento no serán resucitados en el arrebatamiento, ¿cuándo lo serán?

13. ¿Cuándo serán levantados los impíos?

14. En vista de la enseñanza de la Escritura sobre el tema del arrebatamiento y la resurrección, ¿por qué la teoría de que toda la gente que será resucitada al mismo tiempo debe ser rechazada?

15. Nombrar alguno de los contrastes importantes entre el arrebatamiento de la Iglesia y la segunda venida de Cristo a la tierra para establecer su reino.

16. A la luz de estos contrastes, ¿qué argumentos pueden presentarse a favor del arrebatamiento pre-tribulación, opuesto al arrebatamiento post-tribulación?

17. ¿Qué aplicación práctica se hace en la Escritura de la verdad del arrebatamiento en cuanto a nuestras vidas?

LA IMPORTANCIA DE LA SEGUNDA VENIDA

En estudios anteriores al de la segunda venida ya han sido presentados los hechos principales acerca del arrebatamiento, la venida del Hijo de Dios por sus santos (capítulo 12) y la venida de Cristo con sus santos (capítulo 13). Aquí, la segunda venida de Cristo para establecer su reino será considerada en su lugar como un suceso importante en el programa profético. Los capítulos que siguen están íntimamente ligados con este estudio y tratan los importantes temas de las resurrecciones, los juicios de Dios sobre Israel y las naciones, y el reino milenial. Estos grandes temas se combinan para proporcionar la meta bíblica de la historia, que en gran medida determina la interpretación de toda la Biblia.

En el Antiguo y el Nuevo Testamentos se presenta en muchos pasajes la importancia de la venida de Cristo a establecer su reino. La doctrina, en la forma que ha sido revelada, es mucho más que el solo fin de la historia humana. Es más bien el gran clímax que conduce el programa de Dios a su punto más elevado. Por esta razón, todos los sistemas de teología que tienden a ignorar o a minimizar la doctrina de la segunda venida de Cristo y el gran volumen de pasajes bíblicos que tratan del reinado de Cristo sobre la tierra son inadecuados y sólo pueden ser justificados negando el significado claro y literal de muchas profecías e ignorando extensas porciones de la revelación.

La segunda venida de Cristo, con el reino que lo sigue, es el corazón mismo del progreso de las Escrituras y es el tema más importante de la profecía del Antiguo Testamento. Los grandes pactos de la Escritura se relacionan con el programa de Dios, especialmente los pactos con Abraham, Israel, David y el nuevo pacto. Gran parte de la revelación de los Salmos y de los profetas mayores y menores giran en torno a este gran tema. Los grandes libros proféticos como Daniel, Zacarías y Apocalipsis centran su atención en el tema de la segunda venida de Cristo y la consumación de la historia y el reino. Por esta razón, la doctrina de la segunda venida en gran medida determina el total de la teología del intérprete de la Biblia y justifica el intento de ordenar detalladamente los sucesos proféticos que aún están por cumplirse a fin de ser fiel a toda la revelación bíblica.

B. PROFECIAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO ACERCA DE LA SEGUNDA VENIDA

Mientras el arrebatamiento es una doctrina del Nuevo Testamento que jamás se menciona en el Antiguo Testamento (porque la iglesia como tal era un misterio no revelado en el Antiguo Testamento), la segunda venida está firmemente asentada en el Antiguo Testamento.

Probablemente la primera de las profecías claras acerca de la segunda venida de Cristo está en Deuteronomio 30:1-3. En esta profecía acerca de la reunión de Israel en su tierra nuevamente, se predica que Israel se convertirá al Señor espiritualmente y que entonces el Señor «hará volver a tus cautivos, y tendrá misericordia de ti, y volverá a recogerte de entre todos los pueblos adonde te hubiere esparcido Jehová tu Dios» (v. 3). La expresión «hará volver» indica un acto de intervención de Dios en la situación, y a la luz de las Escrituras posteriores se relaciona claramente con la venida del Señor mismo.

Los Salmos, aunque constituyen el libro de adoración del Antiguo Testamento, frecuentemente se refieren a la segúnda venida de Cristo. Después de una introducción descriptiva del justo, en contraste con el malvado en el Salmo 1, el Salmo 2 inmediatamente describe la gran contienda de Dios con las naciones. Aunque los príncipes del mundo desean rechazar a Dios y su gobierno sobre ellos, Dios declara su propósito:

Pero yo he puesto mi rey sobre Sión, mi monte santo» (2:6).El salmo sigue anunciando que este rey, al enfrentarse con los malos, «los quebrantarás con vara de hierro; como vasija de alfarero los desmenuzarás» (v. 9).

La trilogía formada por los Salmos 22, 23 y 24 presenta a Cristo como el buen Pastor que daría su vida por sus ovejas (Jn. 10:11); el Gran Pastor, que vive siempre para interceder por los suyos (He. 13:20); y el Príncipe de los Pastores que viene como el Rey de gloria para recompensar a los pastores fieles (1 P. 5:4). El Salmo 24 describe la situación milenial: «De Jehová es la tierra» (v. 1). Se exhorta a las puertas de Jerusalén que se levanten para dar paso al Rey de Gloria (24:7-10).

En el Salmo 50:2 se menciona el reinado de Cristo desde Sión. Como se verá más tarde en el estudio del Milenio, el Salmo 72 describe a Cristo que ha venido a la tierra para reinar sobre las naciones. El Salmo 89:36 habla del establecimiento del trono de Cristo en cumplimiento del pacto con David inmediatamente después de su segunda venida. El Salmo 96, después de describir el honor y la gloria de Dios, exhorta a los cielos y la tierra a que se regocijen «delante de Jehová que vino; porque vino a juzgar la tierra. Juzgará al mundo con justicia, y a los pueblos con verdad» (v. 13).

La posición actual de Cristo a la diestra de Dios es descrita en el Salmo 110, pero también se predice que vendrá el día cuando El reinará sobre sus enemigos y su poder saldrá de Sión (v. 2, 6). De estas diversas profecías se desprende claramente que la verdad acerca de la segunda venida de Cristo y su reino es una revelación de gran importancia en el Antiguo Testamento y no una de importancia secundaria.

Esto es confirmado como un tema principal entre los profetas mayores y menores. En la gran declaración profética de Isaías 9:6, 7 Cristo es descrito como un niño que ha nacido y al mismo tiempo es Dios todopoderoso. Describe su reinado sobre el trono de David como un reinado que no de los resultados de la segunda venida de Cristo y del establecimiento de su reino. Este pasaje será discutido más ampliamente en el estudio del reino milenial. Sin embargo, la introducción del reino depende de la doctrina de una venida literal de Cristo a la tierra y de la demostración del poder divino para juzgar a los malvados. También se menciona esta escena en Isaías 63:1-6, donde se describe gráficamente el juicio de Cristo sobre la tierra en su segunda venida.

En las profecías de Daniel que tienen relación con los tiempos de los gentiles y el programa de Dios para la nación de Israel, se relaciona la consumación de ambos con la venida del Hijo del Hombre desde el cielo (Dn. 7:13-14). Este pasaje da una clara descripción de la segunda venida: «Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él. Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido.» Daniel había anunciado la misma verdad al interpretar la visión de Nabucodonosor y había predicho en Daniel 2:44 «un reino que no será jamás destruido».

Igualmente, la mayor parte de los profetas menores tocan este tema, y en forma especial lo hace el libro de Zacarías. Según Zacarías 2:10-11, el Señor declara: «Canta y alégrate, hija de Sión; porque he aquí vengo, y moraré en medio de ti, ha dicho Jehová. Y se unirán muchas naciones a Jehová en aquel día, y me serán por pueblo, y moraré en medio de ti; y entonces conocerás que Jehová de los ejércitos me ha enviado a ti.» Esta es una clara referencia al milenio terrenal y al reinado de Cristo que sigue a su segunda venida. Aún más específico es Zacarías 8:3-8: «Así dice Jehová: Yo he restaurado a Sión, y moraré en medio de Jerusalén; y Jerusalén se llamará Ciudad de la Verdad, y el monte de Jehová de los ejércitos, Monte de Santidad» (v. 3). Los versículos 4-8 describen las calles de Jerusalén llenas de muchachos y muchachas que juegan y a los hijos de Israel que son traídos de todo el mundo y habitan en Jerusalén.

Zacarías 14:1-4 describe en forma dramática la segunda venida de Cristo mismo, que viene en la culminación de la guerra mundial que ha sobrevenido en el Medio Oriente y en la ciudad de Jerusalén. Zacarías dice: «Y se afirmarán SUS pies en aquel día sobre el monte de los Olivos, que está enfrente de Jerusalén al oriente; y el monte de los Olivos se partirá por en medio, hacia el oriente y hacia el occidente, haciendo un valle muy grande; y la mitad del monte se apartará hacia el norte y la otra mitad hacia el sur» (v. 4).

La descripción gráfica de la división del Monte de los Olivos en el momento de la segunda venida de Cristo deja en claro que ningún suceso del pasado puede compararse con SU segunda venida. La ridícula interpretación de que la segunda venida se realizó en el día de Pentecostés o en la destrucción de Jerusalén del año 70 no sólo la contradicen las últimas profecías que presentan la segunda venida como un acontecimiento todavía futuro (como en el libro de Apocalipsis), sino que tiene en contra el hecho de que el Monte de los Olivos permanece sin haber sufrido cambio alguno.

Cuando los pies de Cristo se posen sobre el mismo Monte de los Olivos que fue testigo de su ascensión en Hechos 1, ello será la señal para que se produzca un cambio en la topografía de toda la zona que rodea a Jerusalén, en preparación para el reino que se establecerá. Consecuentemente, la segunda venida de Cristo en el Antiguo Testamento no se puede negar con explicaciones en el sentido de que algún suceso pasado o alguna experiencia espiritual contemporánea, por ejemplo, que la venida de Cristo por sus santos ocurre cuando uno muere, o con cualquier otra explicación que es totalmente inadecuada para explicar la revelación bíblica. En cambio, en el Antiguo Testamento la segunda venida de Cristo es la gran consumación de la historia mundial, en la que el Hijo de Dios viene a reclamar el mundo por el cual dio su vida y para ejercer su poder o autoridad sobre el mundo que no quería que Cristo reinase.

C. LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO EN EL NUEVO TESTAMENTO

En la revelación del Nuevo Testamento acerca de la segunda venida de Cristo se introduce un nuevo factor con la revelación del arrebatamiento de la iglesia. En el Antiguo Testamento las predicciones de la primera y segunda venida de Cristo se mezclaban con frecuencia y los profetas tenían dificultades para distinguirlas. Cumplidas las profecías acerca de la primera venida, ya no hay problemas para distinguir entre las profecías relacionadas con sus sufrimientos y aquellas que tienen que ver con su gloria.

Sin embargo, en el Nuevo Testamento, debido a la terminología similar para describir la venida de Cristo por sus santos y la venida de Cristo con sus santos, no siempre es claro cuál acontecimiento se tiene en vista; en cada caso se debe llegar a una decisión sobre la base del contexto. El tema de la venida futura de Cristo es un tema de gran importancia en el Nuevo Testamento, y se estima que uno de cada veinticinco versículos se refiere a ella de uno u otro modo. Se pueden seleccionar por lo menos veinte pasajes extensos que contribuyen con los elementos de mayor importancia de la revelación del Nuevo Testamento (Mt. 19:28; 23:39; 24:3-25:46; Mr. 13:24-37; Lc. 12:35-48; 17:22-37; 18:8; 21:25-28; Hch. 1:10-11; 15:16-18; Ro. 11:25-27; 1 Co. 11:26; 2 Ts. 1:7-10; 2 P. 3:3-4; Jud. 14-15; Ap. 1:7-8; 2:25-28; 16:15; 19:11-21; 22:20).

Además de los hechos notados en el estudio previo de Mateo 13, debemos destacar importantes puntos de énfasis.

1. La segunda venida de Cristo es postribulacional y premilenial. La interpretación literal de las profecías acerca de la segunda venida de Cristo no sólo aclara que es el preludio del acontecimiento que establece el reino de Cristo sobre la tierra por mil años, sino que además sirve para distinguirla del arrebatamiento de la iglesia, esto es, Cristo que viene por sus santos. De parte de los que espiritualizan las profecías acerca del reino futuro sobre la tierra, la tendencia ha sido mezclar las profecías acerca del arrebatamiento y las profecías sobre la segunda venida de Cristo y considerarlas como un solo suceso, que ocurre de una sola vez, considerando así el arrebatamiento como un suceso postribulacional. La misma interpretación literal de la segunda venida, que lleva a la conclusión de que será seguida por el reino milenial sobre la tierra, sirve para distinguirla del arrebatamiento de la iglesia. Los sucesos son claramente diferentes en su propósito, carácter y contexto.

En el libro The Rapture Question (La cuestion del arrebatamiento), por John F. Walvoord, se dan cincuenta razones para sostener que el arrebatamiento es pretribulacional y la segunda venida para establecer el reino es postribulacional. Igualmente, en el libro The Millennial Kingdom (El reino milenial), por Walvoord, se presentan argumentos teológicos e históricos acerca del establecimiento de un reino literal sobre la tierra. Mientras los teólogos siguen en desacuerdo sobre este tema, el problema queda determinado en gran parte por los principios de interpretación que se use. Los que interpretan la profecía literalmente, y que uniformemente toman en consideración los detalles de la profecía, pueden apoyar adecuadamente la conclusión de que la segunda venida de Cristo es postribulacional y premilenial.

2. Las descripciones de la segunda venida de Cristo en todos los pasajes importantes relacionados con ella enseñan claramente que su venida es personal. Desde luego, esto es apoyado por la revelación de los ángeles en Hechos 1:11, que informaron a los discípulos que estaban mirando hacia el cielo: «Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo.» Esto se refiere a la segunda venida de Cristo a la tierra, y no al arrebatamiento. Así como El se fue personalmente al cielo, también volverá personalmente. Desde luego, esto es apoyado por otros pasajes importantes como Mateo 24:27-31 y Apocalipsis 19:11-16.

3. Los mismos pasajes que indican que su venida será personal, enseñan que será una venida corporal. Aunque la deidad de Cristo es omnipresente y puede estar en el cielo y en la tierra al mismo tiempo, el cuerpo de Cristo es siempre local y ahora está a la diestra de Dios Padre. En su segunda venida Cristo volverá corporalmente, así como ascendió corporalmente. Esto es apoyado por Zacarías 14:4:

«Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre el monte de los Olivos.» También lo apoya el pasaje de Hechos 1, que afirma que su venida será del mismo modo que su ascensión.

4. En contraste con el arrebatamiento, en que no hay evidencia de que el mundo como un todo verá la gloria de Cristo, la segunda venida de Cristo será visible y gloriosa. Cristo mismo describió su venida como un relámpago que resplandece desde el oriente hasta el occidente (Mt. 24:27). Así como la ascensión en Hechos 1:11 es visible, su segunda venida será visible, y Cristo «vendrá como le habéis visto ir al cielo».

Cristo dijo en Mateo 24:30: «Verán al Hijo del hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria». El principal argumento del libro de Apocalipsis es que Cristo será revelado al mundo en su segunda venida y en el reino subsecuente. Según Apocalipsis 1:7: «He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él.» Verán a Cristo, no como el humilde nazareno que sufre y muere, o en su cuerpo de resurrección en el cual su gloria estaba algo velada mientras Cristo estaba aún sobre la tierra.

La segunda venida de Cristo pondrá en exhibición la gloria del Hijo de Dios, como se reveló antes a Juan en Apocalipsis 1:12-18 y se describe en detalle en Apocalipsis 19:11-16. En consecuencia, la segunda venida será uno de los acontecimientos más dramáticos de todos los tiempos y será el clímax de todo el programa de Dios que comienza en Edén cuando Adán pecó y perdió el derecho de reinar.

5. La segunda venida de Cristo está también íntimamente relacionada a la tierra y no es un encuentro en el espacio como el arrebatamiento de la iglesia. Muchos pasajes hablan de Cristo que reina en Sión, viene a Sión y sale de Sión, todas ellas referencias a la ciudad literal de Jerusalén (Sal. 14:7; 20:2; 53:6; 110:2; 128:5; 134:3; 135:21; Is. 2:3; Jl 3:16; Am. 1:2; Zac. 14:1-4; Ro. 11:26). Según las Escrituras, no solamente su pie tocará el Monte de los Olivos, sino que su venida es en conexión con la destrucción de los ejércitos que tratarán de conquistar Jerusalén (Zac. 14:1-3).

6. La segunda venida de Cristo será presenciada por todos los santos ángeles y por todos los santos de todos los tiempos que están en el cielo. Es la venida con sus santos y no la venida por sus santos. Aunque un propósito importante de la venida de Cristo es libertar a los santos afligidos que aún viven en la tierra, la descripción del suceso en Mateo 25:31 afirma que todos los ángeles estarán con Él. Apocalipsis 19:11-21 es aún más explícito y presenta a los ejércitos celestiales que le siguen. Estos indudablemente incluyen a los santos ángeles y a los santos que están en el cielo. La segunda venida será un tiempo de reunión de todos los elegidos, los resucitados, los trasladados y aun los que estaban en sus cuerpos naturales sobre la tierra. Todos participan, de un modo u otro, en este dramático suceso relacionado con la segunda venida.

7. El propósito declarado de la segunda venida es juzgar la tierra (Sal. 96:13). Esto será considerado en los próximos estudios de los juicios de Israel, de las naciones y el juicio de Satanás y de los ángeles caídos. En Mateo 19:28 Cristo les dijo a los doce apóstoles se unirían a El para juzgar las doce tribus de Israel. Mateo 25:31-46 describe el juicio de los gentiles sobre la tierra en el momento de la segunda venida. Ezequiel 20:35-38 predice el juicio de Israel en el momento de la segunda venida. Los que mueran durante el tiempo de persecución que precederá a la segunda venida serán resucitados y juzgados según Apocalipsis 20:4.

La misma verdad es presentada en las diversas parábolas que tratan del tiempo del fin en los evangelios, y en las Escrituras se encuentra una mención frecuente de esta verdad (Lc. 12:37, 45-47; 17:29, 30; 2 Ts. 1:7-9; 2:8; Jud. 15; Ap. 2:27; 19:15-21). La tierra, que actualmente manifiesta toda su pecaminosidad e incredulidad y que en su mayor parte vive como si Dios no existiese, caerá bajo el justo juicio de Dios.

Sin embargo, a pesar de lo extenso que es el juicio, no destruirá la tierra en forma completa. El juicio por fuego descrito en 2 Pedro 3:10 no ocurrirá hasta el fin del milenio, cuando la tierra y los cielos que ahora existen sean destruidos y sean creados un nuevo cielo y una nueva tierra.

El día de Jehová, que comienza con el arrebatamiento e incluye en su introducción los juicios que preceden y siguen inmediatamente la segunda venida, concluye al final del milenio con la destrucción final de la tierra y los cielos que ahora existen. El triunfo del pecado en nuestro mundo moderno es temporal. El triunfo de la justicia de Dios es cierto.

8. El propósito importante de la venida de Cristo es librar a quienes han sobrevivido al martirio durante la tribulación, sean judíos o gentiles. Según Mateo 24:22, si la venida de Cristo fuera demorada indefinidamente, los juicios catastróficos derramados sobre la tierra destruirían toda la raza. La tribulación es cortada por la venida de Cristo para librar a los escogidos de ese destino. En Romanos 11:26-27 se describe a Israel como salvado y libertado. Esto recibe el apoyo de Lucas 21:28, donde se habla de la segunda venida de Cristo y es denominada «tu redención». En el Antiguo Testamento hay pasajes como Zacarías 14:4 también describen en esta liberación.

9. Sin embargo, la segunda venida de Cristo no solamente trae el juicio sobre los malvados y liberación para los justos, sino que introduce un nuevo estado espiritual que será considerado en el estudio del milenio. El mismo acontecimiento que trajo juicio sobre los impíos produce un nuevo avivamiento espiritual a quienes han confiado en el Señor. Esto es apoyado por Romanos 11:26-27 y está incorporado en el nuevo pacto de Jeremías 31:31-34.

10. La segunda venida de Cristo tiene también el propósito central de establecer el reino davídico. En la discusión de la relación de la iglesia con los gentiles en el concilio de Jerusalén (Hch. 15) se argumenta que las profecías anteriores de Amós 9:11-15 predecían el orden de la bendición de los gentiles primero, seguida por la restauración del tabernáculo de David. Esto iba a coincidir con la reunión de Israel restaurado en su tierra, estableciéndose en ella para no volver a ser dispersado (Am. 9:14-15; véase también Ez. 39:

25-29). El regreso físico de Israel, el restablecimiento del reino davídico y el derramamiento del Espíritu de Dios sobre la casa de Israel (Ez. 39:29) se combinan para preparar a Israel y el mundo para las glorias del mundo que seguirá. Según Ezequiel 37:24, los santos del Antiguo Testamento participarán en el reino, siendo David elevado a la categoría de príncipe sobre Israel bajo Cristo. El propósito de Dios era, según fuera anunciado a la virgen María en Lucas 1:31-33, que Cristo vendría a reinar sobre la casa de Israel para siempre.

Tomada como un todo, la segunda venida de Cristo es Un acontecimiento maravilloso que ocurre al final de la Gran Tribulación e introduce el reino milenial. Será una venida personal y corporal que será visible en todo el mundo, y será la manifestación de la gloria de Dios. Estará relacionada con la tierra más que con el cielo y especialmente con Jerusalén en el Monte de los Olivos.

Cristo, en su venida, estará acompañado por los santos ángeles y los santos. Su propósito en su venida es juzgar al mundo, librar a quienes han confiado en El, sean judíos o gentiles, traer un avivamiento en Israel y en el mundo, restablecer el reino de David e introducir la dispensación final de su reino sobre la tierra por mil años. En el contexto de este acontecimiento podrían considerarse ahora la doctrina de la resurrección y la de los juicios relacionados con la segunda venida.

PREGUNTAS

1. ¿Cuáles son algunos de los grandes temas relacionados con la doctrina de la segunda venida?

2. ¿Con cuánta extensión se trata la doctrina de la segunda venida en el Antiguo Testamento?

3. ¿Con qué contribuye Deuteronomio 30:1-3 a la doctrina de la segunda venida?

4. ¿En qué forma trata la segunda venida el Salmo 2?

5. ¿Qué grandes temas son desarrollados en los Salmos 22, 23 y 24?

6. Hacer un resumen de la verdad acerca de la segunda venida y el reino milenial según se presenta en los Salmos 50, 72, 89, 96 y 110.

7. ¿Cuál es la contribución de Isaías 9:6-7?

8. ¿Cómo describe Daniel 7 la segunda venida?

9. ¿Cuáles son las contribuciones de Zacarías 2, 8 y 14 a la doctrina de la segunda venida?

10 ¿En qué forma refuta Zacarías la idea de que Cristo ya ha cumplido la promesa de su segunda venida?

11. ¿Qué dificultad tenían los profetas del Antiguo Testamento para distinguir la primera y segunda venidas de Cristo?

12. ¿Qué dificultad correspondiente se encuentra en el Nuevo Testamento para distinguir entre el arrebatamiento y la segunda venida de Cristo para establecer su reino?

13. Hacer un resumen de la evidencia de que la segunda venida de Cristo a la tierra para establecer su reino es pos tribulación al y PRE milenial.

14. ¿Cómo es que el pre milenarismo depende de los principios de interpretación de las Escrituras?

15. Demostrar que la segunda venida de Cristo es personal.

16. ¿Qué evidencia apoya la conclusión de que Cristo regresará corporalmente en su segunda venida?

17. Hacer un contraste entre la extensión en que Cristo será visible para el mundo en el arrebatamiento y en su segunda venida a establecer su reino.

18. ¿En qué sentido están íntimamente relacionadas la segunda venida y la tierra en contraste con el arrebatamiento?

19. ¿Quién acompañará a Cristo en su segunda venida a la tierra desde el cielo?

20. Hacer un resumen de la enseñanza acerca de que Cristo juzgará la tierra en su segunda venida.

21. Distinguir los juicios que ocurrirán antes del milenio, de los que ocurrirán al finalizar el milenio.

22. ¿En qué forma se relaciona la segunda venida de Cristo con la liberación de los salvados en la Gran Tribulación?

23. ¿En qué sentido es que la segunda venida inaugura un nuevo estado espiritual?

24. ¿Cómo se relaciona la venida de Cristo con el restablecimiento del reino davídico?

25. Hacer un resumen de los principales hechos relacionados con la venida de Cristo como un evento importante.

  El Concepto Del Reino De Dios

En las Escrituras, la expresión «reino de Dios» en general se refiere a la esfera del gobierno de Dios en el universo. Puesto que Dios ha sido siempre soberano y omnipotente, hay un sentido en que el reino de Dios es eterno. Nabucodonosor, rey de Babilonia que fuera humillado por Dios, dio testimonio de esto cuando dijo: «Bendije al Altísimo, y alabé y glorifiqué al que vive para siempre, cuyo dominio es sempiterno, y su reino por todas las edades. Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada; y él hace según su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra y no hay quien detenga su mano, y le diga: ¿Qué haces?» (Dn. 4:34-35).

Sin embargo, el gobierno universal de Dios fue desafiado en la eternidad pasada por Satanás y los seres angélicos que se unieron a él en su rebelión contra Dios. Aunque Dios demostró su soberanía juzgando a los rebeldes, la entrada del pecado en el mundo introdujo el programa divino para demostrar la soberanía de Dios en la historia humana. Esto comprende el concepto de un reino teocrático, esto es, un reino en que Dios es el gobernador supremo, aun cuando obra por medio de sus criaturas. Cuando Adán fue creado, se le dio dominio sobre toda la tierra (Gn. 1:26, 28). Sin embargo, en desobediencia a Dios, Adán y Eva comieron del fruto prohibido. En su caída en pecado Adán perdió el derecho de gobierno, y de allí en adelante la soberanía de Dios que había sido entregada al hombre fue delegada en ciertas personas escogidas a quienes Dios entregó el gobierno. Consecuentemente, se ha permitido que algunos hombres reinen a través de la historia. Por ejemplo, Daniel le recordó esto a Belsasar al referirse al hecho de que Dios había castigado a Nabucodonosor «hasta que reconoció que el Altísimo Dios tiene dominio sobre el reino de los hombres, y que pone sobre él al que le place» (Dn. 5:21).

En el Antiguo Testamento, una demostración importante del gobierno teocrático fue el reino de Israel bajo los reyes Saúl, David y Salomón. Los gobernadores gentiles también pudieron tener una esfera de gobierno político, en el propósito soberano de Dios. Este concepto general de gobierno bajo permisión y dirección divina es mencionado en Romanos 13:1, donde Pablo escribe: «Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas.»

En adición a la soberanía de Dios manifestada en los gobiernos políticos y en sus gobernadores, las Escrituras dan testimonio del gobierno espiritual, en el que Dios gobierna los corazones de los hombres. Esto ha sido así desde el comienzo de la raza humana, y el reino espiritual incluye a todos los que se sujetan voluntariamente a Dios, sean hombres o ángeles. Pablo se refería a este concepto espiritual de reino en Romanos 14:17 al decir: «Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo.»

En el Evangelio de Mateo se hace una distinción entre el uso de las expresiones «reino de Dios» y «reino de los cielos». Muchos intérpretes consideran estas expresiones como sinónimas, puesto que Mateo frecuentemente usa la expresión «reino de los cielos» en versículos similares a los que en otros evangelios se usa «reino de Dios». Aunque las expresiones mismas son muy similares, el uso parece indicar que «reino de los cielos» es una expresión más amplia que «reino de Dios», e incluye la esfera de la profesión de fe, como en la parábola del trigo y la cizaña, donde el reino de los cielos aparentemente incluye la cizaña, y en la parábola de la red, donde el reino de los cielos parece incluir peces buenos y malos (cf. Mt. 13:24-30, 36-43, 47-50).

Por otra parte, el reino de Dios no se considera como una esfera de profesión, sino una esfera de verdadera situación espiritual, como se ilustra en Juan 3:5, donde Cristo dice a Nicodemo: «De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios.» Sin embargo, la mayoría de los expositores prefieren el punto de vista de que no hay una diferencia esencial entre los dos reinos.

No obstante, hay una distinción más importante que radica en el contraste entre el reino en la era actual y el reino en el milenio. El reino en la era actual es un misterio, esto es, sus características principales son revelaciones que no fueron dadas en el Antiguo Testamento (cf. Mt. 13); pero el reino en su forma milenial será cumplido después de la segunda venida de Cristo y no es un misterio.

Esto también comprende la distinción entre reino invisible —el gobierno de Dios en los corazones de los creyentes en la era presente— y el reino visible y glorioso de Dios que todos veremos en la tierra después de su segunda venida. Esta distinción es completamente importante y esencial para distinguir entre la era actual como esfera de gobierno divino y el que existirá en el reino milenial.

Existen tres interpretaciones importantes en relación al concepto de reino milenial. El punto de vista premilenial interpreta las Escrituras diciendo que la segunda venida de Cristo será primero, y luego vendrá un reinado de Cristo de mil años sobre la tierra antes de que el estado eterno de un nuevo cielo y una nueva tierra sea establecido. Se llama premilenial, porque pone la venida de Cristo antes del reino milenial.

El segundo punto de vista es el amilenialismo, que niega que haya un reino milenial literal sobre la tierra. Generalmente hablando, este punto de vista sostiene que Cristo vendrá en su segunda venida e inmediatamente dará paso a los nuevos cielos y a la nueva tierra sin que haya un reinado de mil años. Este punto de vista interpreta muchos- pasajes del Antiguo y el Nuevo Testamentos que se refieren al reino milenial como predicciones que se están cumpliendo en forma no literal, ya sea en la experiencia actual de la iglesia sobre la tierra o la experiencia de la iglesia en el cielo.

Un tercer punto de vista es el postmilenialismo. Esta interpretación cree que en la edad actual se verá el triunfo del evangelio en el mundo y así se introducirá una edad de oro cuando hasta cierto punto se cumplirán la justicia y la paz profetizadas para el reino milenial. Es llamado postmilenialismo porque considera que la segunda venida de Cristo será el clímax de la edad de oro, y pondrá fin al milenio. El postmilenialismo conservador representa un reinado supremo de Cristo sobre los corazones de los hombres por un período literal de mil años. El postmilenialismo más liberal es similar a los puntos de vista de la evolución y considera un avance gradual en el progreso del mundo que culmina en una edad dorada. Debido a todas las tendencias de la historia del siglo xx, ha habido poca base para creer que la causa de Dios será prosperada en el mundo por medios humanos, y la mayoría de los intérpretes de la actualidad son amilenialistas o premilenialistas.

Aunque se han presentado muchos argumentos en pro y en contra del concepto de un milenio literal, la solución está determinada por el punto hasta el cual las profecías de las Escrituras se interpretan literalmente. En esta discusión se supondrá que la profecía debe ser interpretada literalmente en el mismo sentido que cualquier otro tema de la revelación divina. Consecuentemente, muchas predicciones del Antiguo Testamento, así como el capítulo clásico de Apocalipsis 20 en el Nuevo Testamento, se interpretan literalmente como que quieren decir lo que dicen: que habrá un reinado literal de Cristo sobre la tierra después de su segunda venida y antes que sean creados los nuevos cielos y la nueva tierra. El libro de Walvoord The Millennial Kingdom (El reino milenial) presenta argumentos detallados acerca de los diversos puntos de vista sobre el milenio, y es una discusión detallada de esta cuestión.

B. El Reino Milenial, Un Reinado De Dios Sobre La Tierra

En contraste con el punto de vista amilenial, que considera el reino de Dios primariamente como un reinado espiritual en los corazones de los hombres, muchos pasajes apoyan la conclusión de que el reino es un reino literal sobre la tierra, en el cual Cristo será realmente el gobernador político supremo y el líder espiritual y objeto de culto. Este concepto se presenta en forma amplia en el Antiguo Testamento y en el Nuevo.

En el Salmo 2, donde se anuncia la rebelión de la nación contra Dios, se le da la siguiente orden al Hijo de Dios: «Pideme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines de la tierra» (v. 8). Este no es un gobierno espiritual, sino Un gobierno político real, como se ve en el versículo siguiente: «Los quebrantarás con vara de hierro, como vasija de alfarero los desmenuzarás» (v. 9). Evidentemente esto no puede referirse a la iglesia o a un reinado espiritual en el cielo, sino más bien representa a un monarca absoluto que abatirá a los inicuos y los pondrá bajo sujeción.

Otro pasaje importante que enfatiza el carácter terrenal del reino es Isaías 11, donde Jesús, como descendiente de David, es presentado como que trae un justo juicio sobre la tierra y castiga a los impíos. Isaías 11:4 afirma: «Juzgará con justicia a los pobres, y argüirá con equidad por los mansos de la tierra; y herirá la tierra con la espada de su boca, y con el espíritu de sus labios matará al impío.» En este pasaje se menciona frecuentemente la tierra (como en Is. 11:9), y se describen los tratos de Dios con las naciones a fin de recoger a Israel de entre todas las naciones.

Una cantidad casi innumerable de otros versículos afirman o implican que el reino será sobre la tierra (cf. Is. 42:4; Jer. 23:3-6; Dn. 2:35-45; Zac. 14:1-9). La descripción en estos pasajes del reinado de Cristo sobre la tierra en el reino milenial evidentemente no describe la edad presente ni describe el cielo. Cualquier cumplimiento razonable requeriría de un reinado literal sobre la tierra a continuación de la segunda venida de Cristo.

C. Cristo Como Rey De Reyes En El Milenio

Muchos pasajes del Antiguo y del Nuevo Testamentos combinan su testimonio de que Cristo será gobernador supremo sobre la tierra. Cristo, como hijo de David, se sentará sobre el trono de David (2 S. 7:16; Sal. 89:20-37; Is. 11; Jer. 33: 19-21). Cuando Cristo nació, vino como rey, según fuera anunciado por el ángel Gabriel a María (Lc. 1:32-33). Como Rey fue rechazado (Mr. 15:12, 13; Lc. 19:14). Cuando fue crucificado murió como Rey de los judíos (Mt. 27:37). En su segunda venida es descrito como «REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES» (Ap. 19:16). Literalmente centenares de versículos en el Antiguo Testamento declaran o implican, por lo menos, que Cristo reinará sobre la tierra. Algunos de los textos más importantes son especialmente claros (Is. 2:1-4; 9:6-7; 11:1-10; 16:5; 24:23; 32:1; 40:1-11; 42:1-4; 52:7-15; 55:4; Dn. 2:44; 7:27; Mi. 4:1-8; 5:2-5; Zac. 9:9; 14:16-17).

Una de las características del reino milenial es que David será resucitado y reinará como príncipe bajo el mando de Cristo (Jer. 30:9; 33:15-17; Ez. 34:23-24; 37:24-25; Os. 3:5). Ciertamente esta situación no se ve en la iglesia presente y exige que ocurran la venida de Cristo y la resurrección de los santos del Antiguo Testamento antes que pueda cumplir-se la profecía.

D. Características Principales Del Gobierno Del Milenio

Como lo dejan ver los pasajes que hablan acerca del reino futuro, hay por lo menos tres aspectos importantes en el gobierno de Cristo durante su reinado milenial.

1. Muchos pasajes testifican que el gobierno de Cristo será sobre toda la tierra, más allá de los límites de cualquier otro reino terrenal anterior y del reino de David mismo. Al establecer el gobierno mundial, Dios cumplió su propósito de que el hombre debía gobernar sobre la tierra. Aunque Adán fue descalificado, Cristo, como el segundo Adán, puede cumplir esta meta como se menciona en Salmo 2:6-9. Según Daniel 7:14, al Hijo del Hombre «le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará y su reino uno que no será destruido». El mismo pensamiento se menciona en Daniel 2:44; 4:34; 7:27. La universalidad del gobierno de Cristo sobre la tierra también se menciona en Salmo 72:8; Miqueas 4:1-2; Zacarías 9:10.

2. El gobierno de Cristo será de autoridad y poder absolutos. Cristo regirá «con vara de hierro» (Sal. 2:9; Ap. 19:15).

Todos los que se oponen serán castigados con la destrucción (Sal. 2:9; 72:9-11; Is. 11:4). Un gobierno tan absoluto no es la característica del gobierno de Cristo sobre su iglesia o sobre el mundo en la actual dispensación y sólo podría cumplirse si Cristo tiene un reinado literal sobre la tierra después de su segunda venida.

3. El gobierno de Cristo en el milenio será de justicia y paz. Esto se desprende de pasajes clásicos como Isaías 11 y Salmo 72.

Estas características poco usuales del reino sólo son posibles gracias a los juicios introductorios de Israel y los gentiles (discutidos en el capítulo anterior) y por el hecho de que Satanás está encadenado y ha sido dejado fuera de acción. La única fuente de mal en el mundo será la naturaleza pecaminosa de los hombres que están todavía en su carne humana. La separación del trigo de la cizaña (Mt. 13: 24-30) y la separación de los peces buenos de los malos (Mt. 13: 47-50) son preparativos necesarios para el reinado de Cristo. El milenio comenzará con todos los adultos convertidos como verdaderos creyentes en Cristo. Los hijos que nazcan durante el milenio serán sujetos al reinado justo de Cristo y serán castigados hasta el punto de la muerte física si se rebelan contra su Rey (Is. 65:17-20; Zac. 14:16-19). El pecado abierto será castigado y nadie podrá rebelarse contra el Rey en el reino milenial.

E. El Lugar Especial De Israel En El Reino Milenial

Durante el período del reino milenial Israel gozará de un lugar de privilegio y de bendición especial. En contraste con la edad actual de la iglesia, en que judíos y gentiles están en un mismo plano y tienen los mismos privilegios, el pueblo de Israel en el milenio heredará la tierra prometida y será objeto del favor especial de Dios. Será el tiempo de la reunión de Israel, su restablecimiento como nación y la renovación del reino davídico. Al fin Israel poseerá la tierra permanentemente y en forma completa.

Muchos pasajes tratan de este asunto. En el milenio los israelitas serán reunidos y restaurados a su antigua tierra (Jer. 30:3; 31:8-9; Ez. 39:25-29; Am. 9:11-15). Habiendo sido conducidos de regreso a su tierra, Israel estará formado por los súbditos del reino davídico revivido (Is. 9:6-7; 33:17, 22; 44:6; Jer. 23:5; Dn. 4:3; 7:14, 22, 27; Mi. 4:2-3, 7). Los reinos divididos de Israel y Judá volverán a unirse nuevamente (Jer. 3:18; 33:14; Ez. 20:40; 37:15-22; 39:25; Os. 1:11). Israel, como la esposa de Jehová (Is. 54; 62:2-5; Os. 2:14-23), estará en una posición de privilegio sobre los creyentes gentiles (Is. 14:1-2; 49:22, 23; 60:14-17; 61:6-7). Muchos pasajes también hablan del hecho de que Israel revivirá espiritualmente (Is. 2:3; 44:22-24; 45:17; Jer. 23:3-6; 50:20; Ez. 36:25-26; Zac. 13:9; Mal. 3:2-3). Muchos otros pasajes dan información adicional acerca del estado bienaventurado de Israel, su avivamiento espiritual y su goce de la comunión con su Dios.

Aunque los gentiles no tendrán título en la tierra prometida, también tendrán bendiciones abundantes, como se puede deducir de varios pasajes del Antiguo Testamento (Is. 2:2-4; 19:24-25; 49:6, 22; 60:1-3; 62:2; 66:18-19; Jer. 3:17; 16:19). La gloria del reino para Israel y para los gentiles sobrepasará en mucho cualquier cosa que el mundo haya experimentado antes.

F. Bendiciones Espirituales En El Milenio

Aunque el milenio se describe correctamente como el gobierno político de Cristo sobre la tierra, las características del reino proveerán un contexto para una vida espiritual abundante en tal grado que ninguna dispensación anterior había podido lograrlo. Por cierto, esto se debe al hecho de que Satanás está encadenado, el pecado es juzgado de inmediato y se logra el conocimiento universal del Señor. Según Isaías 11:9: «La tierra será llena del conocimiento de Jehová como las aguas cubren el mar.»

Se dan muchas promesas de bendiciones espirituales interiores que provienen del nuevo pacto. Jeremías 31:33, 34 declara: «Este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. Y no enseñará más ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado.» Será un período de justicia (Sal. 72:7; Is. 2:4). Las condiciones espirituales también harán posible un gozo y una bendición no acostumbrados para el pueblo de Dios (Is. 12:3, 4; 61:3, 7).

Aunque no hay evidencias de que el Espíritu de Dios vaya a bautizar creyentes en una nueva unidad espiritual como ocurre en la iglesia actual, habrá, sin embargo, el poder y presencia interior en los creyentes durante el milenio (Is. 32:15; 44:3; Ez. 39:29; Ji. 2:28-29). Debido a la situación especial, indudablemente habrá una mayor bendición espiritual en todo el mundo durante el milenio que en cualquier otra dispensación anterior.

Como un centro para la adoración, se describe un templo milenial en Ezequiel 40-46. En este templo se ofrecen sacrificios que difieren algo de los sacrificios mosaicos. Los intérpretes han diferido en cuanto a si deben ser tomados literalmente o deben recibir otro tipo de explicación. No hay razones sólidas para no aceptar el templo y el sistema sacrificial como una profecía literal.

Aunque la muerte de Cristo ha puesto fin a la ley mosaica y al sistema de sacrificios, los mencionados por Ezequiel parecen tener un carácter conmemorativo, mirando hacia atrás, hacia la cruz, así como los sacrificios del Antiguo Testamento miraban hacia adelante al sacrificio de la cruz.

En el milenio, con su extraordinaria bendición espiritual, lo terrible del pecado y la necesidad del sacrificio de Cristo serán más difíciles de comprender que en las dispensaciones anteriores. En consecuencia, parece que el sistema de sacrificios se introduce como un recordatorio de la necesidad que hubo del sacrificio de Cristo, único que puede quitar el pecado. Si los sacrificios del Antiguo Testamento eran un anuncio adecuado de la muerte de Cristo, un medio similar podría emplearse en el milenio como un modo de conmemorarlo.

En todo caso, hay claras evidencias de que el milenio será un tiempo de bendiciones espirituales mayores que lo acostumbrado, período en que la tierra estará caracterizada por la justicia, el gozo y la paz.

La abundancia de las bendiciones espirituales traerá importantes progresos sociales y económicos que superarán a todo lo conocido en dispensaciones previas. El hecho de que todos tendrán justicia y que los mansos serán protegidos asegurará la equidad en asuntos económicos y sociales. Probablemente la mayoría de las personas conocerán al Señor. La tierra misma se verá liberada de la maldición que hay sobre su productividad (Is. 35:1-2), y habrá lluvias abundantes (Is. 30:23; 35:7). En general, habrá prosperidad, salud y bendiciones físicas y espirituales como nunca antes el mundo había conocido.

La situación milenial también incluirá importantes cambios en la tierra, algunos de ellos producidos por las grandes catástrofes de la Gran Tribulación y otros relacionados con la segunda venida de Cristo. Donde ahora está el Monte de los Olivos en Jerusalén, se extenderá un gran valle de este a oeste (Zac. 14:4). Otro rasgo especial del período es que Jerusalén será exaltada por sobre el territorio que la rodea (Zac. 14:10). Como un todo, la tierra prometida será una vez más el jardín del mundo, el centro del reino de Dios en la tierra y el lugar de bendiciones especiales. En muchos respectos, el reino milenial será una edad de oro, el climax de la historia de la tierra y el cumplimiento del propósito de Dios de establecer a su Hijo como el supremo gobernador del universo.

Preguntas

1. En general, ¿cuál es el significado del reino de Dios?

2. ¿En qué sentido es el reino de Dios eterno y universal?

3. ¿En qué forma la entrada del pecado sirvió para introducir el concepto de reino teocrático?

4. ¿En qué sentido la caída de Adán dio como resultado el que Dios entregara a ciertos hombres el derecho de reinar?

5. ¿En qué sentido fue el reino de Israel una demostración especial del principio teocrático?

6. ¿En qué sentido es el reino de Dios en el corazón diferente de su reino teocrático?

7. ¿Qué distinciones han hecho algunos entre las expresiones «reino de los cielos» y «reino de Dios»?

8. ¿Qué distinciones importantes debieran hacerse entre la forma presente del reino y la forma futura del reino en el milenio?

9. ¿Qué se quiere decir por interpretación premilenial de las Escrituras?

10. ¿Qué se quiere decir por interpretación amilenial de las Escrituras?

11. ¿Qué se quiere decir por interpretación postmilenial de las Escrituras?

12. ¿Cuál es el principio de interpretación comprometido en estos diversos puntos de vista?

13. ¿Cuál es la contribución del Salmo 2 a la idea de un reino literal sobre la tierra?

14. ¿Qué se revela en Isaías 11 acerca del reino terrenal?

15. ¿Por qué es irrazonable hacer que la palabra «tierra» represente al cielo en estos pasajes?

16. ¿Qué revela el Antiguo Testamento acerca de Cristo como el supremo gobernador sobre la tierra como Hijo de David?

17. ¿Qué pasaje apoya el concepto de que David será resucitado y gobernará como príncipe bajo el mandato de Cristo en el reino milenial, y por qué exige esto un reino futuro sobre la tierra?

18. Comprobar por las Escrituras que Cristo reinará sobre toda la tierra, sobrepasando en mucho los límites del reino davídico del Antiguo Testamento.

19. ¿Qué evidencia se puede presentar para demostrar que el gobierno de Cristo será de poder y autoridad absolutos?

20. ¿Qué evidencia se encuentra en las Escrituras de que el reino sobre la tierra será de justicia y paz?

21. ¿En qué forma preparan el camino para un reinado justo los juicios sobre Israel, los gentiles y Satanás que se realizan al principio del milenio?

22. ¿Qué lugar especial se da a Israel en el reino milenial, y cuáles serán las características de las bendiciones conferidas?

23. ¿Qué bendiciones especiales serán dadas a los gentiles en el reino milenial?

24. ¿Qué evidencia hay de bendiciones espirituales poco usuales para todos en el reino milenial?

25. ¿Qué ministerio del Espíritu se hallará en el milenio?

26. ¿Qué se enseña acerca de un templo milenial y un sistema de sacrificios en el milenio?

27. En vista del hecho de que Cristo murió en la cruz, ¿cómo pueden explicarse esos sacrificios?

28. ¿Qué avances sociales y económicos de importancia se verán en el milenio?

29. ¿En qué sentido cambiará la productividad de la tierra en el milenio?

30. ¿Qué cambios topográficos de importancia ocurrirán en la tierra en el milenio?

31. Hacer un resumen de las bendiciones extraordinarias que caracterizarán el reino milenial.

Cristo - El Mesías

Uno de los nombres con que se denomina al Señor Jesucristo es "Cristo", que proviene del griego y significa lo mismo que el hebreo "Mesías". Ambos significan "ungido". Muchos reyes eran ungidos, pero en la historia de Israel se fue dando cada vez mayor importancia al Ungido de Dios, el Cristo. 2 Samuel 7:12-16 menciona a quien reinaría eternamente, y cuyo trono no sería conmovido. Podemos ver a Cristo de 3 maneras distintas:

1) Cristo en la profecía: Las profecías hablan de Cristo desde 2 puntos de vista:

a) La "simiente": Génesis 3:15 nos habla de que la simiente de la mujer heriría a la serpiente. Aquí se refiere a la promesa del advenimiento del Cristo para derrotar a Satanás. Heb.2:14 nos habla de la victoria de Cristo sobre aquella serpiente. La serpiente le hirió, pero no mortalmente. Gá. 3:16 La promesa a Abraham también nos habla de Cristo.

b) El Ungido: Deut. 18:15 contiene otra profecía acerca del Mesías, en este caso habla de que Dios levantará un profeta. Juan 1:19-21 Los judíos preguntaron a Juan si era él el profeta. Según el Salmo 2, es el rey, y el Salmo 110 lo presenta como sacerdote ("Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec"). Según la Palabra de Dios, tanto el profeta, como el rey y el sacerdote debían ser ungidos.

c) Los sufrimientos y las glorias: 1 Pedro 1:11 nos habla de los profetas que habían indagado acerca de la salvación, pues "el Espíritu de Cristo que estaba en ellos anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos. Isaías 53, Salmos 22,69 y 102 nos hablan de este tema.

2) El Cristo histórico:

a) Su nacimiento: La genealogía del Señor de Mateo 1 culmina diciendo que "de María...nació Jesús, llamado el Cristo". "Os ha nacido hoy un Salvador, que es Cristo el Señor" Lucas 2:11. 
b) Durante su ministerio: Juan 1:41 Andrés se encuentra con su hermano Simón y le dice "hemos hallado al Mesías, que traducido es, el Cristo". Pedro dirá más tarde "Tú eres el Cristo" (Marcos 8:29). Mateo 26:63,64 Es el Señor mismo quien confiesa que él es el Cristo.

c) El testimonio de los apóstoles: Hechos 5:42 A pesar de las persecuciones, los apóstoles no cesaban de predicar a Cristo. Hechos 17:3 Pablo también anunciaba que Jesús era el Cristo. Hechos 18:28 Apolos, "con gran vehemencia...demostraba por las Escrituras que Jesús era el Cristo". El Cristo que había vivido en la tierra, ¿no era el mismo que habían anunciado los profetas?

3) El Cristo vivo: El Cristo que vivió en este mundo murió, pero también resucitó. 1 Co. 15:17-23. Hoy está en el cielo, "viviendo siempre para interceder por ellos...los que por él se acercan a Dios." (Hebreos 7:25) El creyente ha resucitado juntamente con él (Colosenses 3:1) También Cristo habita por la fe en el corazón de cada creyente (Efesios 3:17). Cristo, anunciado por los profetas, aparecido una primera vez aquí en la tierra, "aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan." (Hebreos 9:28).

Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos" (Hebreos 13:8)

EL SEÑOR

Filipenses 2:9-11 nos muestra, luego de la humillación de Cristo, su exaltación, y que Dios le exaltó hasta lo sumo, para que "toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre"

1) El Señor en los evangelios: no es común que antes de la resurrección se le llame Señor a Jesús. Lucas 7:11 nos menciona una de esas oportunidades. ¿Por qué se le llama Señor aquí? Porque va a desplegar todo su poder divino para resucitar. Únicamente alguien que es Señor puede hacerlo. Lucas 10:1 Sólo el Señor tiene autoridad para elegir y enviar a sus discípulos. Lucas 22:61 El Señor puede sostener una fe desfalleciente, y nadie más.
Después de la resurrección se le llama a menudo Señor (Lucas 24:34, Juan 20:18; 21:7, Marcos 16:19-20).

2) En los Hechos y en las epístolas: su título de Señor es destacado. Son muchos los pasajes que se pueden citar, pero 1 Corintios 12:3 nos da la clave: "nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo". Puede hablarse de Jesús de Nazaret, de Cristo, de Jesucristo, pero para poder decir sinceramente "Señor Jesús" es necesario el nuevo nacimiento.

3) Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia: Efesios 1:22, Salmo 45:10,11. La Cena del Señor es muy importante para el creyente. En 1 Corintios 11:20-32 aparece siete veces la expresión Señor. Será el mismo Señor, y no los ángeles, quien busque a la iglesia. En 1 Tes. 4:15-17 se nos habla del Señor 5 veces seguidas. ¡Cuán importante es para la iglesia esta denominación de Jesucristo: su Señor!

4) El Rey de los judíos: Cuando para la iglesia Cristo es el Señor, para Israel es el Rey. Cuidemos de no confundir estos dos términos en nuestros cantos u oraciones. La primera pregunta del nuevo testamento es: ¿dónde está el rey de los judíos? Juan 1:49, Mateo 21:5

5) Rey de reyes y Señor de señores: Daniel 2:44,45 y 7:13,14 Bastó una piedra para desmenuzar la imagen. Un día aquel varón de dolores que llevó la corona de espinas vendrá del cielo coronado con varias diademas, llevando escrito un nombre: "REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES" (Apocalipsis 19:11-16) 1 Corintios 15:25, Efesios 1:9,10, Hebreos 1:2

6) Mi Señor: Juan 20:13, Juan 20:28, Filipenses 3:8 Conocer a Cristo como Salvador da la paz con Dios, pero nos obliga en la práctica a decirle "Señor mío" y a obedecerle en todo. 1 Corintios 6:13 El cuerpo es para el Señor. Efesios 5:8,10 Comprobar lo que es agradable al Señor. Efesios 6:7 Sirviendo de buena voluntad. 2 Timoteo 4:8 Me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor. Que sea nuestro sentir decir "Mi Señor" y actuar en base a que lo decimos. 

Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley” (Gálatas 4:4).

Las dos simientes Cristo y la (serpiente Satanás)

Texto: Gén.3:15: Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañal.

 Introducción:

A partir de esta profecía de Génesis 3:15 la serpiente antigua que es el diablo y Satanás, quiso acabar con la línea de descendencia de donde vendría el Mesías prometido, la simiente de la mujer. Este pasaje anuncia que la serpiente heriría en el calcañal a la simiente de la mujer pero que la simiente de la mujer lo heriría en la cabeza ocasionándole una herida más mortal que la herida del calcañal. Cuando naciera el Mesías se encargaría de herir a la serpiente y dejarla casi derrotada.

¿Quién es la simiente de la mujer?

Es claro que la Biblia declara indiscutiblemente que la simiente de la mujer es Jesucristo en pasajes como Gálatas 3:16 y 3:19.

Gálatas 3:16Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo.

Gál 3: 19Entonces, ¿para qué sirve la ley? Fue añadida a causa de las transgresiones, hasta que viniese la simiente a quien fue hecha la promesa; y fue ordenada por medio de ángeles en mano de un mediador

La simiente tenía que ser santa

Desde  la caída de Adán y Eva la naturaleza del pecado se ha transmitido de padre a hijo y de generación en generación, el rey David reconoció esta condición de todo ser humano (Isaías 51:5), por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios (Rom.3:23). Era totalmente imposible, sin un milagro de Dios, que alguien naciera sin pecado.  Lucas 1:30-35 presenta este milagro de la encarnación en el nacimiento de Cristo.

Jesucristo es la simiente santa, que nació sin la naturaleza pecaminosa porque fue engendrado por Dios;(espíritu santo) el es el único hombre que nació santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos (Heb.7:26)

Satanás trató de acabar con la simiente

A través de un recorrido en la historia Bíblica, podemos observar los intentos de la serpiente por acabar con la línea genealógica de la que vendría el Mesías (Mateo1;Lc. 3:23).

· Caín mata a Abel, pero Set es levantado (Gn. 4). 

· Faraón ordena matar a los bebés varones (Ex. 1:15) 

· Saúl trata de matar a David (1 Sam. 18:11). 

· Cuando Atalía procedió a destruir toda la familia real, pero fue escondido Joas (2 Rey.11:1) 

· Amán trata de matar a los judíos pero interviene Ester (Est. 3:6, 7:3) 

Cada varón que nacía y tenía las características del Mesías ocasionaba una intención de parte de la serpiente por matarlo. A cada profeta que también reunía las características del Mesías intentaron matarlos y muchos de ellos fueron martirizados, aserrados, apedreados, muertos a espada. Con todos los propósitos de Dios no pueden ser estorbados por las fuerzas del mal. Nunca el mal prevalecerá contra el bien, nunca las tinieblas prevalecerán contra la luz.

Hay también varios otros puntos en el AT en los que la línea que conducía al Mesías podría haber sido rota:

· Cuando Dios destruye a la gente de la tierra pero salva a Noé. 

· Sara no puede concebir, pero el niño del milagro, Isaac, nace 

· El Señor ordena que Isaac sea sacrificado pero luego provee un sustituto 

· Rebeca, la esposa de Isaac, era infértil, pero concibe 

· Esaú amenaza matar a Jacob por robarle su derecho de primogenitura, pero al final no lo hace. 

· El Señor quiere matar a los hijos de Israel, pero interviene Moisés como intercesor. 

 Los intentos de asesinato contra Jesús:

1. Herodes manda matar a todos los niños menores de 2 años (Mateo 2:13-16) 

2. Jesús tentado en el pináculo del templo a lanzarse (Mateo 4:5) 

3. Después de la purificación del templo, pero al llegar la noche Jesús se fue de la ciudad (Mr.11:18-19) 

4. Debido a la celebración de la pascua no lo mataron (Mr. 14:1-2) 

5. Después que sanó al paralítico de betesda por sanarlo en día de reposo (Jn 5:15-16) 

6. Porque se hacía igual a Dios (Jn 5:18) 

7. Después que dijo “Yo y el padre uno somos” (Jn.10:30-31,39), pero él se escapó de sus manos. 

8. Cuando dijo: “Antes que Abraham fuese yo soy” mostrando su preexistencia (Jn.8:58-59), pero Jesús se escondió y salió del templo. 

9. Cuando enviaron los alguaciles para prenderlos, pero las palabras de Jesús impactaron sus vidas (Jn. 7:45-46) 

Con lo anterior el diablo trató de acabar con la simiente antes de que "llegara su hora", como Jesús en muchas ocasiones lo manifestaba y Cuando anunció que era la hora de morir Pedro quiso impedirlo, pero el Señor reprendió a Satanás (Mateo 16:21-23) quien estaba detrás de este asunto.

La herida en el talón y en la cabeza

La promesa es “golpearla en su cabeza”.O sea que habrá una cabeza herida. La idea es que habrá un golpe mortal. Satanás mantendría este eterno terror sobre él, ya que cada vez que naciera un varón, este podría ser el que le produjera su triste final.

En la batalla, Satanás podría ser aplastado por el mismo talón herido. La simiente prometida podría sufrir pero no sufrir un mal destructivo.

Podemos decir que la "herida en el calcañal" ocasionada a Jesús, la simiente de la mujer, fueron los sufrimientos y la muerte en la cruz que narra Isaías 53 y los evangelios sinópticos, puesto que Cristo identificó sus ejecutores como la semilla de la serpiente, cuando les dijo, "Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y queréis satisfacer los deseos de vuestro padre..."(Jn. 8:44). Pero como alguien que ha sido atacado por una serpiente en el talón y reacciona aplastando su cabeza aprovechando que la tiene cerca, Cristo en la misma cruz le ocasionó la herida mortal a la serpiente, "anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz." Colosenses 2:14-15.

La Derrota final de Satanás

El nacido de la virgen conquista la muerte, el infierno y el sepulcro. Cristo dará el golpe final a Satanás cuando él vuelva.

Rom. 16:20, " Y el Dios de paz Aplastará en breve a Satanás debajo de vuestros pies. La gracia de nuestro Señor Jesús sea con vosotros." 

Conclusión

Nunca el mal a través de la historia ha vencido el poder de Dios. Satanás no ha sido un problema para Dios. Dios siempre ha tenido el control de la situación. El diablo creyó que podía acabar con el programa de Dios para la salvación del hombre, pero recibió una fuerte herida cuando Cristo murió en la cruz y resucitó al tercer día. 

Si tu te mantienes en las manos de Dios los propósitos de Dios se cumplirán en tu vida y no hay diablo que te pueda vencer ni separar del amor de Dios que es en Cristo Jesús, Señor nuestro. Amén.

 En el  otro capítulo / aseveró que Jesús es Dios. 

En este capítulo consideramos el otro lado de la naturaleza dual de Cristo — su humanidad — y el concepto bíblico del Hijo de Dios.



 El Significado de Jesús y Cristo

La palabra "cristo" proviene del griego jristos y es un título, equivalente al término hebreo messiah, mesías, que significa "el ungido". 


Antes de entrar al corazón de este capítulo, expliquemos brevemente el significado de las dos palabras, Jesús y Cristo. Jesús es la versión griega de la palabra hebrea Josué, que significa Jehová-Salvador o Jehová es Salvación. Es el nombre que Dios eligió para su Hijo —el nombre mediante el cual Dios se ha dado a conocer a sí mismo en el Nuevo Testamento. Es un nombre que el Hijo recibió por herencia (Hebreos 1:4). Cristo es el equivalente griego de la palabra hebrea Mesías; ambas palabras significan “el ungido.” Hablando, hebreos 1:1

 Estrictamente, Cristo es un título y no un nombre. Sin embargo, en las epístolas y en el uso ordinario hoy en día, Cristo se usa de manera frecuente simplemente como otro nombre para Jesús, ya que Jesús es el Cristo. En muchos casos, Jesús y Cristo son simplemente dos nombres usados intercambiablemente para referirse a la misma persona, sin intencionarse ninguna distinción en el significado.


La Naturaleza Dual de Cristo


En la Biblia, vemos que Jesucristo tuvo dos naturalezas distintas de una manera como ningún otro ser humano jamás las ha tenido. Una naturaleza es humana o carne; la otra naturaleza es Divina o Espíritu. Jesús era a la vez totalmente hombre y totalmente Dios. (Espíritu Santo) El nombre Jesús se refiere al Espíritu eterno de Dios (el Padre el mismo espíritu santo) residente o adentro de Cristo en la carne. 2 corintios 5:19 Podemos usar el nombre Jesús para describir cualquiera de sus dos naturalezas o ambas. Por ejemplo, cuando decimos que Jesús murió en la cruz, queremos decir que su carne murió(cuerpo humano) en la cruz.(el cristo hombre) Cuando decimos que Jesús vive en nuestros corazones, queremos decir que su Espíritu santo  está allí. A continuación se encuentra una lista comparativa que ilustrará lo que queremos decir cuando indicamos que Jesús tuvo dos naturalezas o una naturaleza dual. 

La naturaleza Dual de Jesucristo cuando estaba manifestado en carne hecho hombre cristo

 
Como hombre, Jesús humano
 texto
Pero como Dios, Jesús Él: Espíritu santo
 texto

1 
Nació como un bebé 
Lucas 2:7
Ha Existido de la eternidad 
Miqueas 5:2; Juan 1:1-2

2 
Creció mental, física, espiritual y socialmente
Lucas 2:52 
Nunca cambia 
Hebreos 13:8 

3 
Fue Tentado por el diablo
Lucas 4:2 
Expulsó demonios
Mateo 12:28 

4 
Tuvo hambre 
Mateo 4:2
Es el Pan de Vida y milagrosamente alimentó multitudes
Juan 6:35; Marcos 6:38-44, 52 

5 
Tuvo sed 
Juan 19:28
Es el agua viva 
Juan 4:14

6 
Se cansó 
Juan 4:6
Da descanso
Mateo 11:28 

7 
Durmió durante una tormenta 
Marcos 4:38
Calmó la tormenta 
Marcos 4:39-41

8 
Oró
Lucas 22:41
Contesta las oraciones
Juan 14:14

9 
Era herido y golpeado 
Juan 19:1-3 
Curó los enfermos
Mateo 8:16-17; 1. Pedro 2:24 

10 
Murió 
Marcos 15:37
Levantó su propio cuerpo de los muertos 
Juan 2:19-21; 20:9

11 
Era el sacrificio por el pecado
Hebreos 10:10-12 
Perdona los pecados
Marcos 2:5-7 

12 
No conocía todas las cosas
Marcos 13:32 
Sabía todas las cosas
Juan 21:17 

13 
No tenían ningún poder le fue dado
Juan 5:30 Mt 28:18
Tiene todo el poder 
Mateo 28:18; Colosenses 2:10

14 
Era inferior a Dios 
Juan 14:28 
Era igual a Dios - era Dios
Juan 5:18 

15 
Era un siervo 
Filipenses 2:7-8
Es Rey de reyes 
Apocalipsis 19:16

16
intercesor
1juan 2.1
Es Dios padre
Juan14:7-8

17
No tenia 50 año
Juan 8:57
Es  antes de Abraham
Juan 8:59

18
La imagen de Dios
Colosenses1:15
Espíritu santo
Juan 4:24

19
Tenia huesos y carne
Lucas 24:39
Espíritu santo
Juan 4:24

20
era del linaje de David
Mat 1.1 lc.1:32
David le llama señor
Lucas 20:41-42

21
Habito la tierra
Juan 1:29
Creo la tierra
Jn.1:3-10 col.1.16

22
Fue pobre
Mat. 8:20
Es rico
2coritios 8:9

23
Fue niño 
Mat 1:23
Manifestado en carne
1timoteo 3:16

24
expiro
Lc 23:46
Es la vida
Jn 1.4 ,14:6

25
Era el verbo
Juan 1:1
Es la palabra espíritu y vida


26
Fue bautizado por el espíritu santo
Marcos 1:9-11
El bautiza con espíritu santo y fuego
MATEO 3:11

27
 Tubo madre 
LUCAS 2:1-20 galatas 4:4
Sin padre sin madre sin genealogía
Hebreos 7:3

28
Tubo padre y genealogía
Mateo 1-25 
Sin padre sin madre sin genealogía
Hebreos 7:3

29
Nació bajo la ley
Galatas 4:4
De el escribió la ley Moisés
Juan 5:46


 Podemos resolver la mayoría de las preguntas acerca de la Deidad si comprendemos adecuadamente la naturaleza dual de Jesús. Cuando leemos una declaración acerca de Jesús, debemos determinar si describe a Jesús como un hombre o como Dios. Además, cuando Jesús habla en la Escritura, debemos determinar si El habla como hombre o como Dios. Cuando veamos una descripción de dos naturalezas con respecto a Jesús, no deberíamos pensar en dos personas en la Deidad o en dos Dioses, sino que deberíamos pensar en su Espíritu y su carne (cuerpo). A veces es fácil confundirse cuando la Biblia describe a Jesús en estos dos papeles diferentes, especialmente cuando en la misma historia lo describe actuando en esos dos papeles. Por ejemplo, en un minuto El podía estar durmiendo y podía calmar la tormenta en el próximo minuto. En un momento El podía hablar como hombre y luego como Dios en el próximo momento. Sin embargo, nosotros debemos recordar siempre, que Jesús es completamente Dios y no meramente un hombre ungido. A la vez, El era completamente hombre, no simplemente una apariencia de hombre. El tuvo una naturaleza dual que le hacía diferente a cualquiera de nosotros, y nosotros no podemos comparar adecuadamente nuestra existencia o nuestra experiencia con la suya. Lo qué parecería extraño o imposible si se aplicara a un mero humano llega a ser comprensible cuando es examinado dentro del contexto de aquel que es a la vez ambos: completamente Dios y completamente hombre.



Las Doctrinas Históricas de Cristo

La naturaleza dual de Cristo ha sido vista de diversas maneras a lo largo de la historia de la iglesia. Consideraremos estas distintas opiniones de un modo breve y general. Por consideración a referencia y estudio adicional, hemos incluido entre paréntesis diversos nombres históricos asociados con estas creencias. Para más información sobre estos términos y doctrinas, véase cualquiera obra buena acerca de la historia del dogma, especialmente la historia del trinitarismo y la cristología.
Algunos creen que Jesús era solamente un hombre que fue enormemente ungido y usado por el Espíritu (ebionitismo; véase también Unitarismo). Esta perspectiva errónea, ignora por completo su naturaleza de Espíritu. Otros han dicho que Jesús era únicamente un ser espiritual (docetismo — una doctrina gnóstica). Esta opinión ignora su naturaleza humana. Juan escribió que aquellos que niegan que Jesucristo ha venido en carne no son de Dios sino que tienen el espíritu del anticristo (1. Juan 4:2-3). Aun entre aquellos que creen en la naturaleza dual de Jesucristo, hay muchas creencias erróneas. Algunos han tratado de distinguir entre Jesús y Cristo, diciendo que Cristo era un ser divino que habitó temporalmente en Jesús a partir de su bautismo, pero que se retiró del hombre Jesús justamente antes de su muerte (Cerintianismo — una doctrina del gnosticismo). En una corriente similar, algunos dicen que Jesús fue un hombre que llegó a ser Dios solamente en algunos puntos de su vida adulta tal como en su bautismo —como resultado de un acto adoptivo de Dios (Monarquianismo Dinámico, Adopcionismo). En otras palabras, esta perspectiva sostiene que Jesús era un humano que eventualmente se deificó. Otros contemplan a Jesús como una deidad creada, una deidad como el Padre pero inferior al Padre en la deidad, o un semidiós (Arrianismo). Entonces, algunos creen que Jesús es de la misma esencia que el Padre, aunque no es el Padre, sino un subordinado al Padre en la deidad (Subordinacionismo).

Ya refutamos estas falsas teorías en el lo dicho antes con una completa sujeción a las Escrituras. Allí notamos que Jesús es totalmente Dios (como lo demuestra Colosenses 2:9) y que Jesús era completamente Dios desde el principio de su existencia humana (como se demuestra por su nacimiento virginal y Lucas 1:35).  El Espíritu inspiró a Juan y a Pablo a contradecir muchas de estas doctrinas erróneas, particularmente las creencias gnósticas de que Cristo era solamente un ser espiritual y que Cristo era un ser inferior al Dios Supremo. Entre otras cosas, los gnósticos creían que toda materia era perversa. Por lo tanto, ellos razonaron que Cristo como un espíritu divino no podría haber tenido un verdadero cuerpo humano. Ellos sostenían que el Dios Supremo era tan trascendente y santo que El no podía hacer contacto directo con el mundo perverso de materia, por lo cual enseñaron que de Dios procedieron una serie de emanaciones, una de las cuales era el ser espiritual Cristo, que vino a este mundo. Por supuesto, el Libro de Colosenses refuta estas doctrinas y establece que Jesús es el Dios Omnipotente en la carne. Aunque la Biblia enfatiza claramente la plena Deidad y, a la vez, la plena humanidad de Jesús, no describe en forma detallada cómo estas dos naturalezas se unen en la sola persona de Jesucristo. Esto, exageradamente, ha sido el tema de mucha especulación y discusión. Quizás hay lugar para divergentes puntos de vista, ya que la Biblia no lo trata directamente. Desde luego, si existe cualquier misterio en cuanto a la Deidad, será en determinar cabalmente cómo Dios se manifestó en carne. (Véase 1. Timoteo 3:16.) El estudio de la naturaleza o las naturalezas de Cristo se denomina Cristología.

Una manera de explicar lo humano y lo divino en Cristo, es decir que El era Dios viviendo en una casa humana. En otras palabras, El tenía dos naturalezas distintas unificadas no en sustancia sino solamente en propósito, acción y aspecto (Nestorianismo). Esta perspectiva implica que Cristo estaba dividido en dos personas, y que la persona humana podría haber existido en ausencia de la persona divina. El Concilio de Efeso en 431 D.C. condenó la posición Nestoriana como herejía. 

Sin embargo, muchos teólogos, incluso Martín Lutero, han pensado que Nestorio, el principal expositor de esta doctrina, no creía realmente en tal separación drástica sino que sus adversarios deformaron y tergiversaron sus opiniones. Aparentemente, él negó haber dividido a Cristo en dos personas. El principal interés que expresó Nestorio consistía en lo siguiente: él quiso diferenciar entre las dos naturalezas de Cristo de tal manera que nadie pudiera llamar a María la madre de Dios, que era una práctica popular en su día. Otra posición Cristología sostiene que los aspectos divinos y humanos de Cristo estaban tan entremezclados que realmente había solamente una naturaleza dominante, y esa era divina (Monofisitismo). Una creencia semejante es que Jesús no tuvo dos voluntades, sino solamente una voluntad divina-humana (Monotelitismo). Otros creen que Jesús tuvo una naturaleza humana incompleta (Apolinarianismo); es decir, Jesús tuvo un alma y un cuerpo humano pero en vez de un espíritu humano El tuvo solamente el Espíritu de Dios residente en El. Otras maneras de declarar esta creencia son que Jesús era un cuerpo humano animado únicamente por el Espíritu de Dios, o que Jesús no tenía una mente humana sino solamente la mente divina (el Logos). Por un lado tenemos unas opiniones que enfatizan la separación entre las dos naturalezas de Cristo. Por otra parte, tenemos varias posiciones que describen una naturaleza divina totalmente dominante, una naturaleza totalmente unificada, o una naturaleza humana incompleta.

Jesús Tuvo Una Naturaleza Humana Completa, Pero Sin Pecado

La verdad no se puede ocultar por causa de estos puntos de vista históricos expresados por diversos teólogos. La enseñanza de la Escritura es que Jesús tuvo simultáneamente una naturaleza humana completa y una naturaleza Divina completa, pero no podemos separar estas dos naturalezas en su vida terrenal. Es evidente que Jesús tuvo una voluntad, una mente, un espíritu, un alma, y un cuerpo humano, pero es igualmente evidente que El tuvo la plenitud de la Deidad residente en ese cuerpo. Desde nuestra perspectiva finita, su espíritu humano y su Espíritu Divino eran inseparables. El Espíritu divino podría separarse del cuerpo humano por la muerte, pero su humanidad era más que un cuerpo humano —la cáscara de un humano— con Dios adentro. El era humano en cuerpo, alma, y espíritu con la plenitud del Espíritu de Dios residente en ese cuerpo, alma, y espíritu. Jesús difirió de un humano ordinario (quien puede ser lleno del Espíritu de Dios) en que El tuvo toda la naturaleza de Dios dentro de El. El poseía el poder, la autoridad y el carácter ilimitado de Dios. Además, en contraste de un ser humano renacido y lleno del Espíritu, el Espíritu de Dios estaba intrincadamente e inseparablemente unido con la humanidad de Jesús. Sin el Espíritu de Dios habría existido solamente un humano inerte que no habría sido Jesucristo. Solamente en estos términos podemos describir y distinguir las dos naturalezas en Jesús; sabemos que El actuaba y hablaba desde un papel o desde el otro, pero también sabemos que las dos naturalezas no estaban separadas en El. Con nuestras mentes finitas, podemos hacer solamente una distinción y no una separación entre las dos naturalezas que se mezclaron perfectamente en El. Aunque Jesús tuvo una naturaleza humana completa, El no tuvo la naturaleza pecaminosa de la humanidad caída. Si El hubiera tenido una naturaleza pecaminosa, El habría pecado. Sin embargo, sabemos que El ni tuvo una naturaleza pecaminosa ni cometió hechos pecaminosos. El era sin pecado, El no pecó, y el pecado no estaba en El (Hebreos 4:15; 1. Pedro 2:22; 1.Juan 3:5). Ya que El no tuvo un padre humano, El no heredó una naturaleza pecaminosa del Adán caído. Al contrario, El vino como el segundo Adán, con una naturaleza inocente como la que Adán tuvo en el principio (Romanos 5:12-21; 1. Corintios 15:45-49). Jesús tuvo una naturaleza humana completa, pero sin pecado. La Biblia indica que Jesús tuvo una voluntad humana así como también la voluntad Divina. El oró al Padre, diciendo, “No se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 22:42). Juan 6:38 demuestra la existencia de dos voluntades: El vino no para hacer su propia voluntad (la voluntad humana), sino para hacer la de su Padre (la voluntad Divina). Parece ser evidente que Jesús tuvo un espíritu humano en cuanto que El dice sobre la cruz, “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lucas 23:46). Aunque sea difícil distinguir entre las naturalezas humanas y divinas de su espíritu, algunas referencias aparentemente enfocan el aspecto humano. Por ejemplo, “gimiendo en su espíritu” (Marcos 8:12), “se regocijó en el Espíritu” (Lucas 10:21), “se estremeció en el espíritu” (Juan 11:33), y “se conmovió en espíritu” (Juan 13:21). Jesús tuvo un alma, porque El dijo, “Mi alma está muy triste, hasta la muerte” (Mateo 26:38; véase Marcos 14:34) y “Ahora está turbada mi alma” (Juan 12:27). En su muerte, su alma visitó el infierno (en el griego hades —la sepultura o la hampa de las almas difuntas), así como todas las almas hicieron antes del Calvario (Hechos 2:27). La diferencia fue que el Espíritu de Dios en Jesús no dejó que su alma permaneciera en el infierno (Hechos 2:27, 31); al contrario, El conquistó el infierno (nuevamente, hades) y la muerte (Apocalipsis 1:18). El alma de Jesús tuvo que estar inseparablemente vinculada al Espíritu divino de Jesús. De otra manera, Jesús habría vivido como un hombre, aunque el Espíritu eterno le hubiera sido quitado. Esto no sucedió, ni podría haber sucedido, ya que Jesús es Dios dado a conocer en la carne. Nosotros sabemos que Jesús como Dios nunca cambia (Hebreos 13:8). Si nosotros no aceptamos el hecho que Jesús era totalmente humano, entonces las referencias bíblicas a sus tentaciones pierden sentido (Mateo 4:1-11; Hebreos 2:16-18; 4:14-16). También lo pierde la descripción de su lucha y agonía en Getsemaní (Lucas 22:39-44). En Hebreos, dos pasajes indican que ya que Jesús fue tentado así como nosotros, El califica como nuestro Sumo Sacerdote, nos comprende perfectamente, y nos ayuda en nuestras debilidades: “debía ser en todo semejante a sus hermanos” (Hebreos 2:17); “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado” (Hebreos 4:15). Hebreos 5:7-8 dice, “Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente. Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia.” Estos versículos no presentan un retrato de alguien que no podía ser afectado por las emociones de temores y dudas. Más bien, ellos describen a alguien que poseía estas debilidades humanas; El tuvo que someter la voluntad humana para poder rendirse al Espíritu eterno. La humanidad de Cristo oraba, lloraba, aprendía obediencia, y sufría. La naturaleza Divina estaba en control y Dios era fiel a su propio plan, pero la naturaleza humana tuvo que obtener ayuda del Espíritu y tuvo que aprender obediencia al plan divino. Ciertamente, todos estos versículos de la Escritura demuestran que Jesús era totalmente humano —que El tenía cada atributo de la humanidad menos la naturaleza pecaminosa heredada de la caída. Si negamos la humanidad de Jesús, enfrentamos un problema con el concepto de la redención y la propiciación. Si no era completamente humano, ¿podría su sacrificio ser suficiente para redimir la humanidad? ¿Podría él realmente ser un verdadero sustituto para nosotros en la muerte? ¿Podría El realmente calificar como nuestro pariente redentor?

 
¿Jesús Podía Pecar?


La afirmación de que Jesús era perfecto en la humanidad nos conduce a una pregunta: ¿Jesús Podía pecar? Esta es realmente una pregunta abstracta y engañosa, ya que sabemos que Jesús no pecó (Hebreos 4:15). La respuesta es más académica que práctica, más especulativa que sosteniendo cualquier sustancia verdadera. En su humanidad, Jesús fue tentado por Satanás, y luchó contra su voluntad en Getsemaní. Aunque El no tenía nuestra naturaleza depravada —El tenía la misma naturaleza inocente y sin pecado que Adán tuvo originalmente— El tenía la misma capacidad de oponerse a la voluntad de Dios que tenían Adán y Eva.

Es seguro que la parte Divina de Jesús no podía pecar y no podía ni siquiera ser tentada a pecar (Santiago 1:13). Cuando la examinamos por aparte, el lado humano de Jesús, teóricamente tuvo la capacidad de pecar. Pero esto es solamente teórico, y no seguro. Considerada por aparte, parece que la humanidad de Cristo tenía la capacidad de escoger el pecado. Sin embargo, su naturaleza humana siempre se sometía voluntariamente a la naturaleza Divina, que no podía pecar. Entonces, en un sentido práctico, Jesucristo —considerado como la combinación de humanidad y Divinidad que El era— no podía pecar. El Espíritu siempre estaba en control y la humanidad controlada por el Espíritu no comete pecado. (Véase 1. Juan 3:9 para una analogía.) ¿Qué si la humanidad de Jesús se hubiera rebelado contra el liderazgo Divino? Esta es otra pregunta totalmente teórica porque no sucedió y como un asunto práctico no podía suceder. Esta pregunta no toma en cuenta el conocimiento previo y el poder de Dios. Pero, si alguien insiste en una respuesta, diríamos que si la humanidad de Jesús hubiera tratado de pecar (una suposición necia), el Espíritu Divino de Jesús se hubiera separado inmediatamente del cuerpo humano, dejándolo inerte. Este cuerpo inerte no sería Jesucristo, entonces técnicamente Cristo no podría haber pecado, aunque el plan de Dios se habría impedido temporalmente. Ya que Jesús como Dios no puede pecar, ¿significa esto que las tentaciones eran sin sentido? No. Ya que Jesús era también totalmente humano El realmente era capaz de sentir la lucha y la atracción de la tentación. El venció la tentación, no como Dios en sí mismo, sino como un humano con todo el poder de Dios a su disposición. El ahora sabe por la experiencia, exactamente como nos sentimos nosotros cuando somos tentados. Por supuesto, El sabía que sería victorioso mediante el Espíritu, pero nosotros podemos tener la misma promesa, poder, y victoria por confiar en el mismo Espíritu que estuvo en Cristo. Entonces, ¿por qué tentó Satanás a Jesús? Aparentemente, él no supo que Jesús inevitablemente saldría victorioso y no comprendía en ese entonces el misterio pleno de Dios en la carne. Si lo hubiera entendido, nunca habría instigado la crucifixión. Quizás él pensó que había derrotado el plan de Dios mediante la crucifixión, pero, al contrario, simplemente lo cumplió. Es también probable que el Espíritu de Dios permitiera que Satanás tentara a Jesús para que Jesús pudiera sentir la tentación como nosotros la sentimos. La Escritura nos dice que el Espíritu condujo a Jesús al desierto para ser tentado (Mateo 4:1; Lucas 4:1).
 Para aquellos que piensan que nuestra posición detrae en alguna manera de la realidad de las tentaciones de Cristo, consideren lo siguiente. Sabemos que Jesús no tenía una naturaleza pecaminosa. Sabemos que El no tenía la inclinación y la compulsión de pecar que tenemos nosotros a causa de nuestra naturaleza caída. Sin embargo, esto no detrae de la realidad de lo que El experimentó. El sintió la misma lucha que nosotros sentimos. De igual manera, el hecho de que Jesús como Dios no podía pecar, no detrae de la realidad de sus tentaciones. El sintió las mismas luchas y pruebas que nosotros sentimos. De otra parte, si decimos que Jesús podía pecar, detraemos de su absoluta Deidad, pues estamos indicando que de alguna manera Dios puede existir aparte de Jesús y viceversa.
Concluimos que la naturaleza humana de Jesús podía ser y fue tentada. Sin embargo, ya que la naturaleza Divina estaba en control, Jesús no podía pecar y no pecó. Si Jesús tenía una naturaleza humana incompleta, la realidad y el significado de las tentaciones y la lucha en el Getsemaní serían disminuidas. Creemos que El tenía una naturaleza humana completa. El experimentó exactamente el sentir del hombre cuando es tentado y cuando lucha. El hecho que Jesús supo que vencería por medio del Espíritu no detrae de la realidad de las tentaciones. Todo el asunto tocante a la habilidad de Jesús de pecar es abstracto, como ya hemos observado. Será suficiente decir que la naturaleza humana de Jesús era igual a la nuestra en todo punto menos en el asunto del pecado original. El fue tentado en todo, como nosotros, pero el Espíritu de Dios siempre estaba en control. El hecho más pertinente para nosotros es que El fue tentado, pero no pecó.



El Hijo en la Terminología Bíblica


Debemos integrar la doble naturaleza de Cristo a la estructura de la terminología bíblica. El término Padre se refiere a Dios mismo — Dios en toda su deidad. Cuando hablamos del Espíritu eterno de Dios, queremos decir Dios mismo, el Padre. Entonces, Dios Padre es una frase perfectamente aceptable y bíblica que podemos usar para Dios (Tito 1:4). Sin embargo, la Biblia no usa ni una sola vez el término “Dios Hijo.” No es un término correcto porque el Hijo de Dios se refiere a la humanidad de Jesucristo. La Biblia define al Hijo de Dios como el niño nacido de María, no como el Espíritu eterno de Dios (Lucas 1:35). Hijo de Dios puede referirse solamente a la naturaleza humana o puede referirse a Dios manifestado en carne — es decir, Deidad en la naturaleza humana. Sin embargo, Hijo de Dios nunca significa solamente el Espíritu incorpóreo de Dios. Nunca podemos usar correctamente el término “Hijo” aparte de la humanidad de Jesucristo. Los términos “Hijo de Dios,” “Hijo del hombre,” e “Hijo” son apropiados y bíblicos. Sin embargo, el término “Dios Hijo” es inapropiado porque iguala al Hijo solamente con la Deidad, y entonces no concuerda con la Escritura. El Hijo de Dios no es una persona aparte en la Deidad, sino la expresión física del Dios único. El Hijo es “la imagen del Dios invisible” (Colosenses 1:13-15) y “la imagen misma de [Dios] su  sustancia” (Hebreos 1:2-3). Tal como un sello de hule deja una reproducción exacta en el papel, o así como un sello deja una imprenta exacta cuando es apretado en la cera, el Hijo de Dios es la expresión exacta del Espíritu de Dios en carne. El hombre no podía ver al Dios invisible, entonces Dios hizo una semejanza exacta de sí mismo en carne, imprimió su misma naturaleza en carne, vino El mismo en carne, para que el hombre pudiera verle y conocerle. Muchos otros versículos de la Escritura revelan que solo podemos usar correctamente el término “Hijo de Dios” cuando incluye la humanidad de Jesús. Por ejemplo, el Hijo fue concebido por una mujer (Gálatas 4:4), el Hijo fue engendrado (Juan 3:16), el Hijo nació (Mateo 1:21-23; Lucas 1:35), el Hijo no sabía la hora de la Segunda Venida (Marcos 13:32), el Hijo no podía hacer nada por sí solo (Juan 5:19), el Hijo vino comiendo y bebiendo (Mateo 11:19), el Hijo sufrió (Mateo 17:12), una persona puede blasfemar contra el Hijo pero no contra el Espíritu y ser perdonado (Lucas 12:10), el Hijo fue crucificado (Juan 3:14; 12:30-34), y el Hijo murió (Mateo 27:40-54; Romanos 5:10). La muerte de Jesús es un buen ejemplo. Su Espíritu Divino no murió, sino su cuerpo humano. No podemos decir que Dios murió, y entonces no podemos decir que “Dios Hijo” murió. Más sí podemos decir que el Hijo de Dios murió porque Hijo se refiere a la humanidad. Como acabamos de declarar, “Hijo” no siempre se refiere a la sola humanidad, sino a la Deidad y a la humanidad juntas tal como existen en la persona única de Cristo. Por ejemplo, el Hijo tiene poder para perdonar el pecado (Mateo 9:6), el Hijo estaba en el cielo y en la tierra a la misma vez (Juan 3:13), el Hijo ascendió al cielo (Juan 6:62), y el Hijo viene otra vez en gloria para reinar y juzgar (Mateo 25:31). Necesitamos añadir una nota a nuestra discusión acerca de la frase “Dios Hijo.” Si pudiéramos justificar en algo el uso de la frase “Dios Hijo,” sería para indicar, como hemos hecho, que “Hijo de Dios” puede significar no solamente la humanidad de Jesús, sino también la Deidad habitando en la humanidad. Sin embargo, Juan 1:18 usa Hijo para referirse a la humanidad, pues dice que el Padre (la Deidad de Jesús) es dado a conocer mediante el Hijo. Este versículo de la Escritura no significa que Dios sea revelado por Dios, sino que Dios es revelado en carne por la humanidad del Hijo.



Hijo de Dios


¿Qué tiene de significativo el título “Hijo de Dios”? Enfatiza la naturaleza Divina de Jesús y el hecho de su nacimiento virginal. El es el Hijo de Dios porque fue concebido por el Espíritu de Dios, constituyendo a Dios literalmente como su padre (Lucas 1:35). Cuando Pedro confesó que Jesús era “el Cristo, el Hijo del Dios viviente,” él reconoció el papel Mesiánico y la Deidad de Jesús (Mateo 16:16). Los judíos entendieron lo que Jesús quiso decir cuando El se llamó el Hijo de Dios y cuando llamó a Dios su Padre, pues intentaron matarle por hacerse Dios (Juan 5:18; 10:33). En breve, el título “Hijo de Dios” reconoce la humanidad mientras atrae atención a la deidad de Jesús. Significa que Dios se ha manifestado en carne Debemos notar que a los ángeles se les llama hijos de Dios (Job 38:7) porque Dios los creó directamente. De una manera semejante, Adán era el hijo de Dios por creación (Lucas 3:38). Los creyentes son también hijos de Dios porque El nos ha adoptado en aquella relación (Romanos 8:14-19). Somos herederos de Dios y coherederos con Cristo, poseyendo todos los derechos legales que acompañan el ser hijo. Sin embargo, Jesús es el Hijo de Dios en un sentido que no podemos igualar, pues Jesús es el Hijo unigénito (el único Hijo engendrado) de Dios (Juan 3:16). El es el único que ha sido concebido o engendrado por el Espíritu de Dios. Entonces, su estado de Hijo único testifica de su Deidad.


Hijo del Hombre


El término “Hijo del Hombre” atrae atención primeramente a la humanidad de Jesús; implica que El es de descendencia humana. El Antiguo Testamento usa esta frase muchas veces en referencia a la humanidad. Por ejemplo, los siguientes versículos de la Escritura la usan para hablar de la humanidad en general o de cualquier hombre sin identificación específica: Salmo 8:4, 146:3; Isaías 51:12; Jeremías 49:18. (El Salmo 8:4 tiene un significado básico que se refiere proféticamente al Mesías, como lo demuestra Hebreos 2:6-7.) El término “hijo de hombre” también se refiere muchas veces a un hombre en particular, especialmente en Ezequiel donde designa al profeta (Ezequiel 2:1, 3, 6,8; Daniel 8:17). En unos pocos versículos de la Escritura, significa un hombre a quien Dios ha dado soberanía y poder (Salmo 80:17; Daniel 7:13). Este último significado aparece con frecuencia en la literatura apocalíptica del periodo ínter testamentario. Jesús se aplicó el término “Hijo del Hombre” a sí mismo muchas veces. En la mayoría de los casos, lo utilizó como un sinónimo de “Yo” o como un título que enfatizaba su humanidad. En algunas instancias, implica no solamente el mero hecho de su humanidad, sino también el poder y la autoridad dadas al Hijo por el Espíritu eterno de Dios (Mateo 24:30; 25:31). En breve, Jesús adoptó el título con todas sus implicaciones de poder y dominio mundial, pero la aplicó a sí mismo en toda situación. El título nos sirve de recuerdo de que Jesús realmente era un hombre.

El Verbo

Consideramos el concepto del Verbo en el Capítulo 4. Sin embargo, consideramos otra vez este término para distinguir entre su uso y el uso del término Hijo. El Verbo o Logos puede significar el plan o el pensamiento tal como existía en la mente de Dios. Este pensamiento era un plan predestinado — un evento futuro absolutamente cierto — y entonces llevaba consigo una realidad que ningún pensamiento humano jamás podría tener. El Verbo también puede significar el plan o el pensamiento de Dios como se expresó en la carne, es decir en el Hijo. Entonces, ¿cuál es la diferencia entre los dos términos, Verbo e Hijo? El Verbo tuvo preexistencia y el Verbo era Dios (el Padre), entonces podemos usarlo sin hacer referencia a la humanidad. Sin embargo, el Hijo siempre se refiere a la encarnación y no podemos usarlo en ausencia del elemento humano. Excepto como un plan preordenado en la mente de Dios, el Hijo no tuvo preexistencia antes de la concepción en el vientre de María. El Hijo de Dios preexistió en pensamiento pero no en sustancia. La Biblia llama el Verbo a este plan preordenado (Juan 1:1, 14).


¿Hijo Eterno o Hijo Engendrado?

Juan 3:16 llama a Jesús el unigénito Hijo de Dios. Sin embargo, mucha gente usa la frase “Hijo eterno.” ¿Es correcta esta frase? No. La Biblia nunca la usa y expresa un concepto que la Escritura contradice. La palabra unigénito es una forma del verbo engendrar, que significa “procrear.” Entonces, unigénito indica un punto definido en el tiempo — el punto en el cual ocurre la concepción. Por definición, el engendrador (padre) siempre tiene que preceder al engendrado (prole). Tiene que haber un tiempo cuando existe el engendrador y el engendrado aun no ha entrado en existencia, y tiene que haber un punto en el tiempo cuando ocurre el hecho de engendrar. De otro modo la palabra unigénito (único engendrado) no tiene sentido. Entonces, las mismas palabras unigénito e Hijo ambas contradicen la palabra eterno como se aplica al Hijo de Dios. Ya hemos considerado que “Hijo de Dios” se refiere a la humanidad de Jesús. Es claro que la humanidad de Jesús no es eterna sino que nació en Belén. Se puede hablar de eternidad — pasado, presente, y futuro — solo con respecto a Dios. Ya que “Hijo de Dios” se refiere a la humanidad o a la Deidad manifiesta en humanidad, la idea de un Hijo eterno es incomprensible. El Hijo de Dios tuvo un principio.

El Principio del Hijo

El papel del Hijo empezó con el niño que fue concebido en el vientre de María. Las Escrituras aclaran esto perfectamente. Gálatas 4:4 dice, “Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley.” El Hijo vino en el cumplimiento del tiempo — no en la eternidad pasada. El Hijo fue nacido de una mujer — no engendrado eternamente. El Hijo fue nacido bajo la ley — no antes de la ley. (Véase también hebreos 7:28). El término unigénito se refiere a la concepción de Jesús como se describe en Mateo 1:18-20 y Lucas 1:35. El Hijo de Dios fue engendrado cuando el Espíritu de Dios causó milagrosamente que la concepción ocurriera en el vientre de María. Este es el significado de la palabra unigénito y también de Lucas 1:35, que explica que debido a que el Espíritu Santo vendría sobre María, entonces (“por lo cual”) su hijo sería el Hijo de Dios. Debemos notar el sentido futuro indicado en este versículo: el niño a nacer “será llamado Hijo de Dios.” Hebreos 1:5-6 también revela que el Hijo fue engendrado en un punto específico del tiempo y que el Hijo tuvo un principio en el tiempo: “Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy, y otra vez: Yo seré a él Padre y él me será a mí hijo? Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: Adórenle todos los ángeles de Dios.” El Hijo fue engendrado en un día específico en el tiempo; hubo un tiempo cuando el Hijo no existía; Dios profetizó acerca de la futura existencia del Hijo (seré); y Dios introdujo el Hijo en el mundo en algún tiempo después de la creación de los ángeles. Otros versículos de la Escritura enfatizan que el Hijo fue engendrado en un día específico en el tiempo — “hoy” (Salmo 2:7; Hechos 13:33). Todos los versículos en el Antiguo Testamento que mencionan al Hijo son claramente proféticos, anticipando el día cuando el Hijo de Dios sería engendrado (Salmo 2:7, 12; Isaías 7:14; 9:6). (Como consideramos en el Capítulo 2, Daniel 3:25 se refiere a un ángel. Aunque describiera una teofanía de Dios, no podría significar el entonces inexistente cuerpo de Jesucristo.) Es fácil entender de todos estos versículos que el Hijo no es eterno, sino que fue engendrado por Dios hace casi 2000 años. Muchos teólogos que no han aceptado plenamente la gran verdad de la Unicidad de Dios, también han rechazado la doctrina del “Hijo eterno” por ser auto-contradictoria, no-Escritural, y falsa. Ejemplos de estos son Tertuliano (el padre de la doctrina trinitaria en la historia temprana de la iglesia), Adán Clarke (el renombrado comentarista de la Biblia), y Finis Dake (intérprete bíblico pentecostal trinitario quien es esencialmente triteísta).

 
El Fin de la Función de Hijo

El papel de Hijo no solo tuvo un comienzo, sino que tendrá, por lo menos en un sentido, un final. Esto es evidente en 1 Corintios 15:23-28. En particular el versículo 24 dice, “Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre . . .” El versículo 28 dice, “Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos.” Es imposible explicar este versículo de la Escritura si uno piensa en un “Dios Hijo” que es co-igual y co-eterno con Dios Padre. Pero es fácilmente explicado si nos damos cuenta que “Hijo de Dios” se refiere a un papel específico que Dios asumió temporalmente para el propósito de la redención. Cuando las razones para el papel de Hijo dejen de existir, Dios (Jesús) dejará de actuar en su papel de Hijo, y el papel de Hijo se volverá a sumergir en la grandeza de Dios, quien volverá a su papel original de Padre, Creador, y Gobernador de todo. Efesios 5:27 describe este mismo escenario en otros términos: “a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa. . .” ¡Jesús presentará la iglesia a sí mismo! ¿Cómo puede ser esto, ya que 1. Corintios 15:24, describe al Hijo presentando el reino al Padre? La respuesta es clara: Jesús en su papel de Hijo, efectuará como su acto final de Hijo, la presentación de la iglesia a sí mismo en su papel de Dios Padre. Hallamos otra indicación de que el papel de Hijo tiene un final. En Hechos 2:34-35, Pedro citó a David en el Salmo 110:1: “Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies.” Debemos notar la frase hasta que. Este pasaje describe la naturaleza dual de Cristo, con el Espíritu de Dios (el Señor) hablando proféticamente a la manifestación humana de Cristo (el Señor). La diestra de Dios representa el poder y la autoridad de Dios. El poner a los enemigos por estrado de los pies significa derrotar por completo al enemigo y el hacer una exhibición pública de su derrota. En tiempos antiguos, a veces el vencedor hacía esto literalmente, poniendo su pie sobre la cabeza o el cuello de su enemigo (Josué 10:24). Entonces la profecía en el Salmo 110 es esta: el Espíritu de Dios dará todo poder y toda autoridad al hombre Jesucristo, el Hijo de Dios, hasta que el Hijo haya derrotado por completo a los enemigos que son el pecado y el diablo. El Hijo tendrá toda potestad hasta hacer esto. ¿Que pasará con el Hijo después de esto? ¿Significa esto que una persona eterna de una trinidad dejará de sentarse a la diestra de Dios o perderá todo el poder? No. Significa sencillamente que el papel del Hijo como gobernante cesará. Dios usará su papel de Hijo — Dios manifestado en carne — para conquistar a Satanás, cumpliendo así Génesis 3:15 donde Dios dijo que la simiente de la mujer heriría la cabeza del diablo. Después de eso, Dios ya no tendrá necesidad del papel humano para gobernar. Después de que Satanás sea echado al lago de fuego y todo pecado sea juzgado en el juicio final (Apocalipsis 20), no habrá más necesidad de que el Hijo ejerza el trono de poder. Jesucristo dejará de actuar en su papel de Hijo y será Dios para siempre. ¿Significa esto que Dios dejará de usar el cuerpo resucitado y glorificado de Cristo? Creemos que Jesús continuará usando su cuerpo glorificado por toda la eternidad. Esto lo indica Apocalipsis 22:3-4, que describe a un Dios visible aun después del juicio final y después de la creación del cielo nuevo y la tierra nueva: “Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán, y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes.” Jesús es un sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec (Hebreos 7:21), aunque dejará de actuar en su papel de sacerdote después del juicio final. El cuerpo humano glorificado del Señor es inmortal tal como lo serán los nuestros (1. Juan 3:2; 1. Corintios 15:50-54). Aunque el cuerpo glorificado de Cristo continuará existiendo, todas las razones para el reinado del papel de Hijo habrán pasado y todos los papeles interpretados por el Hijo se habrán acabado. Aun el Hijo será puesto bajo sujeción para que Dios sea todo en todo. Será en este sentido que el papel de Hijo terminará.



 El Propósito del Hijo

Puesto que el papel del Hijo de Dios es temporal y no eterno, ¿por qué escogió Dios revelarse por medio del Hijo? ¿Por qué engendró al Hijo? El propósito principal del Hijo es ser nuestro Salvador. La obra de la salvación demandaba muchos papeles que solamente un ser humano podía realizar, incluyendo los papeles de sacrificio, propiciación, sustituto, pariente-redentor, reconciliador, mediador, abogado, sumo sacerdote, segundo Adán, y ejemplo. Estos términos confluyen en muchas maneras, pero cada uno representa un aspecto importante de la obra de la salvación que, según el plan de Dios, solamente se podía llevar a cabo por un ser humano. De acuerdo al plan de Dios, el derramamiento de sangre era necesario para la remisión de los pecados del hombre (Hebreos 9:22). La sangre de los animales no podía quitar el pecado del hombre porque los animales son inferiores al hombre (Hebreos 10:4). Ningún ser humano podía comprar la redención para alguien más porque todos habían pecado y merecían entonces la pena de muerte para sí mismos (romanos 3:23; 6:23). Solamente Dios era sin pecado, pero El no tenía carne y sangre. Entonces, Dios se preparó un cuerpo (Hebreos 10:5), para poder vivir una vida sin pecado en la carne y derramar sangre inocente para salvar a la humanidad. El vino a ser carne y sangre para poder vencer por medio de la muerte al diablo y librar a la humanidad (Hebreos 2:14-15). De esta manera Cristo es nuestra propiciación — el medio por el cual obtenemos el perdón, la satisfacción de la justicia de Dios, el aplacamiento de la santa ira de Dios (Romanos 3:25). El sacrificio de Cristo es el medio por el cual Dios perdona nuestro pecado sin comprometer su justicia. Hoy somos salvos mediante el sacrificio de Jesucristo — mediante el ofrecimiento del Hijo de Dios (Hebreos 10:10-20; Juan 3:16). Entonces el Hijo es el sacrificio y la propiciación por nuestros pecados. Cuando el Hijo de Dios vino a ser un sacrificio, también vino a ser un sustituto por nosotros. El murió en nuestro lugar, cargó nuestros pecados, y pagó la pena de muerte por nuestros pecados (Isaías 53:5-6; I Pedro 2:24). El fue más que un mártir; El en realidad tomó nuestro lugar. El probó la muerte por cada hombre (Hebreos 2:9). Por supuesto, Jesús solamente pudo ser nuestro sustituto y morir en nuestro lugar, por haber venido en carne. El papel de Cristo como nuestro pariente-redentor es viabilizado también por el papel de Hijo. En el Antiguo Testamento, si un hombre vendía su propiedad o se vendía como esclavo, un pariente cercano tenía el derecho de volver a comprar por él su propiedad o su libertad (Levítico 25:25, 47-49). Jesús vino a ser nuestro hermano por haber venido en carne (Hebreos 2:11-12). Por lo tanto, así se calificó para ser nuestro pariente-redentor. La Biblia lo describe como nuestro redentor (Romanos 3:24; Apocalipsis 5:9). Por medio de su humanidad, Jesús es capaz de mediar, es decir, de interponerse entre el hombre y Dios y representar el hombre ante Dios. Como mediador, Jesús reconcilia al hombre con Dios; El le devuelve al hombre la comunión con Dios (2. Corintios 5:18,19). La brecha entre un Dios santo y el hombre pecador, fue cerrada  por el inocente hombre Jesucristo: “Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre” (1. Timoteo 2:5). Debemos notar con qué cuidado Pablo mantuvo la Unicidad de Dios en este versículo. No hay ninguna distinción en Dios, sino una distinción entre Dios y Jesucristo el hombre. No hay dos personalidades en Dios; la dualidad está en Jesús como Dios y Jesús como hombre. No es Dios quien hace mediación entre Dios y el hombre; ni la hace “Dios Hijo.” Al contrario, es Jesús el hombre quien hace mediación; solo un hombre inocente podría acercarse a un Dios santo a favor de la humanidad. El papel de Cristo como sumo sacerdote se encuentra cercanamente asociado con su papel de mediador (Hebreos 2:16-18; 4:14-16). En su humanidad, Jesús fue tentado tal como nosotros; es por causa de su experiencia humana que El nos puede ayudar como un sumo sacerdote misericordioso. El entró al tabernáculo celestial, pasó detrás del velo al lugar santísimo, y allí ofreció su propia sangre (hebreos 6:19; 9:11-12). Por medio de su sacrificio y propiciación, tenemos acceso directo al trono de Dios (Hebreos 4:16; 6:20). El Hijo es nuestro sumo sacerdote mediante el cual podemos acercarnos confiadamente a Dios. Asimismo, el papel de Hijo permite a Cristo ser nuestro abogado, uno a quien acudimos por ayuda (1. Juan 2:1). Si pecamos, aun después de ser convertidos, tenemos a alguien que abogará nuestro caso para obtener la misericordia de Dios. Nuevamente, es el papel de Hijo el que logró esto, pues cuando confesamos nuestros pecados, la sangre de Cristo es aplicada a aquellos pecados, haciendo que su defensa por nosotros sea exitosa. Jesús es el segundo Adán por medio de su humanidad (1. Corintios 15:45-47). El vino para conquistar y condenar el pecado en la carne y para vencer a la misma muerte (Romanos 8:3; 1. Corintios 15:55-57). El vino como un hombre para poder reemplazar a Adán como el representante de la raza humana. Para hacer esto, el revocó todas las consecuencias de la caída de Adán para los que creen en El (Romanos 5:12-21). Jesús como el segundo Adán, el nuevo representante de la raza humana, volvió a ganar todo lo que la humanidad perdió a causa del pecado de Adán. Hay otro aspecto de la victoria de Cristo, en la carne, sobre el pecado. Jesús no solo vino en carne para morir sino que también vino para darnos el ejemplo de una vida victoriosa para que pudiéramos seguir sus pasos (1. Pedro 2:21). El nos mostró cómo vivir victoriosamente sobre el pecado en la carne. El llegó a ser el Verbo de Dios puesto en acción en la carne (Juan 1:1). El vino a ser el Verbo viviente para que pudiéramos entender claramente cómo quería Dios que fuéramos. Por supuesto, El también nos da poder para seguir su ejemplo. Tal como somos reconciliados por su muerte, somos salvos por su vida (Romanos 5:10). Su Espíritu nos da el poder para vivir la vida justa que El desea que vivamos (Hechos 1:8; Romanos 8:4). El Hijo no solo representa al hombre ante Dios, sino que también representa a Dios ante el hombre. El es un apóstol, uno que fue escogido por Dios y enviado por Dios con un propósito específico (Hebreos 3:1). El es un profeta, representando a Dios ante el hombre y revelando la Palabra de Dios al hombre (Hechos 3:20-23; Hebreos 1:1-2). Su humanidad es crucial en este sentido, pues Dios usó la humanidad del Hijo para alcanzar al hombre al mismo nivel del hombre. Además de proclamar la Palabra de Dios, el Hijo reveló la naturaleza de Dios al hombre. Mediante el Hijo, Dios comunicó su gran amor hacia el hombre y exhibió su gran poder de una manera que el hombre pudiera entender. Como explicamos en el Capítulo 2 y el Capítulo 3, Dios usó el nombre de Jesús como la revelación cumbre de su naturaleza y la persona de Jesús como la culminación profética de las teofanías del Antiguo Testamento. Este propósito del papel de Hijo se encuentra expresado por muchos versículos de la Escritura que enseñan la manifestación de Dios en carne. Juan 1:18 describe este propósito del Hijo: “A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a conocer.” Isaías profetizó que esta revelación vendría: “Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda carne juntamente la verá” (Isaías 40:5). Pablo escribió, que esto en verdad aconteció en Cristo: “Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo” (2. Corintios 4:6). En otras palabras, el Hijo de Dios llegó a ser el medio por el cual el Dios invisible e incomprensible se reveló al hombre. Otro propósito del Hijo, es el de proveer el cumplimiento de muchas promesas dadas en el Antiguo Testamento a Abraham, a Isaac, a Jacob, a la nación de Israel, y a David. Jesucristo cumplirá completamente las promesas que tienen que ver con los descendientes de estos hombres, y lo hará en el reino milenial que será establecido en la tierra (Apocalipsis 20:4). El será literalmente el Rey de Israel y de toda la tierra (Zacarías 14:16- 17; Juan 1:49). Dios le prometió a David que su casa y su trono serían establecidos para siempre (2. Samuel 7:16). Jesús cumplirá esto literalmente en sí mismo, siendo del linaje actual de David por medio de María (Lucas 3) y siendo heredero al trono de David por medio de su padre legal, José (Mateo 1). El papel de Hijo también le permite a Dios juzgar al hombre. Dios es recto y justo. También es misericordioso. En su justicia y misericordia, El decidió no juzgar al hombre hasta haber experimentado verdaderamente todas las tentaciones y los problemas de la humanidad y hasta haber demostrado que es posible vivir justamente en la carne (claro que con poder Divino, pero con el mismo poder que El ha puesto a nuestra disposición). La Biblia declara específicamente que el Padre no juzgará a nadie; solamente el Hijo juzgará (Juan 5:22, 27). Dios juzgará por medio de Jesucristo (Romanos 2:16). En otras palabras, Dios (Jesús) juzgará al mundo en el papel de Uno que vivió en la carne, venció al pecado en la carne, e hizo disponible aquel mismo poder victorioso a toda la humanidad. En resumen, hay muchas razones para el Hijo. En el plan de Dios, el Hijo era necesario para traer salvación al mundo. Esto incluye los papeles de (1) sacrificio, (2) sustituto, (3) pariente-redentor, (4) reconciliador, (5) mediador, (6) sumo sacerdote, (7) abogado, (8) segundo Adán, y (9) un ejemplo de justicia. El papel de Hijo también hizo posible que Cristo fuera (10) apóstol, (11) profeta, (12) revelador de la naturaleza de Dios, (13) rey, y (14) juez. Todos estos papeles demandaban que un humano los reuniera; por ellos podemos entender por qué Dios vino al mundo en carne como el Hijo. Después de estudiar las razones para el papel de Hijo, es fácil entender por qué el Hijo vino a existir en un punto del tiempo en vez de estar en existencia desde toda la eternidad. Dios simplemente esperaba el cumplimiento del tiempo, cuando todas estas cosas podrían ser puestas en acción de la mejor manera (Gálatas 4:4). Así que el Hijo no tuvo una existencia sustancial hasta la concepción de Cristo en el vientre de María. Después del reinado milenial y el juicio final, los propósitos del papel de Hijo se habrán cumplido y el reinado del Hijo terminará. Cuando observamos las razones para el Hijo, podemos ver que el papel de Hijo es temporal y no eterno; la Biblia nos dice cuándo empezó el papel de Hijo y cuándo terminará el ministerio de aquel papel. Para repasar y explicar más ampliamente varios conceptos acerca del Hijo, podemos explorar Hebreos 1, que contiene varias referencias al Hijo que son muy interesantes. El versículo 3 describe al Hijo como el resplandor de la gloria de Dios y la imagen misma de su persona. La palabra griega hypostasis, traducida como “persona,” también significa medio, sustancia, naturaleza, o ser. En un pasaje parecido, Colosenses 1:15 dice que el Hijo es la imagen del Dios invisible. Nuevamente, vemos que el Hijo es una manifestación visible del Padre en carne. El Hijo es una representación exacta o imagen de Dios con toda la gloria de Dios. En otras palabras, el Dios (Padre) invisible se manifestó en carne visible como el Hijo para que los hombres pudieran ver la gloria de Dios y entender cómo es Dios realmente. Hebreos 1 se puede considerar como un recalcamiento de Juan 1 en que Dios Padre fue manifestado en carne. Hebreos 1:2 dice que Dios nos ha hablado por su Hijo; Juan 1:14 dice que el Verbo fue hecho carne, y Juan 1:18 dice que el Hijo ha dado a conocer a Dios Padre. De estos versículos, entendemos que el Hijo no es distinto al Padre en personalidad, sino que es el modo por el cual el Padre se reveló al hombre.


El Hijo y La Creación

Hebreos 1:2 declara que Dios hizo el universo por el Hijo. Asimismo, Colosenses 1:13-17 dice que todas las cosas fueron creadas por el Hijo, y Efesios 3:9 dice que todas las cosas fueron creadas por Jesucristo. ¿Qué significa creación “por el Hijo,” ya que el Hijo no tuvo una preexistencia sustancial antes de la Encarnación? Por supuesto, sabemos que Jesús como Dios preexistía la Encarnación, puesto que la Deidad de Jesús no es ningún otro que el mismo Padre. Reconocemos que Jesús (el Espíritu Divino de Jesús) sí es el Creador. Estos versículos describen al Espíritu eterno que estaba en el Hijo — la Deidad que más tarde fue encarnada como el Hijo — como el Creador. La humanidad de Jesús no podía crear, sino que Dios quien vino en el Hijo como Jesucristo creó el mundo. Hebreos 1:10 expresa claramente que Jesús como Señor era el Creador. Quizás estos pasajes de la Escritura tienen un significado más profundo que puede ser expresado de la siguiente manera: Aunque el Hijo no existía en el tiempo de la creación excepto como el Verbo en la mente de Dios, Dios usó su presciencia del Hijo cuando creó el mundo. Sabemos que el creo el mundo por la Palabra (el Verbo) de Dios (Hebreos 11:3). El creó el mundo con el conocimiento de su plan para la Encarnación y la redención de la cruz en su mente. Quizás en esta misma presciencia, El utilizó el papel de Hijo para crear el mundo. Es decir, El hizo que la creación entera dependiera de la futura llegada de Cristo. Como lo explica John Miller, “Aunque El no tomara su humanidad hasta el cumplimiento del tiempo, sin embargo la utilizó, y actuó sobre ella, desde toda la eternidad.”  Entonces Romanos 5:14 declara que Adán era la figura de Aquel que iba a venir, que era Cristo; pues evidentemente Dios tuvo al Hijo en mente cuando creó a Adán. Sabemos que Dios no vive en el tiempo ni es limitado por el tiempo como lo somos nosotros. El conoce con certeza el futuro y puede predestinar un plan con certeza. Entonces, El puede actuar sobre un evento futuro porque El sabe que sucederá. El puede considerar a las cosas que no existen como si existieran (Romanos 4:17). Es así que el Cordero fue inmolado antes de la fundación del mundo (Apocalipsis 13:8), y es por eso que Jesús el hombre pudo orar, “Ahora pues, Padre, glorifícame tú, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese” (Juan 17:5). Aunque Dios creó al hombre para que el hombre le amara y le adorara (Isaías 43:7; Apocalipsis 4:11), el pecado del hombre hubiera frustrado el propósito de Dios en la creación si Dios no hubiera tenido el plan de restaurar al hombre mediante el Hijo. Dios anticipó la caída del hombre, pero sin embargo creó al hombre ya que El había predestinado el Hijo y el futuro plan de redención (Romanos 8:29-32). El plan del Hijo estaba en la mente de Dios en la creación y era necesario para que la creación fuera exitosa. Entonces, El creó el mundo por el Hijo. Sabemos que los versículos de la Escritura que hablan de la creación por el Hijo no pueden significar que el Hijo existía sustancialmente en la creación como una persona aparte del Padre. El Antiguo Testamento proclama que un Ser individual nos creó, y que El es Jehová, el Padre: “¿No tenemos todos un mismo padre? ¿No nos ha creado un mismo Dios?” (Malaquías 2:10); “Así dice Jehová, tu redentor, que te formó desde el vientre: Yo Jehová, que lo hago todo, que extiendo solo los cielos, que extiendo la tierra por mí mismo” (Isaías 44:24). Jesús no fue crucificado en un sentido físico antes de la creación, el Hijo no fue engendrado antes de la creación, y Jesucristo el hombre no existía para tener gloria antes de la creación. (Jesús hablaba como un hombre en Juan 17:5, pues por definición Dios no ora y no necesita orar.) ¿Cómo puede describir la Biblia a todas estas cosas como existentes antes de la creación? Existían en la mente de Dios como un futuro plan predestinado. Aparentemente, los versículos de la Escritura que dicen que Dios creó el mundo por el Hijo quieren decir que Dios utilizó y se aventajó de su plan futuro para el papel de Hijo cuando creó el mundo. Ciertamente el plan para el Hijo y para la redención existía en la mente de Dios antes de y durante la creación. (Para más consideración de este concepto, véase el tratamiento de Génesis 1:26 en el Capítulo 7). En resumen, podemos mirar la creación por el Hijo de dos maneras: (1) El Espíritu singular de Dios, quien luego se encarnó como el Hijo, era el Creador. (2) Aunque el Hijo no existía físicamente, Dios tenía en la creación el plan del Hijo en su mente. El dependía de aquel plan — dependía del papel de Hijo — para cumplir su propósito en la creación a pesar de su presciencia del pecado del hombre.


El Primogénito


Hebreos 1:6 le llama al Hijo el primogénito. Esto no significa que el Hijo fue el primer ser creado por Dios o aun que El fue creado, pues este mismo versículo indica que el “engendramiento” ocurrió después de la creación de los ángeles. Ciertamente, el Hijo no es “eternamente engendrado” pues el versículo 5 describe al engendramiento como algo que sucedió en un cierto punto en el tiempo: “Mi Hijo eres tú, Yo te he engendrado hoy.” Entonces, ¿en qué sentido es el Hijo el “primogénito”? El término tiene varios significados. En un sentido de la palabra, el Hijo no solamente era el primogénito sino también el unigénito (Juan 3:16). Es decir, el Hijo es la única persona literalmente concebida por el Espíritu Santo (Dios); el nacimiento virginal hizo posible que Deidad completa y humanidad completa se unieran en una sola persona. Además, el Hijo es el primogénito en el sentido de que El fue planeado en la mente de Dios antes de todo lo demás. El Hijo es también el primogénito ya que El fue el primero en conquistar el pecado y la muerte. El es “el primogénito de los muertos” (Apocalipsis 1:5), “el primogénito entre muchos hermanos” (Romanos 8:29), y “el primogénito de entre los muertos” (Colosenses 1:18). Todos estos versículos de la Escritura usan la misma palabra griega, prototokos, que se usa en Hebreos 1:6. Cristo era las primicias de la resurrección puesto que El fue el primero que fue resucitado corporalmente y a quien fue dado un cuerpo glorificado (1. Corintios 15:20). Ya que Jesucristo es la cabeza de la iglesia, que es llamada la “congregación de [perteneciendo a] los primogénitos” (Hebreos 12:23), podemos interpretar la designación de Cristo como “el primogénito de toda creación” (Colosenses 1:15) como significando el primogénito de la familia espiritual de Dios que es llamada de toda la creación. Mediante la fe en El podemos venir a ser hijos e hijas de Dios por el nuevo nacimiento (Romanos 8:14-17). Jesús es el autor y consumador de nuestra fe (Hebreos 12:2), el autor de nuestra salvación (Hebreos 2:10), el apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión (Hebreos 3:1), y nuestro hermano (Hebreos 2:11-12). Es en su papel redentivo que El puede ser llamado el primogénito entre muchos hermanos. El título de Cristo como primogénito, tiene significado no solo en el sentido del primero en orden sino como el primero en poder, autoridad, y preeminencia, tal como el hermano mayor tiene preeminencia entre sus hermanos. Como se aplica a Cristo, primogénito no significa que era el primer hombre que nació físicamente, sino que El es el primero en poder. Esto es el significado principal de Colosenses 1:15 cuando dice que El es “el primogénito de toda creación,” como vemos en los versículos subsiguientes. Los versículos 16-18 describen a Jesús como el creador de todas las cosas, la cabeza de todo poder, y la cabeza de la iglesia. El versículo 18 dice, en particular, que El es “el primogénito de entre los muertos; para que en todo tenga la preeminencia.” En resumen, Jesús es el primogénito en varios sentidos. (1) El es el primer y el único Hijo engendrado de Dios ya que El fue concebido por el Espíritu Santo. (2) El plan de la Encarnación existía en la mente de Dios desde el principio, antes de cualquier otra cosa. (3) En su humanidad, Jesús es el primer hombre que venció el pecado y entonces es el primogénito de la familia espiritual de Dios. (4) En su humanidad, Jesús es el primer hombre que venció la muerte y entonces es las primicias de la resurrección o el primogénito de entre los muertos. (5) Jesús es la cabeza de toda la creación y la cabeza de la iglesia, entonces El es el primogénito en el sentido de tener preeminencia y poder sobre todas las cosas, tal como el hermano mayor tradicionalmente tiene preeminencia entre sus hermanos. Los primeros cuatro puntos se refieren a ser el primero en orden mientras que el quinto se refiere a ser el primero en poder y grandeza. La designación de Cristo como el primogénito no significa que El fue creado o generado por otro Dios. En cambio, significa que como hombre, Cristo es el primer y mayor hermano en la familia espiritual de Dios y que El tiene poder y autoridad sobre toda la creación.



Hebreos 1:8-9


“Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo. . . te ungió Dios, el Dios tuyo, Con óleo de alegría más que a tus compañeros.” La primera porción de este pasaje claramente se refiere a la Deidad en el Hijo, mientras que la segunda porción se refiere a la humanidad del Hijo. El escritor de hebreos está citando un pasaje profético del Salmo 45:6-7. Esta no es una conversación en la Deidad, sino una declaración profética inspirada por Dios, y una anticipación de la manifestación futura de Dios en carne. Dios estaba hablando proféticamente a través del salmista para describirse a sí mismo en un papel futuro.


 Conclusión

En conclusión, hemos aprendido que el término “Hijo de Dios” se refiere a la Encarnación, o a la manifestación de Dios en carne. Dios planeó el Hijo antes de que el mundo empezara, pero el Hijo no entró en una existencia sustancial verdadera hasta el cumplimiento del tiempo. El Hijo tuvo un principio, pues el Espíritu de Dios engendró (causó la concepción de) el Hijo en el vientre de María. El reinado del Hijo tendrá un fin, pues cuando la iglesia sea presentada a Dios, y cuando Satanás, el pecado y la muerte sean finalmente juzgados y sujetados, el papel del Hijo cesará. El Hijo reúne muchos papeles que en el plan de Dios solamente podían ser cumplidos por un ser humano inocente. Por supuesto, el propósito fundamental del Hijo es proveer el medio de salvación para la humanidad caída. Concluimos tres cosas acerca del uso del término “Hijo de Dios.” (1) No podemos usarlo aparte de la humanidad de Cristo, pues la expresión siempre se refiere a la carne o al Espíritu de Dios en carne. (2) Hijo siempre se usa con referencia al tiempo, pues el papel de Hijo tuvo un principio y tendrá un fin. (3) Como Dios, Jesús tuvo toda potestad, pero como Hijo El era limitado en poder. Jesús era ambos Dios y hombre. La doctrina bíblica del Hijo es una verdad maravillosa y hermosa. Primariamente presenta unas ideas complejas, porque es difícil que la mente humana comprenda a un ser que cuenta con una naturaleza humana y también una naturaleza Divina. Sin embargo, por el Hijo, Dios presentó vívidamente su naturaleza al hombre, en particular su amor incomparable. La doctrina del Hijo nunca enseña que de tal manera amó Dios Padre al mundo que envió a otra persona, “Dios Hijo,” a morir y a reconciliar el mundo con el Padre. Al contrario, enseña que de tal manera amó Dios Padre al mundo que se vistió a sí mismo en carne y se dio a sí mismo como el Hijo de Dios para reconciliar consigo al mundo (2. Corintios 5:19). El único Jehová Dios del Antiguo Testamento, el gran Creador del universo, se humilló en forma de hombre para que el hombre pudiera verle, entenderle, y comunicarse con El. El se hizo un cuerpo, llamado el Hijo de Dios. Dios mismo proveyó un medio de redención para la humanidad: “Y vio que no había hombre, y se maravilló que no hubiera quien se interpusiese; y los salvó su brazo” (Isaías 59:16). Su propio brazo proveyó salvación. Entonces, un entendimiento correcto del Hijo tiene el efecto de magnificar y glorificar el Padre. En su papel como el Hijo, Jesús oró al Padre, “Yo te he glorificado en la tierra. . . He manifestado tu nombre. . . Y les he dado a conocer tu nombre” (Juan 17:4, 6, 26). El Padre se ha revelado al mundo y ha reconciliado el mundo consigo por medio del Hijo.

Algunas funciones del cristo en la tierra

Hijo 
La humanidad  de Dios
Expresión de Dios
Nacido de Maria

Salvador
Cumplió la ley
Murió en la cruz
Nos dio ejemplo de bautismos

unigénito
Único santo
  Amor de Dios
Engendrado por Dios

mediador
Estableció nuevos pactos
 Rasgo el velo
La misericordia de Dios

profeta
Dio advertencias 
Nos da luz para no perdernos
Vemos sus profecías

Sacerdote 
Intercesor según la orden de melquisedec
Nos declara limpios
Nos declara justos reyes y sacerdotes

rey
Gobierna nuestras vidas
Nos hizo sentarnos en lugares celestiales con el 
Nos pide fidelidad 

Hijodel hombre
humilde
débil
censillo

tabernáculo
La gloria de Dios
El Velo de Dios
El Cetro de equidad

Esta tabla es para probar que en verdad era hombre

Cristo es todo en todos y esperanza de todos 

Cristo Nombrado heredero de todo
Cristo Creador de todas las cosas 

Cristo Sustentador de todas las cosas 
Cristo La manifestación de Dios

La expresión exacta de Dios (logos)
Cristo Gran sumo Sacerdote y rey 

Cristo Heredo mas excelente nombre que todos  y Ángeles
Cristo Quien toma nombre toda familia que se nombra

Cristo el velo de Dios
Cristo el tabernáculo de Dios

Cristo el Emmanuel 
Cristo el primogénito de Dios

Cristo la imagen del Dios invisible
Cristo la misericordia de Dios

Cristo la encarnación de Dios 
Cristo autor y consumador de la fe

Cristo es el pacto nuevo de Dios 
Cristo es el mejor sacrificio sin mancha 

Cristo el cordero de Dios   
Cristo la sabiduría de Dios 

Cristo el poder de Dios 
Cristo La fe definida o descrita 

Cristo es nuestra paz
Cristo el amor de Dios

Cristo el salvador del mundo
Cristo la gracia de Dios

Cristo es la eterna salvación de Dios
Cristo la piedra viva de Dios

Cristo la gloria de Dios  
Cristo la esperanza de gloria

Cristo es la luz de Dios
Cristo es el evangelio del cielo

Esto es cristo el hijo de Dios esta tabla muestra lo que cristo en realidad es el hijo de Dios.

Jesús el cristo es superior ha los Ángeles (mensajeros)

El cristo llego ha ser superior ha los Ángeles el escritor de los hebreos nos declara esta gran verdad ya que el hombre según el salmo 8 nos dice que los Ángeles son superiores ha hombres pero cristo también hecho menor que los Ángeles hebreos 2:9  llego ha ser superior ha ellos ya que heredo mas excelente nombre que ellos (JESUS) y por esto lo tienen que adorar los Ángeles a pesar que ellos son espíritus y cristo un hombre pero cristo no solo heredo el nombre que es sobre todo nombre si no que también es el cetro de equidad de Dios (Espíritu Santo) el Tabernáculo en la tierra, el velo de Dios (Espíritu Santo) esto es cristo nuestra salvación. Hebreos 8:2 

Jesús el cristo es apóstol y sumo sacerdote (enviado intercesor)

Hebreos 3:1

Es interesante que el escritor de los hebreos hace esta gran declaración de cristo primero que es apóstol enviado del cielo para salvar ha toda la humanidad JUAN 3:16 y sacerdote que el mismo escritor declara que no era según de la orden Aaronica LEVITICA pero que si lo era de según melquisedec que según el escritor de los hebreos es superior al sacerdocio Aaronico LEVITICO y que permanece para siempre tiene un sacerdocio inmutable hecho mas sublime que los cielos que es un mediador de un mejor pacto establecido sobre mejores promesas que consisten: en pondré mis leyes en la mente de ellos y sobre su corazón las escribiré y seré a ellos por Dios y ellos me serán por pueblo y ninguno enseñara su prójimo y ninguno su hermano diciendo conoce al Señor por que todos me conocerán desde el menor hasta el mayor de ellos. Este sacerdote hasta ahora ejerce desde el cielo y sigue salvando a muchos que ponen su esperanza en el que es Jesús el cristo señor nuestro.

Jesús el Cristo superior ha Moisés (sacado de las aguas)

Hebreos  3:1-6

MOISES según la Biblia vino ha esta tierra a liberar del pueblo de Israel  de la esclavitud de Egipto  y por medio de Moisés Dios dio ha conocer sus estatutos y preceptos la ley  esta ley no pudo salvar ha nadie ni tampoco pudo perdonar  ni justificar pero cristo ofreciéndose  voluntaria mente una sola vez el justo por los injustos ofreció el mas excelente sacrificio que habla mas que la de Abel justo pero Moisés fue el pastor que mayor numero de miembros tubo y ningún hombre lo ha igualado sola mente Cristo el gran sumo sacerdote que hasta la fecha tiene un gran numero de miembros en toda la tierra también Moisés  con todos los prodigios y señales que realizo en medio de este pueblo que salio de Egipto no pudo quitar la incredulidad ni salvar a nadie pero cristo cuando realizo el sacrificio de la cruz rasgo el velo y comenzó una nueva esperanza de vida a cual esta en cristo  e hizo millares de millares de creyentes por el evangelio de Jesucristo que el mismo trajo del cielo y por esto llego hacer superior a Moisés

Cristo superior a Josué

Hebreos 4:1_13

Josué su nombre significa el señor es el que salva este fue cambiado por Moisés que era Óseas significa Dios es salvación fue el que envió Moisés a la tierra prometida junto con caleb y otros pero estos trajeron un mensaje diferente y Dios mato a todos los espías menos estos dos  y fue el que repartió la tierra prometida y dio a cada uno según Dios le indico, Josué le dio reposo al pueblo de Israel que venia de vagar 40 años del desierto debido a la incredulidad de aquellos hombres que le dijeron a Moisés enviemos espías cuando Dios les había dicho vallan y tomen la tierra que fluye leche y miel, sin embargo este reposo no fue eterno pero cristo el hijo de Dios se ofreció el justo por muchos y promete el que tiene fe en el y en su nombre alcanzara el reposo eterno que posee cristo Jesús el autor y consumador de la fe el que tiene inmortalidad es el y no Josué por esto es superior a Josué y nos enseña que no caigamos en tal ejemplo de incredulidad que es una de las peores maldiciones que existen.

Los tipos de cristo       

Tipo de cristo es cuando una persona tenia algunas características de las que tubo El cristo tales como a continuación  mostramos para entrar en detalle es necesario entender primero que solo tenia las peculiaridades de cristo antes de manifestarse a la tierra el cristo:

 Moisés tuvo el Espíritu del Cristo en la ley y cumplió la ley

Josué tuvo el Espíritu del cristo en intersección y administrador 

José el hijo de Jacobo fue tipo del cristo por la venta de 30 monedas 

Aarón el hermano de Moisés tuvo el espíritu de cristo  intercesor

Elías tuvo el Espíritu del cristo por los 7 milagros que realizo y fue llevado al cielo en un carro de fuego.

Eliseo tuvo el Espíritu del  cristo y realizo el doble de milagros que Elías y resucito muerto.

Samuel tuvo  el Espíritu de cristo por que ungía reyes y sacerdotes con el aceite del pacto.

Isaac, tipo de cristo por el sacrificio y llego a tener el espíritu de Dios.

Jonás tipo de cristo sepultado en un pez tres días y predico el arrepentimiento, y resucito altercar día cuando el pez lo expulso de la boca.

Abraham tipo de cristo por que tubo el espíritu de cristo y el fue el padre de la fe y cristo el autor y consumador de la fe. 

David tuvo el Espíritu de cristo en el tiempo de la teocracia el rey david y cristo es el rey de gloria y señor de sñores

Títulos y atributos de Jesús

1. Intercesor (1Juan 2:1)

2. El Todopoderoso (Apocalipsis 1:8; Mateo 28:18)

3. El Alfa y la Omega (Apocalipsis 1:8; 22:13)

4. El Amén (Apocalipsis 3:14)

5. El sacrificio por el perdón de nuestros pecados (1 Juan 2:2)

6. El autor de la vida (Hechos 3:15)

7. El iniciador y perfeccionador de nuestra fe (Hebreos 12:2)


8. El autor de la salvación (Hebreos 2:10)


9. El Principio y el Fin (Apocalipsis 22:13)


10. El único y bendito Soberano (1Timoteo 6:15)


11. El pan de Dios (Juan 6:33)


12. El pan de vida (Juan 6:35; 6:48)


13. La piedra angular (Hechos 4:11; 1 Pedro 2:7; Efesios 2:20)


14. El Pastor supremo (1 Pedro 5:4)


15. El Cristo (1 Juan 2:22)


16. Creador (Juan 1:3)

17. El libertador (Romanos 11:26)


18. La vida eterna (1 Juan 1:2; 5:20)


19. Padre eterno (Isaías 9:6)


20. La puerta (Juan 10:9)


21. Fiel y Verdadero (Apocalipsis 19:11)


22. El testigo fiel (Apocalipsis 1:5)


23. El testigo fiel y veraz (Apocalipsis 3:14)


24. El Primero y el Último (Apocalipsis 1:17; 2:8; 22:13)


25. El primogénito de la resurrección (Apocalipsis 1:5)


26. Dios (Juan 1:1,18; 20:28; Hebreos 1:8; Romanos 9:5; 2 Pedro 1:1; 1 Juan 5:20; etc.) 


27. El buen pastor (Juan 10:11,14)


28. El gran Pastor (Hebreos 13:20)


29. Gran sumo sacerdote (Hebreos 4:14)


30. Cabeza de la iglesia (Efesios 1:22; 4:15; 5:23)


31. Heredero de todo (Hebreos 1:2)


32. Sumo sacerdote (Hebreos 2:17)


33. El Verdadero (Apocalipsis 3:7)


34. El Santo (Hechos 3:14)


35. Esperanza (1Timoteo 1:1)


36. La esperanza de gloria (Colosenses 1:27)


37. Poderoso salvador (Lucas 1:69)Yo soy (Juan 8:58) 


38. La imagen de Dios (2 Corintios 4:4)


39. El Rey eterno (1 Timoteo 1:17)


40. El Rey de Israel (Juan 1:49)


41. El rey de los judíos (Mateo 27:11)


42. Rey de reyes (1Timoteo 6:15; Apocalipsis 19:16)


43. Rey de los siglos (Apocalipsis 15:3)El Cordero (Apocalipsis 13:8)


44. El Cordero de Dios (Juan 1:29)


45. Cordero sin mancha y sin defecto (1 Pedro 1:19)

46. El último Adán (1 Corintios 15:45)


47. La vida (Juan 14:6; Colosenses 3:4)


48. La luz del mundo (Juan 8:12)


49. El León de la tribu de Judá (Apocalipsis 5:5)


50. El que vive (Apocalipsis 1:18)


51. La Piedra viva (1 Pedro 2:4)


52. Señor (2 Pedro 2:20)


53. El Señor de todos (Hechos 10:36)


54. El Señor de la gloria (1 Corintios. 2:8)


55. Señor de señores (Apocalipsis 19:16)


56. El SEÑOR (YHVH) es nuestra salvación (Jeremías 23:6

57. Apóstol de la fe que profesamos (Hebreos 3:1)

58. El hombre celestial (1 Corintios 15:48)


59. Mediador de un nuevo pacto (Hebreos 9:15)


60. Dios fuerte (Isaías 9:6)


61. La brillante estrella de la mañana (Apocalipsis 22:16) 


62. La raíz y la descendencia de David (Apocalipsis 22:16)

63. El Hijo unigénito de Dios (Juan 1:18; 1 Juan 4:9) 

64. Nuestro gran Dios y Salvador (Tito 2:13)


65. Nuestra santificación (1 Corintios 1:30)


66. Nuestro esposo (2 Corintios 11:2) 


67. Nuestro protector (2 Tesalonicenses 3:3)


68. Nuestra redención (1 Corintios 1:30)


69. Nuestra justificación (1 Corintios 1:30)


70. Nuestro Cordero pascual (1 Corintios 5:7)


71. El poder de Dios (1 Corintios 1:24)


72. Piedra principal escogida y preciosa (1 Pedro 2:6)

73. Príncipe de paz (Isaías 9:6)


74. Profeta (Hechos 3:22)


75. La resurrección y la vida (Juan 11:25)


76. Vástago justo (Jeremías 23:5)


77. El Justo (Hechos 7:52; 1Juan 2:1)


78. La roca (1 Corintios 10:4)


79. La Raíz de David (Apocalipsis 5:5; 22:16)


80. El soberano de la creación de Dios (Apocalipsis 3:14)


81. El soberano de los reyes de la tierra (Apocalipsis 1:5)


82. Salvador (Efesios 5:23; Tito 1:4; 3:6; 2 Pedro 2:20) 


83. Hijo de David (Lucas 18:39) 


84. El Hijo de Dios (Juan 1:49; Hebreos 4:14)


85. El Hijo del hombre (Mateo 8:20)


86. Hijo del Altísimo (Lucas 1:32)


87. Autor de salvación eterna para todos los que le obedecen (Hebreos 5:9)


88. El único mediador (1Timoteo 2:5)


89. La piedra que desecharon los constructores (Hebreos 4:11)


90. El verdadero pan (Juan 6:32)


91. Luz verdadera (Juan 1:9)


92. La vid verdadera (Juan 15:1)


93. La verdad (Juan 1:14; 14:6)


94. El camino (Juan 14:6)


95. La sabiduría de Dios (1 Corintios 1:24)


96. Consejero admirable (Isaías 9:6)


97. El Verbo (Juan 1:1)


98. El Verbo de Dios (Apocalipsis 19:13)

Profecías de la segunda venida del Cristo

Profecías de Arrebatamiento

Génesis 5:24 

Juan 14:3

Juan 14:28

Hechos 1:11

Romanos 8:19

Romanos 8:23

Romanos 14:10- 11

1corintios 1:7-8
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1corintios 4:5
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1corintios 11:26
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2corintios 4:14

2corintios 5:10
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1jn. 3:2, 3

1jn. 4:17

2jn. 1:8

jud. 1:24

apoc. 2:25

apoc. 3:3, 10, 11, 12

Las profecías de la segunda venida de cristo 

Manifestación gloriosa

Gen. 17:7, 8

Gen. 49:10

Num. 24:17, 19

Deut. 30:5

Sal. 2:6, 8, 9

Sal. 45:6

Sal. 72:5, 8, 17

Sal. 96:13

Sal 110:1, 2, 5, 6

Isa. 9:4, 7

Isa. 11:4

Isa. 13:19

Isa. 25:9

Isa 26:19, 21

Isa. 40:10

Isa. 55:3

Isa. 59:20

Isa. 63:1, 2 ,3 ,4, 5

Isa. 64:2

Isa. 66:15

Jer. 23:5, 6

Jer 25:30, 33 

Jer 30:7

Jer. 31:31

Ezeq. 34:24

Ezeq. 37:22, 24, 25

Ezeq. 43:7 

Dan. 2:44, 45

Dan 7:9

Dan. 7:13, 14, 26,27

Dan. 9:24

Dan. 12:1, 2, 13

Os. 1:11

Os. 2:18, 20

Os. 3:5

Jl. 2:31, 32

Jl 3:1,2, 10, 12, 14, 16, 17 20, 21

Amos. 5:18, 10

Amos. 9:14

Miq. 1:3

Miq. 2:12, 13

Miq. 4:1, 2 ,3 ,4 ,5 ,6 ,7 ,8 ,9 ,10

Miq. 5:3

Habacuc. 2:14

Sof. 1:14, 15

Sof. 3:8, 20

Hag. 2:7, 21, 22

Zac. 2:10, 11, 12

Zac. 3:8

Zac 6:12

Zac. 8:3, 7, 12,13

Zac. 12:6, 8, 9, 10

Zac. 13, 2, 8, 9

Zac. 14, 1, 4, 5, 9, 12, 20, 21

Malq. 3:1, 2, 5

Malq. 4, 1, 2

Mat. 10:23

Mat. 16:27

Mat 19:28

Mat. 24:15, 27, 29, 30, 31, 32, 36, 37, 39, 40, 41, 42, 44, 46, 50

Mat. 25:1, 10, 12, 13, 21, 23, 30, 31, 32, 34, 41, 

Mat. 26:29, 64,

Mar. 8:38

Mar 13:26, 32, 33

Mar. 14:25, 62

Luc. 1:32, 33

Luc 9:26

Luc 12:37, 40, 43,46, 

Luc 13:35

Luc 17:24, 26, 28, 30, 34, 35, 36, 37

Luc 18:8

Luc 19:15, 17, 19, 24, 

Luc 21:20, 24, 25,26, 27, 28, 31, 34, 36, 

Luc 22:18

Jn. 14:3, 28

Hech. 2:20

Hech. 3:19, 20, 21, 23, 

Rom. 11:25, 26, 27

2tes. 2:2, 3, 4, 8, 11

heb. 1:8, 12

heb. 8:8, 10

heb. 12:25, 26, 28

1ped. 4:13

2ped. 1:16

2ped. 3:12, 13

jud 1:14, 15

Apoc 1:7

Apoc 4:8

Apoc 5:13

Apoc 17

Apoc 1:17, 18

Apoc. 12:10

Apoc. 14:7

Apoc. 16:15

Apoc. 19:7

Apoc. 19:11, 14, 

Apoc. 20:6

Apoc. 22:7, 12, 20, 

Profecías del milenio 

Gen. 12:1, 3

Gen. 17:7, 8

Gen 49:8, 10, 11, 12

Num. 24:17, 18, 19

Deut. 30:9

Deut. 32:43

Deut. 33:6,7,8,9,10,11,12,13,14,15,16,17,18,19,20,21,22,23,24,25

2sam. 7:13, 16

Sal. 2:6, 8, 9

Sal. 8:6

Sal. 45:6

Sal 72, 1,2,3,4,5,6,7,8,9,10,11,12,13,14,15,16,17,18,19

Isa. 2:3,4

Isa. 4:3,4

Isa. 9:3. 4, 5, 6,7

Isa. 11:3,4,5,6,7,8,9,10,11,12,13,14,15,16

Isa.12:3, 4, 5,6

Isa. 13:19, 20, 21,22

Isa. 24:1 al 23

Isa. 25:6, 7, 8, 9,10

Isa. 26:12, 15, 19, 20, 21

Isa. 30:23 al 26

Isa. 32:18, 24

Isa. 33:24

Isa. 35:1, 2, 5, 6, 9, 10

Isa. 41:17 al 20

Isa. 42:4

Isa. 45:23

Isa 49:7 al 13

Isa 49:18 al 23

Isa 54:1 al 17

Isa. 55:3, 12, 13

Isa. 56:6 al 8

Isa. 60:3 al 14

Isa 63:1 al 6

Isa 64:1, 2

Isa 65:8 al 25

Isa. 66:12, 15, 16, 17, 20, 23

Jer. 3:18

Jer. 4:2

Jer. 16:14, 15

Jer. 23:5, 6

Jer 25:30 al 38

Jer. 30:7, 17

Jer 31:13, 14, 31, 34, 38, 40

Jer. 33:17, 18, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26

Ezeq. 11:18, 19, 20

Ezeq. 16:60 al 63

Ezeq. 20:37, 38

Ezeq. 28:25, 26

Ezeq. 34:11 al 16

Ezeq. 34:25, 26, 27, 28

Ezeq. 36:24, 25, 26, 27, 30

Ezeq. 37:1 al 13, 21, 23, 25, 26, 27, 28, 

Ezeq. 38:17 al 39

Ezeq. 39:22 al 29

Ezeq. 40:5 al 43

Ezeq. 43:1 al 5

Ezeq. 44:1 al 45

Ezeq. 45:9 al 46

Ezeq. 47:1 al 12, 13 al 48

Cesar Barales peruch

CRISTO, 

NUESTRA ESPERANZA

El Amor de Dios

Según el Nuevo Testamento

Índice

Introducción


I - Dios con nosotros


1. “Se hizo uno de nosotros”


2. “Compartió nuestras penas” 


3. El servidor de todos


4. Imagen de todo lo humano


II - Jesús es la imagen viva del amor del Padre

5. “Tanto amó Dios al mundo, que le dio su Hijo único”

6. “Yo y mi Padre somos uno mismo”


7. El amor sabe perdonar


8. Dios es fiel


III - Cristo, nuestra Vida


9. La muerte que da Vida


10. La Vida que viene de Cristo


11. Jesucristo, el Señor


IV - Fe en Cristo


12. Cristo se manifiesta en la debilidad


13. Orar en nombre de Cristo


14. La fortaleza de Cristo


15. “¿Quién nos apartará del amor que Dios nos tiene en Cristo Jesús?”

V - Hermanos en Cristo


16. Hijos de Dios


17. Hombres nuevos


18. “Destinados a reproducir  la imagen de Cristo”

19. La libertad de los hijos de Dios

VI - El mandamiento de Cristo


20. “Si tal fue el amor de Dios, también nosotros debemos amarnos mutuamente”

21. Amar es servir


22. Unidos en Cristo


23. La cruz del amor


VII -  El triunfo de Cristo


24. Cristo resucitado


25. Herederos con Cristo


26. El encuentro con Cristo glorioso


27. Resucitaremos con él


28. Cristo, Señor de la Creación


29. “Digno es el Cordero de toda alabanza”


INTRODUCCIÓN

Cristo es la imagen visible del amor del Padre. El que lo ve a él ve al Padre. En él reside la mayor prueba de amor que podía ha​ber dado Dios. Por eso él es nuestra gran esperanza. El anuncio de su nacimiento fue la mayor y más importante noticia que ja​más se haya podido dar: “La Buena Nueva”.

Dios “es bueno” (Mt 19,17). 

“Dios es amor” (1 Jn 4,8.15).

Estas palabras del Nuevo Testamento son un resumen del mensaje de Jesús. Dios es siempre y enteramente bueno para con todos sus hijos. 

En un libro anterior, “Dios es bueno”, hice una selección de citas bíblicas, brevemente comentadas, sobre el Amor de Dios visto desde el Antiguo Testamento. Ahora pretendo realizar lo mismo desde el Nuevo Testamento.

Lo más importante del presente libro son las mismas citas bí​blicas, el contacto directo con las Fuentes, de forma que podamos conocer y amar cada vez más a Cristo Jesús.

No se trata de contar anécdotas de la vida de Jesús, que se suponen más o menos conocidas. Sino de meditar y asimilar la Vida que trajo Jesús. Lo que interesa destacar ahora es la Fuerza de su Amor. 

Jesús es cada vez más actual. Nos interesa conocer al Cristo vivo, presente hasta nuestros días en medio de nosotros. En todo el que lucha por la libertad, la justicia y la fraternidad universal está presente Cristo. El amor auténtico, cuya fuente está en Jesús, es la gran fuerza capaz de construir un mundo nuevo.

Conocer, amar y seguir a Cristo Jesús no es algo sensiblero, propio de personas desocupadas. Todo lo contrario. Es una fuerza arrolladora, que nos impulsa a comprometernos por los demás hasta las últimas consecuencias. Nuestro mundo está hambriento de Cristo, del Cristo verdadero, dulce y exigente a la vez, Hombre-Dios, Camino, Verdad y Vida. Él no marcó solucio​nes político-económicas concretas; pero trajo al mundo el amor necesario como para que los seres humanos podamos concretar​las en cada tiempo y lugar, según la realidad de cada momento.

Él luchó contra los poderosos y las estructuras opresoras de su tiempo, constituidas entonces por la teocracia judía; y minó los cimientos de toda opresión: el orgullo y el egoísmo humano. Defendió sus ideales hasta la entrega de su propia vida. Y de la valentía de su muerte nació nuestra esperanza.

Conocer y amar a Jesucristo es lo más humano, lo más gran​dioso, lo más liberador y revolucionario que se puede realizar en el mundo. En éste nuestro mundo, tan violento y desesperan​zado, necesitamos crecer en la fe en Cristo Jesús, Señor de la Historia. Es hora de dejar las enseñanzas infantiles sobre Jesús, y pasar a un conocimiento maduro (Heb 6,1).

Uso de una forma especial las palabras de San Pablo por ser él un ejemplo vivo de lo que Jesucristo puede llegar a realizar en una persona que tiene fe en su Amor y se deja llevar por él. El ideal de Pablo debe ser la meta de todo buen cristiano:

Todo lo tengo al presente por pérdida

En comparación de la gran ventaja

De conocer a Cristo Jesús, mi Señor.

Por su amor acepté perderlo todo

y lo considero como basura

Con tal de que pueda ganar a Cristo

y encontrarme con él.






 (Flp 3,8-9)

Éste es el ideal que buscamos también en el presente libro: encontrarnos con Jesucristo. Se trata de un libro de oración, para ser meditado lentamente. Dejémonos arrebatar por “un amor inquebrantable” (Ef 6,24) a él, a ese Cristo que sigue hoy viviendo en todos los seres humanos, en sus dolores y en sus alegrías. Él es nuestra esperanza.

Este libro lo redacté. Ha recorrido un largo camino, de donde provenían sus raíces. Ahora, después de más de veinte años de su nacimiento, lo dedico a los laicos de la Comunidad de Vida Cristiana  que realizan Ejercicios Espirituales en la Vida Ordinaria. Espero que les ayude para conocer un poco más a Jesús, para así amarlo más a fondo y poder seguirlo más de cerca.

DIOS CON NOSOTROS

En Jesús se cumplen todas las promesas de amor que Dios había hecho a su pueblo. Cada vez Dios se iba acercando más a los hombres. Ahora, “en la plenitud de los tiempos” (Gál 4,4), Dios se hace uno de no​sotros; se compromete hasta lo último con la raza humana a través de Jesús, a quien el profeta Isaías había profetizado como “Dios con no​so​tros” (Is 7,14; 8,10).

Sepan que una virgen concebirá y dará a luz a un hijo,

al que pondrán el nombre de Manuel,

que significa: Dios con nosotros.

(Mt 1,22)

Trataremos de estudiar a través de la Biblia quién es este Jesús, Dios con nosotros, en quien depositamos nuestra esperanza.

1.
“SE HIZO UNO DE NOSOTROS”

Dios no se presentó en la historia como un liberador prepotente, ni como un gran señor, que desde las alturas de su comodidad, ordena la liberación de los esclavos. Él bajó al barro de la vida, se hizo pequeño y conoció en carne propia lo que es el sufrimiento humano:

Cuando llegó la plenitud de los tiempos,

Dios envió a su Hijo,

el cual nació de mujer y fue sometido a la Ley.


(Gál 4,4)

El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros.


(Jn 1,14)

Él que era de condición divina 

no se aferró celoso a su igualdad con Dios.

Sino que se aniquiló a sí mismo,

Tomó la condición de esclavo,

y se hizo en todo igual a los demás hombres,

Como si fuera uno de nosotros.



     (Flp 2,6-7)

Se hizo en todo semejante a sus hermanos.

      (Heb 2,17)

Siendo rico, se hizo pobre por nosotros,

Para enriquecernos con su pobreza, 


(2 Cor 8,9)

Hizo suyas nuestras debilidades y cargó con nuestros dolores 


(Mt 8,17)

Fue sometido a las mismas pruebas que nosotros,

Pero a él no le llevaron al pecado.

(Heb 4,15)

Compartió las privaciones de los pobres

¿En qué consiste este hacerse uno de nosotros? ¿Hasta qué grado Jesús compartió nuestras debilidades y nuestras penas?

Según un dicho popular, el amor hace iguales. Y este amor gran​dioso e increíble de Dios hacia los hombres le hizo bajar hasta lo más profundo de nuestra humanidad. Compartió la vida del pueblo sencillo de su tiempo. Vivió, como uno más, la vida escondida y anónima de un pueblito campesino. Sus penas y sus alegrías, su trabajo, su sencillez,   su compañerismo; pero sin nada extraordinario que le hiciera aparecer como alguien superior a sus compueblanos.

Su madre, María, una mujer  de pueblo, buena, sencilla, de corazón grande y con una inmensa fe en Dios. Su padre adoptivo era el carpin​tero del pueblo. Y como hijo de gente pobre, muy pronta, en el mismo hecho de su nacimiento, conoce lo que son las privaciones de los po​bres. Comienza por no tener ni dónde nacer. Ellos tenían su casita, pero “por órdenes superiores” no tuvieron más remedio que hacer un largo viaje para “arreglar sus papeles”. Las autoridades querían hacer un censo para cobrar impuestos, y cada persona tenía que ir a anotarse al pueblo de origen de su familia (Lc 2,1-5). Y así, aunque María estaba por dar a luz, cerraron su casita de Nazaret, y se pusieron tres días en camino hasta llegar a Belén, el pueblo de sus antepasados. Así, Jesús llegó a ser partícipe de las graves molestias que con frecuencia las fa​milias pobres tienen que sufrir para cumplir los caprichos de los pode​rosos.

En Belén no encuentran parientes que los reciban. Ni tampoco hay lugar para ellos en la posada pública, lo mismo que en tantos pueblos no hay alojamiento para los pobres que no tienen con qué pagar. Los padres de Jesús no tuvieron más remedio que ir a cobijarse en una cueva, donde alguien guardaba sus animales. Y allá, en algo así como un establo o una caballeriza, nace Jesús. Su primera cuna es un poco de eno donde se da de comer a los animales (Lc 2,7). ¡Qué bajo bajó Dios! El Amor le hizo compartir el nacimiento ignominioso de los más pobres del mundo.

Compartió el dolor de los emigrantes

Pronto tuvo que sufrir otro dolor humano que sufrieron y siguen su​friendo millones de personas: el dolor de los emigrantes. El egoísta Herodes tuvo miedo de que aquel Niño fuera un peligro para sus privi​legios, por lo que mandó matar a todos los recién nacidos de la zona, con la esperanza de eliminar así a Jesús, al que ya desde el principio intuyó como enemigo. Los padres de Jesús tuvieron que huir al extran​jero para escapar de la dictadura sangrienta del tirano (Mt 2,13-18). Así Jesús compartió la prueba de la persecución política y el destierro. Y el dolor de todos los que por diversas causas se ven obligados a emi​grar a tierras extranjeras, lejos de los suyos, sus costumbres y su idioma.

Una vez muerto Herodes, sus padres le llevan a Nazaret (Mt 2,19-23), donde estuvo hasta llegar aproximadamente a los treinta años. Allá vivió la vida de un joven pueblero de su tiempo. Iría a la escuela apenas los primeros años (Jn 7,15). Pronto sus manos sentirían el mordisco del trabajo. En los últimos años, muerto José, tuvo que hacerse cargo de su madre viuda. Casi no conocemos estos primeros treinta años de Jesús, pues compartió la vida de un hombre común y corriente. No es ningún personaje importante. Pertenece al pueblo anónimo del que nada se sabe. Entra lentamente en la maduración que exige todo des​tino humano. Y cuando comienza a hablar a su pueblo, lo hace sin salir del mismo pueblo.

Fue un obrero

¿En qué trabajó Jesús? Los de Nazaret le llamaban “el hijo del car​pintero” (Mt 13,55) o sencillamente “el carpintero” (Mc 6,3). Un pueblo pequeño no da para que un carpintero viva sólo de este oficio. Y menos en aquella época en la que no se usaban sillas, mesas, ni camas al es​tilo nuestro.

Un carpintero de pueblo es un hombre habilidoso, que sirve para todo. Es al que se le llama cuando algo se ha roto en casa o cuando se necesita un favor especial. Jesús estaría verdaderamente al servicio de todo el que necesitase de él. Igual trabajaría con el hacha o con el se​rrucho. Entendería de albañilería; sabe cómo se construye una casa (Mt 7,24-27). Y sin duda alguna trabajó muchas veces de campesino, pues el pueblo era campesino. Conocía bien los problemas de la siembre y la cosecha (Mc 4,3-8. 26-29; Lc 12,16-21). Aprendería por propia expe​riencia lo que es salir en busca de trabajo, cuando las malas épocas dejaban su carpintería vacía; él habla de los desocupados que esperan en la plaza sentados a que un patrón venga a contratarlos (Mt 20,1-7). Habla también de cómo el patrón exige cuentas a los empleados (Mt 25,14-27). O cómo “los poderosos hacen sentir su autoridad” (Mt 20,25); él también la sintió sobre su propias espaldas.

Puesto que el pastoreo es uno de los principales trabajos de la re​gión, seguramente Jesús fue también pastor. En su forma de hablar demuestra que conoce bien la vida de los pastores, cómo buscan una oveja perdida (Lc 15,3-6), cómo las defienden de los lobos (Mt 10,16) o cómo las cuidan en el corral (Jn 10,1-16). Le gustaba llamarse a sí mismo “el Buen Pastor” (Jn 10,11).

Un hombre sencillo

Su forma de hablar es siempre la del pueblo: sencillo, claro, directo, siempre a partir de casos concretos. Su porte exterior era el de un hombre trabajador, con manos callosas y cara curtida por el trabajo y la austeridad de vida. Casa sencilla y ropa de obrero de su tiempo. Participó en todo de la forma de vida normal de los pobres. Supo lo que es el hambre (Mt 4,2; Mc 11,12), la sed (Jn 4,7; 19,28), el cansancio (Jn 4,6-7; Mc 4,37-38), la vida insegura y sin techo:

Los zorros tienen su madriguera y las aves del cielo sus nidos,

pero el Hijo del Hombre no tiene ni dónde reclinar su cabeza. 


(Mt 8,20)

Él conoció bien las costumbres de su época, señal de total encarna​ción en su ambiente. Es solidario de su raza, su familia y su época. Sabe cómo hace pan una mujer en su casa (Mt 13,33), cómo son los juegos de los niños en la plaza del pueblo (Lc 7,32), cómo roban algu​nos gerentes en una empresa (Lc 16,1-12) o cómo se hacen la guerra dos reyes (Lc 14,31-33). Habla del sol y la lluvia (Mt 5,45), del viento sur (Lc 12,54-55) o de las tormentas (Mt 24,27); de los pájaros (Mt 6,26), los ciclos de la higuera (Mt 13,28) o los lirios del campo (Mt 6,30).

¡En verdad que Dios se hizo en Jesús “uno de nosotros”! ¡Y nadie tiene más derecho a decir esto que los pobres del mundo!

2.
“COMPARTIÓ NUESTRAS PENAS”

Sufrió nuestras dudas y tentaciones

En la vida del hombre hay mucho de dolor y sufrimiento interior; de dudas, de angustias, de tentaciones. Jesús también quiso compartir to​dos nuestros sufrimientos interiores. Así puede entendernos y ayudar​nos mejor:

Se hizo en todo semejante a sus hermanos

para llegar a ser el Sumo Sacerdote

que pide por ellos el perdón,

siendo a la vez compasivo y fiel en el servicio de Dios.

Él mismo ha sido probado por medio del sufrimiento;

por eso es capaz de venir en ayuda

de los que están sometido a la prueba.


(Heb 2,17-18)

Nuestro Sumo Sacerdote no se queda indiferente

ante nuestras debilidades,

ya que él mismo fue sometido a las mismas pruebas que nosotros,

pero a él no le llevaron al pecado.

Por tanto, acerquémonos con confianza a Dios,

que nos tiene reservada su bondad.

(Heb 4,15-16)

Sufrió las mismas pruebas que nosotros, las mismas tentaciones, las mismas angustias. Sus dolores psicológicos fueron los nuestros.

Todavía jovencito, de doce años, tuvo que sentir el dolor de dar un mal rato a sus padres, para poder seguir los impulsos interiores de su vocación de servicio a su Padre Dios (Lc 2,43-49).

A veces sintió la duda de cuál debía de ser el camino a seguir para cumplir la misión que el Padre le había encomendado. Es la angustia de todo hombre que se plantea en serio la vocación de su vida. Estas du​das están concretadas en las “tentaciones” de Jesús.

Sintió la tentación de la comodidad. De dejar aquella vida tan aus​tera, tan absurdamente sufrida, y ponerse, por consiguiente, en un tren de vida más de acuerdo con su dignidad, de manera que pudiera rendir más (Lc 4,3-4).

Sintió la tentación del poder. De pensar que quizás con las riendas del mando en las manos iba a poder cumplir mejor su misión. Y no con esa vida de un cualquiera, lejos de toda estructura de poder (Lc 4,5-8).

Sintió la tentación del triunfalismo. De pensar que a todo aquello había que darle bombo y platillo, una buena propaganda, un buen equipo de acompañantes y acontecimientos llamativos, que dejaran a todos con la boca abierta. Pero mezclado siempre entre el pobrerío y con unos pescadores ignorantes como compañeros no iba a conseguir gran cosa… (Lc 4,9-12).

Jesús supo vencer estas tentaciones de mesianismo político. Y está dispuesto a ayudarnos para que nosotros las venzamos también.

Conoció lo que es el miedo

El liberador del miedo supo también lo que es el miedo. Algunas ve​ces se sintió turbado interiormente. Más de una vez deseó dar marcha atrás y dejar aquel camino, estrecho y espinoso, que había emprendido. Sintió pánico ante la muerte, hasta el grado de sudar sangre. Pero ha​biendo sentido el mismo miedo al compromiso que sentimos nosotros, él no se dejó arrastrar y no dio jamás un paso atrás. Siempre se man​tuvo fiel a la voluntad del Padre:

Me siento turbado ahora.

¿Diré acaso: Padre, líbrame de esta hora?

¡Si precisamente he llegado a esta hora

para enfrentarme con todo esto! 

(Jn 12,27)

Comenzó a sentir tristeza y angustia. Y les dijo:

Siento una tristeza de muerte;

quédense ustedes aquí velando conmigo…

Padre, si es posible, aleja de mí este trago amargo;

pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú. 

(Mt 26,37-39)

Es conmovedor ver a este Jesús tan profundamente humano, que no esconde sus sentimientos más profundos como si se tratara de una debilidad inconfesable.

Se sintió despreciado

Hay un dolor especial que sienten con frecuencia los pobres en su corazón: el sentirse despreciados por ser pobres. Jesús también sintió este dolor del desprecio. Pues los doctores de la Ley no creían en él por​que era un hombre sin estudios (Jn 7,15), oriundo de una región de mala fama (Jn 1,6; 7,41.52). Y la misma gente de su pueblo no creía tampoco en él, porque pensaban que un compañero suyo, trabajador como ellos, no podía ser el Enviado de Dios. Todos le conocían nada más que como el hijo de José el carpintero (Lc 4,22-29). Sus propios parientes le tuvieron por loco, por no querer aprovecharse de su poder de hacer milagros (Mc 3,21). El mismo pueblo llega a pedir a gritos su muerte y lo pospone a Barrabás, “que estaba encarcelado por asesinato” (Mt 27,16-21).

¡Que lo crucifiquen!…

¡Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros descendientes!

(Mt 27,23-25)

Y ya en la cruz sufrió las burlas de la gente que pasaba (Lc 23,35), de los soldados (Lc 23,36-37) y aun de uno de los que eran ajusticiados junto con él (Lc 23,39). Con razón dijo Juan que

vino a su propia casa, y los suyos no le recibieron.

(Jn 1,11)

A veces se cansó 

Jesús también sintió la pesadumbre del desaliento y el cansancio. Aquellos hombres rudos, que había elegido como compañeros, nunca acababan de entender su mensaje. Y él, a veces, se sintió como cansado de tanta rudeza e incomprensión:

¿Por qué tiene tanto miedo, hombres de poca fe? 

(Mc 4,40)

¡Gente incrédula y descarriada!

¿Hasta cuándo estaré con ustedes y tendré que soportarlos?

(Lc 9,41)

Hace tanto tiempo que estoy con ustedes,

¿y todavía no me conoces, Felipe?

(Jn 14,9)

Y ante la incredulidad de los judíos, que le piden una señal mila​grosa para creer en él:

¡Raza mala y adúltera!

Piden una señal, pero no verán sino la señal de Jonás.

(Mt 16,4)

Jesús se siente como desalentado ante el poco caso que muchos ha​cen a sus palabras (Jn 12,37s).

Este pueblo ha endurecido su corazón,

ha cerrado sus ojos y taponado sus oídos,

con el fin de no ver, ni oír, ni de comprender con el corazón;

no quieren convertirse, ni que yo los salve.

(Mt 13,15)

¡Jerusalén, Jerusalén!

Tú matas a los profetas y apedreas a los que Dios te envía.

¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos,

como la gallina reúne a sus pollitos bajo las alas,

y tú no lo has querido!

(Mt 23,37-38)

Sufrió persecuciones

Otro dolor de todo el que toma en serio un compromiso por sus hermanos es el de la persecución. Jesús la sufrió en todas sus formas: calumnias, control policial, prisión, torturas y muerte violenta.

Las calumnias que sufrió fueron graves y especialmente dolorosas para su corazón. A él, que es la Verdad, se le acusó de mentiroso (Mt 27,63), embaucador del pueblo (Jn 7,47). Al Santo se le acusó de gran pecador (Jn 9,24), de blasfemo (Jn 10,33), que hacía prodigios por arte diabólica (Lc 11,15). Lo tomaron por loco (Jn 10,20; Lc 23,11). Dijeron de él que era un samaritano (Jn 8,48), o sea, un enemigo político y re​ligioso de su pueblo. Y así pudo ir viendo con dolor cómo la gente se dividía y se apartaba de él (Jn 7,12-13; 10,20-21).

Sintió la tensión sicológica de sentirse vigilado y buscado para to​marle preso (Jn 7,30-32. 44-46; 10,39; 11,57). A veces tuvo que escon​derse o irse lejos (Jn 12,36). Él sabía muy bien que si continuaba su entrega desinteresada a los demás con la claridad y sinceridad que lo hacía, su vida acabaría violentamente. Así lo declaró varias veces (Mt 16,21; 17,12; 17,22-23; 20,17-19).

Les digo que tiene que cumplirse en mi persona

lo que dice la Escritura:

Lo tratarán como a un delincuente.

Todo lo que se refiere a mi llega a su fin.

(Lc 22,37)

Supo en carne propia lo que es un apresamiento con despliegue de fuerzas policiales (Mt 26,47-55); lo que son las torturas, los apremios ilegales, los juicios fraudulentos, los testigos falsos (Mt 26,57-69; 27,11-50); y, por fin, una muerte ignominiosa, bajo la apariencia de le​gali​dad. Las autoridades religiosas le condenaron por querer destruir el templo (Mt 26,61), por blasfemo (Mt 26,65), por malhechor (Jn 18,30), por considerarlo un peligro para la nación (Jn 11,48-50). Las autorida​des civiles, por querer alborotar al pueblo, oponerse a la autoridad de los romanos y tener ambiciones políticas queriéndose hacer nombrar rey (Lc 23,2-5.14; Jn 19,12). Todo pura calumnia. Tergiversaron to​tal​mente sus palabras y sus intenciones.

Supo lo que es la soledad

Otro dolor profundo que sufrimos con frecuencia las personas es el dolor de la soledad. Jesús también pasó por esta prueba. Se daba cuenta de que según caminaba en su línea de testimonio y exigencia de amor, cada vez se iba quedando más solo. Las grandes multitudes de los primeros tiempos de predicación fueron disminuyendo poco a poco. De forma que llegó el momento en que preguntó entristecido a los discí​pulos:

¿Acaso ustedes también quieren dejarme? 

         (Jn 6,67)

La noche anterior a su muerte sintió necesidad pavorosa de verse acompañado por sus amigos más íntimos. Pero éstos se durmieron. Y Jesús se quejó tristemente:

¿De modo que no han tenido valor 

de acompañarme una hora siquiera?

(Mt 26,40)

Y al ser apresado quedó totalmente solo.

Todos los discípulos lo abandonaron y huyeron.


(Mt 26,56)

Días antes él ya había previsto esta prueba:

¿Ustedes dicen que creen?

Viene la hora, y ya ha llegado,

en que se irán cada uno por su cuenta  y me dejarán solo.

(Jn 16,31-32)

Fue traicionado

La soledad se hizo más dolorosa al final de su vida, en cuanto que tuvo sabor a traición.

El que come el pan conmigo, se levantará contra mí…

Uno de ustedes me va a entregar…

(Jn 13,18.21)

Y así fue. Judas Iscariote le vendió por el precio de un esclavo: treinta monedas (Mt 26,14-16). Y tuvo la desvergüenza de saludarlo como amigo cuando iba a entregarlo. Jesús le protestó:

Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre?

(Lc 22,48)

El mismo Pedro, su íntimo amigo, ante el peligro, dijo por tres veces que ni siquiera lo conocía (Lc 22,55-60). Jesús, ya maniatado, lo único que pudo hacer fue mirarle con dolor:

El Señor se volvió y fijó la mirada en Pedro.

Entonces Pedro se acordó de que el Señor le había dicho:

“Hoy, antes que cante el gallo, tú me negarás tres veces.”

Y saliendo afuera lloró amargamente.

(Lc 22,61-62)

Este sentimiento de soledad llegó a ser tan fuerte, que en la cruz se sintió abandonado por el mismo Dios:

Jesús gritó con fuerza:

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

(Mt 27,46)

Quizás ahora, después de haber recorrido algunos de los sufrimien​tos interiores de Cristo, las palabras de la carta a los Hebreos que pu​simos al comienzo de este apartado, toman una fuerza mucho mayor. Vale la pena meditarlas de nuevo.

3.
EL SERVIDOR DE TODOS

Como acabamos de ver, Cristo vivió en carne propia todo lo que es sufrimiento humano. Pero dentro de esta solidaridad universal, él se sintió especialmente solidario de los sufrimientos de pobres: margina​ción, hambre, enfermedades…

Vio mucha gente y sintió compasión de ellos,

pues eran como ovejas sin pastor,

y se puso a enseñarles largamente…

(Mc 6,34)

Me da compasión esta multitud,

porque hace tres días que me acompaña.

No tienen qué comer

y no quiero despedirlos en ayunas

para que no se desmayen en el camino.

(Mt 15,32)

Tan profundamente sintió el dolor humano, que dedicó su vida a servir a todos, a aliviar sus penas y a enseñarles el camino de la libera​ción y la hermandad.

El Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir

y para dar su vida como precio por la salvación de todos.

(Mt 20,28)

Yo estoy entre ustedes como el que sirve.

(Lc 22,27)

Él mismo concreta así ésta su misión de servicio:

El Espíritu del señor está sobre mí…

Me envió a traer la Buena Nueva a los pobres.

A anunciar a los presos su liberación.

A devolver la luz a los ciegos.

A liberar a los oprimidos.

Y a proclamar el año de la gracia del Señor.

(Lc 4,18-19)

Ante una pregunta de los discípulos de Juan el Bautista sobre si él era el Mesías esperado, Jesús se limita a hacerles ver lo que está ha​ciendo:

Vayan a contar a Juan lo que han visto y oído:

Los ciegos ven, los rengos andan,

los leproso son purificados, los sordos oyen,

los muertos resucitan,

se anuncia la Buena Nueva a los pobres.

¡Y feliz quien no se escandaliza de mí!

(Lc 7,22-23)

Un corazón abierto a todos

Jesús vivió siempre para los demás. Su existencia estuvo totalmente orientada al servicio de los otros. Él sirve a Dios sirviendo a los hom​bres. Era un hombre abierto a todos, sin conocer lo que es el rencor, la hipocresía o las segundas intenciones. A nadie cerraba su corazón. Pero a algunos se lo abría especialmente: los marginados de su época, los despreciados social o religiosamente. Les traía la esperanza a sus cora​zones desesperanzados. Les hacía ver el amor que Dios les tiene y su propio valor humano.

Les enseñaba a caminar hacia un mundo nuevo de hermanos. Anunciaba y conseguía la liberación de sus esclavitudes interiores, como camino necesario para llegar a la fraternidad universal. Realizó un verdadero servicio de concientización y de unión. Se entregó total​mente al servicio de los necesitados. Se dejó comer por sus hermanos, hasta el punto de que a veces no le dejaban tiempo para el descanso (Mc 6,31-33), ni aun para comer él mismo:

Se juntó otra vez tanta gente, que ni siquiera podían comer. 

(Mc 3,20)

Vivió personalmente el amor a los enemigos, que había predicado (Lc 23,34-46; Mt 5,43). No censuraba a los que venían a él. Recibía todos los que se acercaban a él con sencillez.

No rechazaré a nadie que venga a mí.

(Jn 6,37)

Recibía y escuchaba a la gente tal como se presentaba, ya fueran mujeres o niños, prostitutas o teólogos, guerrilleros o gente piadosa, ri​cos o pobres. En contra de las costumbres piadosas de su época, él no tiene problemas en comer con los pecadores (Lc 15,2; Mt 9,10-11). Anda con gente prohibida y acepta en su compañía personas sospecho​sas. No rechaza a los despreciados samaritanos (Lc 10,29-37; Jn 4,4-42); ni a la prostituta que se acerca arrepentida (Lc 7,36-40). Acepta los convites de sus enemigos, los fariseos, pero no por eso deja de decir​les la verdad bien clara (Mt 23,13-37). Lo mismo que sabe invitarse a co​mer a casa de un ricachón, Zaqueo, pero de manera que éste se sienta conmovido hasta el punto de que reparte la mitad de sus bienes a los pobres y paga el 400 por 100 a todo el que había estafado (Lc 19,1-10). 

Procuraba ayudar a cada uno a partir de su realidad. Comprendía al pecador, pero sin condescender con el mal. A cada uno sabía decirle lo necesario para levantarlo de su miseria. Sabía usar palabras duras cuando había que usarlas y alabar cuando había que alabar, pero siempre con el fin de ayudar.

Lavar los pies a los hermanos

Jesús no tenía egoísmo, pues estaba lleno de Dios, y se volcaba en los hombres, sirviéndoles en todas sus necesidades. No era nada para sí, sino todo para los otros. Él fue la semilla de trigo que se entierra y muere para dar vida (Jn 12,24). Pasó entre nosotros haciendo el bien. Se mezcló sin miedo entre los marginados y los despreciados de su tiempo: enfermos de todas clases, ciegos, paralíticos, leproso, ignoran​tes. Y se desvivió por atenderlos y cuidarlos.

Esta su actitud de servicio total está maravillosamente caracterizada en el pasaje en el que se pone de rodillas delante de sus discípulos para lavarles los pies:

Sabiendo que el Padre había puesto todas las cosas en sus manos,

y que de Dios había salido y que a Dios volvía,

se levantó mientras cenaba, se sacó la ropa,

se ató una toalla a la cintura, y echó agua en un lavatorio.

Luego se puso a lavarles los pies a sus discípulos

y se los secaba con la toalla.

(Jn 13,3-5)

Cristo convertido en servidor de los hombres. Para sus propios ami​gos aquello era un escándalo (Jn 13,6-8). Pero es la imagen del Dios he​cho hombre por Amor a los hombres. Y es la imagen también de lo que debemos hacer todos los que queremos seguir las huellas de Jesús:

Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies,

también ustedes deben lavarse los pies unos a otros.

Les he dado ejemplo

para que ustedes hagan lo mismo que yo les he hecho.

(Jn 13,14-15)

Seremos más personas humanas en la medida en que sepamos ser​vir y ser útiles al prójimo. En la medida en que nos vaciemos del egoísmo y dejemos sitio en el corazón para todo el que necesita de noso​tros.

El que quiera ser el primero, debe hacerse esclavo de los demás.

(Mt 20,27)

4. 
IMAGEN DE TODO LO HUMANO

Llevados de la mano de la Sagrada Escritura, vamos conociendo a un Jesús profundamente humano. No sólo compartió lo más humillante y doloroso de nuestra vida, sino principalmente todo lo bueno y noble que hay en el corazón humano. En Jesús se revelan todas las maravi​llosas posibilidades del ser humano. Vivió a pleno rendimiento los valo​res que Dios puso en nosotros desde la creación. Vino a enseñarnos a ser más personas, de acuerdo a nuestra dignidad de hijos de Dios. Vino a revalorizar todo lo que Dios puso en nosotros a su imagen y seme​janza.

Él es el camino a seguir para encontrarnos con nosotros mismos. Y, como veremos más adelante, no sólo el Camino, sino la Vida, la Fuerza que posibilita llegar a la meta. Él es para nosotros el prototipo del ver​dadero hombre que cada cual debe ser y todavía no lo es. Todo lo que es auténticamente humano aparece en Jesús.

El sentido común de Jesús

Jesús es un hombre de extraordinario buen sentido. Ve los hechos como son y los describe con sencillez. Parte siempre de la realidad con​creta. Usa la manera de hablar de la gente sencilla y normal. Va dere​cho al grano, sin rodeos, ni exageraciones. En cada momento sabe decir las palabras justas y necesarias; sabe cómo salir adelante airosamente. No se pone nervioso ante las intrigas o los malentendidos.

Nunca manda nada autoritariamente. A todo sabe darle su razón de ser, de manera que pueda ser entendido por los que le quieran enten​der. Sabe dar explicaciones sencillas al por qué de sus palabras. Sabe contar casos populares, que concretan maravillosamente sus enseñan​zas, como, por ejemplo, el caso del buen samaritano (Lc 10,30-37) o el del hijo derrochador (Lc 15,11-32). O realiza milagros de manera que se quede grabada en la mente de la gente la enseñanza que quiere dar; como la multiplicación de los panes, para explicar que él es el Pan de la Vida (Jn 6,5-13.32-58). O aprovecha el diálogo con la samaritana junto al pozo, para hablar del Agua Viva que él ha venido a traer (Jn 4,7-15). La resurrección de su amigo Lázaro (Jn 11) o la curación del ciego en el templo (Jn 9) le sirven como punto de arranque para instruir a los que le seguían.

Nunca da doctrina abstracta o al aire. Como buen obrero, usa len​guaje concreto, vivo, que toca en la llaga de los problemas. Su doctrina sale del trabajo y de las costumbres comunes de sus compatriotas, de los pájaros, las ovejas, el pan casero, la vela encendida, los pelos de la cabeza, la sal, la construcción de una casa, la siembra…

Él no ve la voluntad de Dios solamente en la Sagrada Escritura, sino en la creación, en la historia y en las situaciones concretas de cada día. No pide tampoco una obediencia ciega a las costumbres de los antepa​sados. Su sentido común sabe hacer una criba de lo que tiene sentido en su época y de lo que no lo tiene. Insiste en que hay que entender “el tiempo presente”, como entendemos cuándo va a llover o cuándo va a hacer calor (Lc 12,54-57). Jesús es un gran observador de lo que piden las necesidades de su tiempo.

Su doctrina no traía novedades extravagantes. Hablaba de lo que todo el mundo sabe y quiere, pero que por las malas costumbres queda oscurecido. Su palabra es luz que alumbra la vida de hombres y muje​res, según nuestros más nobles ideales. La doctrina de Jesús sale de lo más profundo y lo más sano del corazón humano. Por eso sus palabras están tan llenas de sentido, que los sabios nunca acaban de estudiar​las; y a la vez son tan sencillas, que hasta los niños pueden entender​las.

Pero aunque su doctrina nace de lo común de la vida humana, al mismo tiempo abre un horizonte infinito de nuevas perspectivas y nue​vos valores humanos, como metas a conseguir a lo largo de la historia, y más allá de la historia.

Jesús sabe respetar a cada persona

Tiene un profundo respeto a cada persona en particular. A cada uno lo trata tal cual es, pues estima en él su dignidad humana, y no sus apariencias. Conoce bien los pensamientos íntimos de los hombres (Jn 2,25) y los juzga según sus intenciones.

Tampoco fuerza a nadie a seguirle. Siempre dirá: “Si quieres…” (Mt 19,17). Nos tiene demasiado respeto para obligarnos a algo. Se ofrece a sí mismo y espera paciente nuestro “sí”.

Él no peleará con nadie, ni gritará…

No quebrará la caña cascada,

ni apagará la mecha que todavía humea.

(Mt 12,19-20)

Jesús nunca es sectario. No se empeña en que nadie le siga a la fuerza. No permite que sus discípulos estorben a otros a hacer el bien, con el pretexto de que no son de “su partido”:

No se lo impidan…

Pues el que no está contra nosotros, está con nosotros.

(Mc 9,39-40)

Es comprensivo

Su postura no es de prejuicio, ni de ataque, sino de comprensión. Nunca le engaña o le desconcierta una impresión pasajera. No confunde la maldad con la desgracia. Aprecia lo que hay de real y de verdadero en el amigo y en el enemigo, en el pecador, el creyente o el que no tiene fe. Todos se sienten acogidos por él, y por eso se le acercan confiados. Los pobres, los niños y los pecadores sienten que les entiende.

Nunca se presenta haciendo gala de superioridad, ni humillando con su postura a nadie. Conoce y penetra con simpatía todos los corazones que se le abren confiados, todos los que se sienten pequeños o fracasa​dos en la vida. Su corazón siempre tiende a mirar la mejor parte, a dis​culpar, a perdonar, a ayudar. Mientras otros encuentran razones para condenar, él las encuentra para salvar.

Su corazón siente las necesidades ajenas

Se siente conmovido ante el entierro del hijo único de una viuda, y se acerca a consolarla (Lc 7,12-15). Se compadece de los ciegos (Mt 20,34). Le duele el hambre de los que le seguían por los caminos (Mt 15,32), o el desamparo en que vivían:

Viendo al gentío, se compadeció,

porque estaban cansados y decaídos, como ovejas sin pastor.

(Mt 9,36)

Le llegan al alma las muchas enfermedades de su pueblo:

Al ver a tanta gente reunida,

tuvo compasión y sanó a los enfermos.

(Mt 14,14)

Siente profundamente el dolor de los amigos, hasta derramar lágri​mas, como en el caso de la muerte de Lázaro:

Al ver Jesús el llanto de María

y de todos los judíos que estaban con ella, 

se conmovió hasta el alma…

Jesús lloró…

Y conmovió interiormente, se acercó al sepulcro.

(Jn 11,33.38)

Lloró también ante el porvenir oscuro y la ruina de su patria:

Al ver la ciudad, lloró por ella y dijo:

¡Ojalá en este día tú también entendieras los caminos de la paz!

(Lc 19,41)

Y se siente entristecido por los pueblos de Galilea que no aceptan la salvación que él les ofrece (Mt 11,20-24).

Jesús tiene un corazón sensible a todo dolor humano. Ante las mi​serias de sus hermanos no se hacía el fuerte, como si fuera alguien su​perior, a quien no llegan las menudencias diarias de los humanos.

Es un buen amigo

Le unió a diversas personas una amistad personal muy profunda. Sus discípulos son tratados como amigos (Lc 12,4), pues él les da a co​nocer todos sus secretos:

Les llamo a ustedes amigos

porque les he dado a conocer todo lo que aprendí de mi Padre.

(Jn 15,15)

Juan era su amigo más íntimo (Jn 13,23; 20,2; 21,7), a quien a la hora de la muerte encomendó a su madre (Jn 19,26). Lázaro y sus dos hermanas formaban la familia predilecta de Jesús. Entre ellos se sentía como en su casa (Mt 21,17), y le gustaba volver con frecuencia (Lc 11,38; Jn 11,17). Cuando Lázaro se enfermó, sus hermanas le manda​ron llamar con toda confianza (Jn 11,3).

Le unía también una sincera amistad con varias mujeres, que le se​guían y les alimentaban a él y a sus discípulos (Lc 8,3). Ellas son las que dan la cara valientemente en el momento de su muerte (Lc. 23,49), cuando los discípulos se habían escondido por miedo; y las que se pre​ocupan de su sepultura (Lc 23,55-56). Aceptaba también invitación a las fiestas de sus amistades (Lc 7,36; Jn 12,2), como en el caso de las bodas en Caná (Jn 2,1-10).

Jesús es el amigo de todo el que quiere acercarse a él con sinceri​dad, sea quien sea. Él ha dado la mayor prueba de amistad: la propia vida (Jn 15,13). Por eso no le cierra el corazón a nadie.

Es constante en sus ideales

La constancia de Jesús en mantener su entrega es admirable. Sufrió pruebas y crisis como las podemos pasar cualquiera de nosotros. Quizás en mayor grado aún. Pero las dificultades nunca lograron ha​cerle salir del camino de su vocación. Los altibajos naturales de la vida le hacían conocer cada vez más a los hombres y le obligaban a profun​dizar en la misión que le había encomendado el Padre. Sus crisis siem​pre fueron superadas en la fe y en la aceptación del dolor redentor. Nunca se dejó llevar por la amargura o por una visión pesimista del mundo. No se queda paralizado por la angustia de la existencia del mal entre los hombres, sino que pasa directamente a combatirlo por medio del Amor, con fe en el Padre, que es siempre bueno.

A veces le oprime el fracaso, pero no le desalienta. La contradicción puede alterar sus planes, pero no quebrantar sus esfuerzos. Engaños, falsedades, asechanzas, hipocresías, amigos engañosos, compañeros infieles o tímidos, fracasos…, nada le hace dar marcha atrás. En cual​quier circunstancia, es siempre el mismo. Pasa haciendo el bien por to​das partes, dando testimonio de la verdad, consciente de que ello le va a costar la vida. Sus propios enemigos confesaron esta veracidad y cons​tancia de su vida:

Maestro, sabemos que hablas siempre con sinceridad

y que enseñas el camino de Dios

de acuerdo a la más pura verdad,

sin preocuparte de quien te oye,

ni de qué esperan de ti.

(Mt 22,16)

Tiene seguridad de sí mismo

Jesús tiene una maravillosa firmeza y seguridad de sí mismo. Es un hombre inquebrantable, pero sin sombra de dureza o altanería. Está íntimamente unido a su Padre Dios y, como veremos en seguida, la vo​luntad del Padre es la suya. Aunque al principio no viera claro, en el fondo de su corazón siempre sabe lo que quiere y a dónde va. El Amor al Padre le mantiene firme en su vocación, siempre en búsqueda, pero seguro, sin retroceder, ni pactar con nadie.

No le hacen cambiar de idea, ni los deseos favoritos del pueblo, ni las consignas de las clases dirigentes. Y al final de su vida, ni la apos​tasía de las masas, ni el deseo de los jerarcas de liquidarlo. Heroicamente se enfrenta con unos y con otros siempre que hace falta. A sus mismos familiares sabe responder con franqueza y seguridad en sí mismo, cuando intentan cuestionarle el camino emprendido. Ya a los doce años da una respuesta clara a las lágrimas de su madre:

¿Y por qué me buscaban?

¿No saben que tengo que preocuparme de los asuntos de mi Padre?

(Lc 2,49)

Acalla con energía las protestas de Juan, que por humildad no le quiere bautizar:

Haz lo que te digo;

porque es necesario que así cumplamos lo ordenado por Dios.

(Mt 13,15).

Ataca con fuerza la buena voluntad de Pedro, que le quiere sacar de la cabeza la aceptación de su muerte violenta:

Quítate de delante de mí, Satanás.

¿Tú ahora me quieres desviar?

No piensas como Dios, sino como los hombres.

(Mt 16,23)

Y a Pedro le dice, cuando no quería consentir que le lavara los pies:

Tú no puedes comprender ahora lo que yo estoy haciendo.

Lo comprenderá después…

pero si no te lavo, no tendrás parte conmigo.

(Jn 13,7-8)

Siempre es firme y claro en sus juicios. Habla en todo momento “como quien tiene autoridad” (Mc 1,22).

Habla con claridad y valentía

La amabilidad extrema de Jesús no le impide hablar claro y ser duro, cuando es necesario. Tuvo palabras fuertes cuando trató con per​sonas de malas intenciones, sobre todo con los hipócritas. A la gente de doble cara no vacila en llamarles “serpientes, raza de víboras, sepulcros pintados” (Mt 23). A esta clase de gente Jesús “los miró enojado y ape​nado por la dureza de sus corazones”. (Mc 3,5).

Son ciegos que guían a otros ciegos.

(Mc 15,12)

¡Ay de ustedes, fariseos hipócritas,

que pagan el diezmo de todo, sin olvidar la menta, el anís y el comino,

pero no cumplen lo más importante de la Ley:

la justicia, la misericordia y la fe!

Éstas son las cosas que debieran observar, sin descuidar las otras.

¡Guías ciegos! ¡Cuelan un mosquito, pero se tragan un camello!

(Mt 23,23-24)

Esta clase de gente no puede creer, porque viven esclavizados al qué dirán y al vano honor del mundo:

¿Cómo pueden creer ustedes, 

si viven pendientes del honor que se prodigan el uno al otro,

en vez de buscar sólo la gloria que viene de Dios?

(Jn 5,44)

Jesús les ataca no sólo individualmente, sino también como grupo social gobernante, que desprecia y explota al pueblo sencillo. No podía tolerar que usaran el poder para aprovecharse de la buena fe de los po​bres. Por eso echó a latigazos a los mercaderes del templo.

¿No dice Dios en la Escritura:

Mi casa será casa de oración para todas las naciones?

Pero ustedes la han convertido en cueva de ladrones. 

(Mc 11,17)

Es muy duro cuando habla de los ricos que viven para su consuelo, se encuentran satisfechos, lo pasan bien y buscan por todos los lados su buena fama (Lc 6,24-26). Esa clase de gente no puede entrar en su Reino (Lc 18,24-25). Ataca sin piedad a los ricos que sólo se preocupan de acumular riquezas para sí mismos (Lc 12,16-21) o a los que saben banquetear sin importarles nada de los pobres que viven cerca suyo (Lc 16,19-31). Éstos son, según él, los “malditos” para quienes está prepa​rado “el fuego eterno”, porque no se preocuparon de la suerte de los hambrientos, de los que viven sin techo, de los que se enferman por falta de ropa o de la debida atención médica, de los que están privados de su libertad (Mt 25,41-43).

No se puede servir al mismo tiempo a Dios y al dinero.

(Lc 16,13)

Sabe exigir

Como hemos visto, Jesús fue duro con los hipócritas y los egoístas. Pero fue exigente con todos. Primeramente consigno mismo. Y después con todo el que quiso seguirlo voluntariamente:

El que quiera seguirme, que renuncie a sí mismo,

que cargue con su cruz y me siga.

(Mt 16,24)

El que trate de salvar su vida, la perderá;

y el que la pierda, la conservará.

(Lc 17,33)

A los que se ofrecen para seguirle, les pone condiciones muy duras (Lc 9,57-62):

Todo el que pone la mano en el arado y mira para atrás,

no sirve para el Reino de Dios.

(Lc 9,62)

A un joven rico le pidió repartir sus bienes entre los pobre, como condición para poder seguirle y alcanzar la Vida Eterna (Lc 18,18-23). Dice con claridad que a cada cual se le va a exigir según los “tesoros” que haya recibido, o sea, según sus cualidades (Lc 19,11-26; Mt 25,14-30), pues él es un “hombre exigente” (Lc 19,20).

No es digno de mi quien ama a su padre o a su madre más que a mí…

No es digno de mi el que no toma su cruz y me sigue.

(Mt 10,37-38)

Su amor a los hombres no es sensiblero, de manera que le impida ver los defectos o exigirles con virilidad un seguimiento incondicional a su persona. Afirma con claridad que no basta rezar, predicar o creer que se hacen milagros en su nombre, si no hacemos las obras que él hizo (Lc 13,25-27; Mt 10,33):

No basta con que me digan: Señor, Señor,

para entrar en el Reino de los Cielos, 

sino que hay que hacer la voluntad de mi Padre que está en el cielo.

En el día del juicio muchos me dirán:

Señor, profetizamos en tu nombre,

y en tu nombre arrojamos los demonios

y en tu nombre hicimos muchos milagros.

Yo les diré entonces: No les reconozco.

Aléjense de mí todos los malhechores.

(Mt 7,21-23)

El pueblo se sentía atraído por él

Este hombre exigente y bondadoso, duro y comprensivo, tenía un atractivo personal que arrastraba tras de sí a todo el mundo. La gente le seguía a todos lados. A pesar de la sencillez de su vida, su presencia infundía respeto y confianza, admiración, asombro, entusiasmo. Juan Bautista se queda impresionado en su primer encuentro con Jesús (Mt 3,14). Andrés y Juan le siguen sólo con verlo (Jn 1,35-40); y hablan después de él con tal entusiasmo a su grupo de amigos, que en cuanto ellos se encuentran también con él, le siguen sin vacilaciones (Jn 1,41-51). Basta una indicación suya para que dejen sus bienes y a sus pa​dres y se vayan tras él (Mt 4,18-22; 9,9). Y una vez en que Jesús les preguntó si querían abandonarle, contestaron consternados:

Señor, ¿ a quién iríamos? Tú tienes palabras de Vida Eterna.

(Jn 6,68)

La gente se le ofrece incondicionalmente:

Maestro, te seguiré a donde quiera que vayas.

(Mt 8,19)

Un capitán del ejército romano se humilla ante él con un respeto sumamente delicado, pues no se considera ni digno de recibirlo en su casa (Mt 8,5-10).

“Los discípulos quedaron llenos de temor y admiración” (Lc 8,25) ante la serenidad con que domina una tormenta en el lago. “Cayeron de bru​ces en tierra” (Mt 17,6), cuando él se transfiguró ante ellos. “Los Doce estaban sorprendidos” (Mc 10,32) de continuo ante aquel Hombre que hablaba con toda serenidad de la muerte violenta que le aguardaba. Todos quedaban maravillados ante sus enseñanzas y sus prodigios:

Nunca se ha visto algo parecido en nuestro país.

(Mt 9,33)

Hemos visto cosas extraordinarias.

(Lc 5,26)

Todo lo ha hecho bien.

Hace que los sordos oigan y que los mudos hablen.

(Mc 7,37)

¡Qué modo de hablar!

¿Con qué poder manda a los demonios y los hace salir?

(Lc 4,36)

¿De dónde le viene tanta sabiduría y ese poder de hacer milagros?

(Mt 13,54)

No era de extrañar que su fama se extendiera por toda la región (Lc 4,37). Hasta la propia policía, que iba en busca de él con la orden de arresto, quedó paralizada ante el arrastre personal de su palabra:

Nunca un hombre ha hablado como este Hombre.

(Jn 7,46)

El gobernador Pilato se siente nervioso y con miedo ante él (Jn 19,8-12); y algo parecido le pasa a su mujer (Mt 27,19). El propio capitán del piquete que le había ejecutado, al ver la dignidad con que había muerto, exclamó:

Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.

     (Mc 15,39)

Después de esta larga reflexión sobre la humanidad de Jesús, tene​mos que confesar que en verdad se hizo uno de nosotros: compartió nuestras penas y nuestras alegrías, todo en un grado extremo. Fue un hombre perfecto, servidor incondicional de sus hermanos. Un verdadero compañero. Aceptémosle como hombre, tal como él quiso presentarse: un hermano, que comparte nuestra vida sufriente y frágil. Pero al mismo tiempo este hermano es Dios, que nos abre, por consiguiente, un horizonte infinito de esperanza.

II

JESÚS ES LA IMAGEN VIVA

DEL AMOR DEL PADRE

Este obrero de manos callosas, llamado Jesús de Nazaret, no es so​lamente un hombre de cualidades excepcionales. No es sólo un líder a quien seguir; eso sólo no entusiasmaría demasiado. Él es el Amor hecho vida humana; Dios convertido en hombre por Amor a los hombres. Jesús le dio a Dios un rostro humano. Es Dios a nuestro alcance. Es Dios que viene a ofrecernos con los brazos abiertos todos sus dones. Si el hombre fue creado “a imagen de Dios” (Gén 1,27), Cristo es “la ima​gen de Dios” (2 Cor 4,4; Heb 1,3). Él es nuestra gran esperanza.

Para “entender lo que Dios, en su bondad, hizo por nosotros” (1 Cor 2,12), es necesario que nos envíe su Espíritu, para que nos abra la in​teli​gencia y el corazón. Por eso es oportuno comenzar esta parte con una oración. Y para ello nada mejor que hacerlo de la mano de Pablo:

Pido que tengan ánimo:

que se afiancen en el amor

para que... logren penetrar el secreto de Dios, que es Cristo.

Pues en él están encerradas todas las riquezas

de la sabiduría y el entendimiento. 

(Col 2,2-3)

Que Cristo habite en nuestros corazones por la fe,

y enraizados y cimentados en el Amor,

seamos capaces de comprender, con todos los creyentes,

la anchura, la longitud, la altura y la profundidad del Amor de Cristo,

que supera a todo conocimiento,

para que quedemos colmados de toda la plenitud de Dios.

(Ef 3,17-19)

5.
 “TANTO AMÓ DIOS AL MUNDO, 

          QUE LE DIO SU HIJO ÚNICO”

Jesús es Hijo de Dios

El ángel Gabriel le dijo a la joven María:

Alégrate tú, la Amada y Favorecida!,

porque has encontrado el favor de Dios.

Vas a quedar embarazada y dará a luz a un hijo,

al que pondrás el nombre de Jesús...

El Espíritu Santo descenderá sobre ti

y el poder divino te cubrirá con su sombra;

por eso tu Hijo será Santo y con razón lo llamarán Hijo de Dios...;

porque para Dios no hay nada imposible.

(Lc 1,28-37)

Casi nadie se enteró en aquel instante de este hecho extraordinario de que Dios venía ya de camino para vivir entre los hombres. Dios entró en el mundo sin hacerse propaganda. Un tío de María, llamado Zacarías, padre de un niño que más tarde sería Juan el Bautista, ex​clamó lleno de gozo, al enterarse de la noticia:

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

porque ha visitado y liberado a su pueblo:

nos ha dado un Salvador…

según sus antiguas promesas…

Todo será por obra de la tierna bondad de nuestro Dios,

que nos ha traído del cielo la visita del Sol que nace,

para iluminar a los que están en tinieblas 

y en oscuridad de muerte,

y para guiar nuestros pasos por los caminos de la paz.

(Lc 1,68-69. 78-79)

En diversas ocasiones, cuando Jesús ya se dedicaba a la predica​ción, Dios Padre lo reconoció como a su Hijo:

Este es mi Hijo Amado,

al que miro con todo cariño.

A él han de escuchar.

(Mt 17,5; 3,17)

Esta creencia fue recogida y transmitida por los apóstoles, especial​mente por Juan:

Tanto amó Dios al mundo, que le dio a su Hijo Único.

(Jn 3,16)

No somos nosotros los que hemos amado a Dios,

sino que él nos amó primero,

y envió a su Hijo como víctima por nuestros pecados:

en esto está el Amor.

(1 Jn 4,10)

Verdaderamente, si no fuera porque lo hemos convertido en rutina, sería para quedarnos en admiración permanente, locos de amor, al darnos cuenta de la grandiosidad y la grandeza del Amor de Dios hacia los seres humanos. Ya no son solamente regalos y dones suyos los que nos cubren por todos lados. Es el mismo Dios el que se nos entrega en su Hijo. Ese Jesús, del que hemos admirado su entrega total a los hombres, es Dios mismo dándose sin medida.

Es el resplandor de la Gloria de Dios

y en él expresó Dios lo que es en sí mismo.

(Heb 1,3)

Los hombres somos duros de corazón para creer en el Amor que Dios nos tiene. Y como para convencernos, el mismo Dios se rebaja a ser nuestro servidor, a ponerse de rodillas delante nuestro, a morir con los brazos abiertos, sangrándose por Amor. Darnos cuenta y creer que ese Jesús maravilloso es Dios, debiera ser suficiente para cambiar toda nuestra vida comprometiéndonos a seguir sus huellas en la tierra.

Es el enviado del Padre

Jesús llegó a tener una conciencia clara de que el Padre le había enviado al mundo con la misión concreta de ser testigo de su Amor. La fidelidad a la voluntad del Padre será siempre el lema de su vida.

Sepan que no vengo por mi mismo.

Vengo enviado por el que es la Verdad.

Ustedes no lo conocen.

Yo sí que lo conozco, porque soy de él y él me ha enviado.

(Jn 7,28-29)

Nada hago por cuenta mía:

Solamente digo lo que el Padre me enseña.

(Jn 8,28)

El Padre que me envió me encargó lo que debo decir y cómo decirlo.

Por mi parte yo sé que su Mensaje es Vida Eterna.

Por eso tengo que hablar y lo enseño tal como me lo dijo mi Padre.

(Jn 12,49-50)

Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y cumplir su obra.

(Jn 4,34)

6. 
“YO Y MI PADRE SOMOS UNO MISMO”

Jesús es Dios

Jesús no solamente es el enviado de Dios, sino el mismo Dios hecho Hombre. Hay una unidad indisoluble entre el Padre y el Hijo. Jesús es el mismo tiempo verdadero hombre y verdadero Dios. Escuchemos sus propias palabras:

Yo y mi Padre somos uno mismo.

(Jn 10,30)

El Padre está en mí y yo estoy en el Padre. 

(Jn 10,38)

Todo lo que tiene el Padre también es mío.

(Jn 16,15)

Cualquier cosa que haga el Padre, la hace también el Hijo.

(Jn 5,19)

El que cree en mí, en realidad no cree en mí,

sino en el que me ha enviado. 

(Jn 12,44)

El que me ha visto a mí, ha visto al Padre…

Créame: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí.

(Jn 14,9. 11)

El propio Jesús, sabiendo que su respuesta podía acarrearle la con​dena a muerte, lo afirmó oficialmente ante las autoridades religiosas de su tiempo:

El jefe de los sacerdotes le dijo:

Yo te ordeno de parte del verdadero Dios

que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.

Jesús le respondió:

Así es; tal como acabas de decir.

(Mt 26,63-64)

La oración de Jesús

Como consecuencia lógica de esta vida de íntima unión entre el Padre y el Hijo, podemos afirmar que Jesús tuvo una profunda y au​téntica vida de oración. Sabía recibir con extrema sensibilidad los de​seos del Padre, y respondía fielmente a su voluntad. Cuando más el Padre se le comunicaba, tanto más Jesús se entrega a él. 

Jesús no vio con claridad desde el comienzo lo que el Padre quería de él. Ni cuál era su verdadera personalidad. Pero según lo iba viendo, se entregaba con toda generosidad.

Los Evangelios dicen con frecuencia que Jesús se retiraba a orar a solas con su Padre (Mt 14,23; Lc 9,18), aun en casos en que todo el mundo le estaba buscando (Mc 1,35-37). Otras veces lo hace acompa​ñado, normalmente cuando iba a hacer algo importante (Lc 3,21; 9,18.28-29; 11,1). Le gustaba orar en contacto directo con la natura​leza, principalmente en las alturas:

Se fue a un cerro a orar y pasó toda la noche en oración con Dios.

(Lc 6,12)

Jesús sabe que el Padre le escucha siempre (Mt 26,53):

Te doy gracias, Padre, porque has escuchado mi oración.

Yo sé que siempre me oyes.

(Jn 11,41-42)

Pide con toda confianza por la fe de Pedro (Lc 22,32), por sus discí​pulos y los que después creerán en el él (Jn 17,9-24), y aun por los mismos que le crucificaron (Lc 23,34). Su corazón se eleva en seguida, agradecido al Padre, cuando descubre su acción en medio de los hom​bres, como el caso en que agradece la revelación del Padre a la gente sencilla (Mt 11,25-26).

Jesús tuvo momentos de duda y de angustia. Tuvo miedo a la muerte. Pero nunca se cortó el hilo de la fe en su Padre. Le ruega an​gustiosamente que le libre del tormento ignominioso de la cruz, pero sin rebeldías, siempre dispuesto a cumplir la voluntad del Padre:

Papá, Padre: Para ti todo es posible;

aparta de mí esta prueba.

Pero no: no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú.

(Mc 14,36)

En la cruz hasta llegó a sentir la sensación angustiosa de que el Padre le había abandonado (Mt 27,46). Pero no perdió el contacto y la fe en Dios, pues con toda confianza añade:

Todo está cumplido.




       (Jn 19,30)

Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.

(Lc 23,46)

Aun en las pruebas más grandes, Jesús estuvo siempre centrado en Dios. Unido a él y penetrado por él:

El que me envió está conmigo, y no me deja nunca solo.

(Jn 8,29)

Creemos que Jesús es Dios

Creer que ese hombre Jesús, del que hemos hablado en la primera parte, es el mismo Dios viviendo en medio de nosotros es, ante todo, un problema de fe. No vale la pena empeñarse en “demostrar” la divinidad de Jesús. La fe no es una ciencia puramente humana. Es un don gra​tuito de Dios. Y, por consiguiente, lo único que pretendemos es pro​fundizar y vitalizar esa fe que hemos recibido del mismo Dios, ya que desde el comienzo este libro está dedicado a las personas de buena vo​luntad, conscientes de su pobreza interior, que tienen sus esperanzas puestas en Cristo Jesús.

Los discípulos de Jesús, durante un largo período de estima y de admiración por él, fueron comprendiendo poco a poco que su Maestro, tan profundamente humano y entregado a los demás, tenía que ser ne​cesariamente Dios. De otra manera no tenía sentido su forma de ser y de obrar. Así lo expresaron ellos en diversas ocasiones:

Verdaderamente tú eres el Hijo de Dios.

(Mt 14,33)

Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios que vive.

(Mt 16,6)

Esta fe inicial se clarificó más después de la resurrección de Jesús (Hch 8,37; 13,33). Entonces los apóstoles predicaron con toda clari​dad “que Jesús es el Hijo de Dios” (Hch 9,20). Pablo resumió en una frase maravillosa la vida cristiana de su tiempo y de todos los tiempos:

Vivo con fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí.

(Gál 2,20)

¿Cómo es posible que un hombre sea Dios? Los teólogos han estu​diado y discutido mucho este tema, y casi han creído resolverlo, aunque usando palabras rara, que por desgracia no están al alcance del pueblo. Pero la mejor respuesta quizá sea la que el ángel dio a la Virgen María:

Para Dios nada hay imposible.

(Lc 1,37)

Es un problema de fe en Dios, que es Amor (1 Jn 4,8), y para el Amor no hay nada imposible. Dios-Amor se convirtió en un ser humano histórico llamado Jesús, que es al mismo tiempo Dios y hombre, sin perder nada de Dios, ni de hombre.

Ésta fue siempre la creencia de los cristianos. Ya en el año 325, en un Concilio de los obispos de entonces, realizado en Nicea, se dijo que “Jesús es Hijo de Dios, Dios de Dios, luz de luz, Dios verdadero del Dios verdadero, nacido, no creado, de la misma substancia del Padre”. Y en otro Concilio de obispos reunidos en Calcedonia, durante el año 451, dijeron oficialmente: “Uno y el mismo Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, es perfecto en la divinidad y perfecto en la humanidad, ver​daderamente Dios y verdaderamente hombre.”

Los cristianos no creemos en un Dios alejado e intocable, que vive en las alturas de su cielo, ajeno a los problemas de los hombres. Es un Dios bueno, que se hizo pequeño, se hizo historia, prodigó su Amor en​tre nosotros tomando nuestra condición humana, y se entregó a nues​tro servicio hasta el extremo de la muerte. Él personalmente nos enseñó los caminos del Amor. Los hombres solos no hubiéramos creído que Dios se podía acercar tanto a nosotros.

7. 
EL AMOR SABE PERDONAR

Jesús vino a ofrecernos el perdón de Dios

Vino al mundo dispuesto a hacer un nuevo pacto de amistad con los hombres. En mi libro anterior, “DIOS ES BUENO”, vimos un poco de historia del Amor entre Dios y su pueblo según lo cuenta el Antiguo Testamento. Dios siempre estaba dispuesto a perdonar al que se le acercaba con humildad. Nunca se cansó de perdonar la infidelidad del pueblo. Prosiguiendo adelante esta historia de perdón, Jesús vino per​sonalmente a ofrecernos de nuevo, de forma absoluta, la misericordia y la fidelidad de su Padre Dios.

Toda la vida de Jesús, como hemos visto, es un acto de amistad ha​cia los hombres. Su entrega total a los demás es la prueba palpable de que Dios está dispuesto a perdonar siempre. Jesús insiste muchas ve​ces, con su palabra y su comportamiento, para que nos convenzamos de la bondad de Dios hacia todo nosotros. Y sella este su mensaje cen​tral derramando su sangre. Cristo Jesús es el perdón visible de Dios a los hombres, el Cordero que murió para borrar nuestros pecados (Jn 1,29) y sanarnos con sus llagas (1 Pe 2,24).

Ya es difícil encontrar a alguien

que acepte morir por una persona justa.

Si se trata de un hombre realmente bueno,

quizás alguien se atreva a morir por él.

Pero Cristo murió por nosotros  cuando todavía éramos pecadores.

¡Qué prueba más grande de Amor de Dios por nosotros!

(Rom 5,6-8)

Dios, de manera gratuita, nos regala su perdón y su amistad,

porque Cristo Jesús nos ha rescatado.

(Rom 3,24)

Nos perdonó todas nuestras faltas.

Canceló nuestra deuda y nuestra condenación…;

la suprimió clavándola en la cruz de Cristo.

(Col 2,13-14)

Las comparaciones del perdón de Dios

Jesús se esfuerza por convencernos de que Dios es un Padre que goza en perdonar. Como ejemplo, nada mejor que sus comparaciones de la oveja perdida y la del padre del hijo derrochador:

Si uno de ustedes pierde una oveja de las cien que tiene, ¿no deja las otras noventa y nueve en el campo para ir en busca de la per​dida hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, muy feliz, la pone sobre los hombros, y al llegar a su casa, reúne amigos y vecinos y les dice: Alégrense conmigo, porque encontré la oveja que se me había perdido. Yo les declaro que de igual modo habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que cambia su corazón y su vida, que por novena y nueve justos, que no tienen necesidad de conver​tirse.

(Lc 15,4-7)

El otro caso contado por Jesús es como para hacer rebozar el cora​zón de esperanza:

Un hombre tenía dos hijos. El menor dijo a su padre: Padre, deme la parte de la propiedad que me corresponde. Y el padre la repartió entre ellos. Pocos días después, el hijo menor reunió todo lo que te​nía, partió a un lugar lejano y allá malgastó su dinero con una vida desordenada. Cuando lo malgastó todo, sobrevino en esa región una escasez grande y comenzó a pasar necesidad. Entonces se puso a pensar: ¿Cuántos trabajadores de mi padre tienen pan de sobra, y yo aquí me muero de hambre. Volveré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra Dios y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo, tráteme como a uno de tus siervos. Y levantándose, se puso en camino hacia la casa de su padre.

Cuando todavía estaba lejos, su padre le vio y sintió compasión, co​rrió a su encuentro y le abrazó. Entonces el hijo le dijo: Padre, pe​qué contra Dios y contra ti, ya no merezco llamarme hijo tuyo. Pero el padre dijo a su servidores: Rápido, tráiganle la mejor ropa y póngansela, colóquenle un anillo en el dedo y zapatos en los pies. Traigan el ternero más gordo y mátenlo; comamos y alegrémonos, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y lo he encontrado.

(Lc 15,11-24).

No necesitan comentario estos dos casos contados por Jesús. La ale​gría y generosidad de ese padre son un reflejo del Amor del Padre Dios hacia sus hijos pecadores. Estos dos ejemplos llenan de esperanza a to​dos los que nos sentimos pecadores. Ciertamente la bondad de Dios para con los hombres es sin medida.

Jesús sabe perdonar

Vivió con los hechos lo que predicó con sus palabras, acerca del per​dón del Padre Dios. Dijo él:

Yo no he venido a condenar el mundo, sino a salvarlo.

(Jn 12,47)

No son las personas sanas las que necesitan médico, 

sino las enfermas.

He venido no para llamar a los buenos,

sino para invitar a los pecadores a que se arrepientan.

(Lc 5,31-32)

Perdonó los pecados de toda persona de corazón arrepentido que en​contró a su paso, como ocurrió con una mujer adúltera (Jn 8,11) o un paralítico que le llevaron (Mc 2,5-11). Hasta supo excusar y perdonar a los que le ajusticiaron (Lc 23,33). Y, lo que es más importante, derramó su sangre como signo evidente del perdón del Padre:

Esta es mi sangre, la sangre de la Alianza,

que será derramada por la muchedumbre 

para perdón de los pecados.

(Mt 26,28)

La muerte de Cristo es, por consiguiente, el sello del pacto definitivo de paz entre Dios y los hombres.

En Cristo Dios puso al mundo en paz con él.

(2 Cor 5,19)

Por Cristo quiso reconciliar consigo todo lo que existe,

y por él, por su sangre derramada en la cruz,

Dios establece la paz, tanto sobre al tierra como en el cielo.

(Col 1,20)

Desde entonces Cristo Jesús es esperanza para todos los que nos sentimos infieles al Amor de Dios. Así lo entendió Juan, el amigo íntimo de Jesús:

Hijitos míos, les escribo para que no pequen.

Pero si alguno peca,

tenemos un Abogado ante el Padre: Jesucristo, el Justo.

Él es la víctima por nuestros pecados,

y por los pecados de todo el mundo.

(1 Jn 2,1-2)

8. 
DIOS ES FIEL

Jesús es el sello de la fidelidad de Dios

Como estamos viendo, Jesucristo es el sello definitivo de la fidelidad de Dios, tan largamente proclamada por los profetas en el Antiguo Testamento. Él es el Siervo Fiel de “el Dios que jamás miente” (Tit 1,2). Por él son mantenidas y llevadas a la práctica todas las antiguas pro​mesas de Dios:

Cristo se puso al servicio de los judíos,

para cumplir las promesas que Dios hizo a sus antepasados,

y enseñar que Dios es fiel.

(Rom 15,8)

Todas las promesas de Dios han pasado a ser en él un “sí”.

(2 Cor 1,20)

Pues Dios es digno de confianza cuando hace alguna promesa.

(Heb 11,11)

Por medio de Jesús ha llegado a la cumbre la fidelidad de Dios;

En él todo es Amor y Fidelidad…

En él estaba toda la plenitud de Dios.

Y todos recibimos de él una sucesión de gracias sin número.

Ya Dios nos había dado la Ley por medio de Moisés,

pero el Amor y la Fidelidad llegaron por Cristo Jesús.

(Jn 1,14.16-17)

Afortunadamente, como ya habían repetido tantas veces los profetas en el Antiguo Testamento, la fidelidad de Dios no depende de nuestra fidelidad a él.

Si algunos no fueron fieles, ¿dejará por eso Dios de ser fiel?

¡Ni pensarlo!

Sino que más bien se comprobará que Dios es la Verdad,

mientras que todo hombre es mentiroso.

(Rom 3,3-4)

Si somos infieles, él permanece fiel,

porque no puede desmentirse a sí mismo.

(2 Tim 2,13)

Su fidelidad es nuestra esperanza

Como veremos más adelante (núms. 14 y 15), la fidelidad de Dios en el Amor es el fundamento del optimismo a toda prueba que debe disfru​tar el que tiene fe en Cristo. La fe en un Dios que nos quiere a todos los hombres por igual y nunca nos va a fallar, es la mayor fuerza que puede entrar en nuestro corazón para comprometernos en la empresa de construir la verdadera hermandad. Por muchos fracasos que haya de por medio, apoyados en su Palabra, podemos reanudar siempre de nuevo el camino de la justicia, la unidad y la paz verdaderas. Si cree​mos en Cristo Jesús, él nos dará fuerzas para amar y triunfar junto a su lado:

Él mismo los vas a mantener hasta el fin…

Dios es fiel: no les faltará,

después de haberles llamado a vivir en comunión con su Hijo,

Cristo Jesús nuestro Señor.

(1 Cor 1,8-9)

Sigamos profesando nuestra esperanza,

sin que nada nos pueda conmover,

ya que es digno de confianza 

aquél que se comprometió.

(Heb 10,23)

Veremos más profundamente este tema cuando hablemos de la fe y la esperanza en Cristo.

III

CRISTO, NUESTRA VIDA

Todos estamos hambrientos de vivir más y mejor. Una vida próspera y feliz es el ideal de la Humanidad. Son muchos los caminos emprendi​dos en la historia en busca de una vida verdaderamente mejor. Y a no​sotros, los hombres hambrientos de vida, dice Jesús:

Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.

(Jn 14,6)

¿Qué significa esto? ¿Cuál es la Vida que ofrece Cristo? ¿Es cosa de personas sensatas o sólo de “beatas”? ¿Se trata de un sentimentalismo o de una fuerza capaz de cambiar el mundo entero?

9. 
LA MUERTE QUE DA VIDA

Jesús es novedad, es Vida, es camino, actividad siempre nueva. Pero su Vida nace de su sacrificio y su entrega total a los demás. A pesar de su temor natural, él deseó ardientemente la llegada de la hora de la prueba definitiva (Lc 12,50; 22,15). La muerte era la mayor prueba de Amor que podía dar al Padre (Jn 14,31) y a sus hermanos (Jn 15,13). Pero con la muerte de Jesús no acabó todo, como pensaron algunos discípulos que después de su crucifixión se marchaban descorazonados de Jerusalén (Lc 24,19-21). Cristo no se limitó a darnos un testimonio de Amor muriendo por nosotros. No quedó ahí la cosa. Su muerte fue algo muy especial, pues a través de ella llegó la Vida. Murió para resuci​tar con nueva Vida, no solamente él, sino todos los hombres junto con él.

No murió únicamente para conseguir el perdón de nuestros pecados. Sino para mucho más: Para hacer posible la creación de un Mundo Nuevo, donde viva el Amor. Su muerte destruyó todo el sucio y bajo que hay en nosotros, para hacernos revivir en la Vida santa de Dios. Es muerte que sana. Muerte que libera y abre nuevas posibilidades al hombre. Es muerte que trae la justicia, la alegría y la paz. Es la semilla del Amor, que, enterrada, comienza a germinar con fuerza en el mundo. Es muerte fecunda, aceptada y ofrecida conscientemente:

Yo doy mi vida por mis ovejas…

El Padre me ama, porque yo mismo doy mi vida…

Nadie me quita la vida,

sino que yo la doy voluntariamente.

(Jn 10,17-18)

Jesús sabía muy bien la causa por la que ofrecía su vida:

Por ellos voy al sacrificio que me hace santo,

para que ellos también sean verdaderamente santos.

(Jn 17,19)

Es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado en la cruz,

para que todo aquel que crea en él tenga la Vida Eterna.

(Jn 3,14-15)

En las cartas de los apóstoles se refleja esta idea de que a través de la muerte de Cristo nos llegó la Vida:

A Cristo, que no cometió pecado, Dios lo hizo pecado por nosotros,

para que nosotros en él

lleguemos a participar de la Vida santa de Dios.

(2 Cor 5,21)

Cristo movido por el Espíritu Santo,

se ofreció a Dios como víctima sin mancha,

y su sangre nos purifica interiormente

de nuestras obras malas anteriores

para que en adelante sirvamos al Dios que vive.

(Heb 9,14)

La muerte de Cristo nos purifica interiormente de manera que po​damos servir a Dios con limpieza. Es muerte que nos hace participar de la vida santa de Dios, o sea, que nos posibilita ser amor, servicio y en​trega, de una manera parecida a Cristo. Estudiemos un poco más a fondo en qué consiste este “participar de la vida santa de Dios”.

10. 
LA VIDA QUE VIENE DE CRISTO

Una Vida Nueva es el gran regalo que da el Padre a través de su Hijo. Es su gran prueba de Amor:

Envió Dios a su Hijo único a este mundo

para darnos la vida por medio de él;

así se manifestó el Amor de Dios entre nosotros.

(1 Jn 4,9-10)

Sí, tanto amó Dios al mundo que le dio su Hijo único,

para que todo el que crea en él no se pierda,

sino que tenga la Vida Eterna.

(Jn 3,16)

Pero al mismo tiempo, es Vida, con mayúscula, es el mismo Jesús en persona. Así lo reconoce él:

Yo soy… la Vida.





         (Jn 14,6)

Soy el que vive; estuve muerto, 

pero de nuevo soy el que vive por los siglos de los siglos.       (Ap 1,18)

Por eso invita con insistencia para que todo el que tenga sed de vida se acerque a él, como a la Fuente de la Vida:

Si alguien tiene sed, venga a mí y beba.

Si alguien cree en mí, brotará en él una fuente de agua viva.

(Jn 7,38)

Que el hombre sediento se acerque,

y quien lo desee reciba gratuitamente del agua de la Vida.

(Ap 22,17; 21,6)

Para eso vino Cristo al mundo:

Yo vine para que tengan Vida, y la tengan en abundancia.

(Jn 10,10)

¿En qué consiste esta vida nueva que trae Cristo?

Es una victoria contra el pecado

Es como volver a nacer después del pecado, que es como una muerte. Salir del sepulcro del egoísmo, de las idolatrías, de la avaricia, de los desórdenes sexuales, de las estructuras opresoras. Jesús es la Vida, que destruye el odio, la injusticia y la explotación…; vence toda clase de pecado, pues el pecado es la muerte del mundo.

Dios, que es rico en misericordia, nos manifestó su inmenso Amor,

y a los que estábamos muertos por nuestras faltas

nos dio Vida en Cristo.

(Ef 2,4-5)

Como el Padre resucita a los muertos y da la Vida,

el Hijo también da la Vida a quien quiere.

(Jn 5,21)

La fe en Jesús da fuerzas para resucitar a nuestra sociedad, muerta por el egoísmo, creando “hombres nuevos”, justos de corazón, capaces de comprometerse seriamente en la lucha histórica por una liberación integral de la Humanidad. La verdadera fe en Jesús nos hace más per​sonas y más unidos. Es la fuente de la Vida querida por Dios, en la que cada uno se pueda sentir realizado en el servicio de sus hermanos.

El que cree en el Hijo tiene la Vida.

(Jn 3,36)

La fe en Cristo nos hace justos ante Dios (Rom 3,28). Da fuerzas para vencer los males del mundo, que son el orgullo y el afán egoísta de acumular poder, plata y placer.

Todo hijo nacido de Dios vence al mundo.

Y la victoria por la que vencimos al mundo, es nuestra fe.

(1 Jn 5,4)

Es vivir de Cristo y como Cristo

La Vida que da Cristo no es sólo perdón de los pecados y victoria so​bre los males del mundo. Es algo totalmente positivo. Es una luz y una fuerza especial (Jn 8,12; 12,46), que hace posible esta “Vida Nueva” (Rom 6,4), que comienza ya en la tierra y llega a su perfección después de la muerte.

Jesús comunica su propia manera de ser. Nos hace parecidos a él en su fe, su entrega y su generosidad. La Vida que viene de él vence a la muerte y permanece para siempre.

Cristo Jesús, nuestro Salvador, destruyó la muerte

e hizo resplandecer ya la Vida y la Inmortalidad

por medio del Evangelio.

(2 Tim 1,10)

Gracias a Cristo, ya es posible comenzar a “vivir para Dios” (Rom 6,11), participar de la Vida de Dios, a través del conocimiento de Cristo y del amor mutuo. Dijo Jesús:

La Vida Eterna es conocerte a ti, único Dios verdadero,

y al que enviaste, Jesús el Cristo...

Y así, el Amor con que me amaste permanecerá en ellos,

y yo también seré de ellos.

(Jn 17,3.26)

Ser de Cristo (2 Cor 10,7), pertenecer a Cristo (Gál 3,29), vivir en él, como Pablo (Flp 1,21). Dejar que Cristo viva en nosotros (Gál 2,20). Dejar que su Amor se manifiesta en nosotros. Ser como otro Cristo en la tierra. Formar en comunidad “un solo cuerpo en Cristo” (Rom 12,5; Gál 3,28). Tener “el pensamiento de Cristo” (2 Cor 2,16). Ser “una cria​tura nueva en Cristo” (2 Cor 5,17). “Revestirse de Cristo” (Gál 3,27). Dejar “que Cristo se forme en nosotros” (Gál 4,19). “Que Cristo habite en nuestros corazones por la fe” (Ef 3,17). Seguir “el camino del amor, a ejemplo de Cristo” (Ef 5,2). Sentir que lo podemos “todo, en Aquel que nos fortalece” (Flp 4,13). Ver a “Cristo en todo y en todos” (Col 3,11). Ésta es la Vida que él nos trajo; el tesoro escondido, por el que vale la pena perderlo todo, con tal de adquirirlo.

No se trata de nuevas leyes morales, ni de creer en una serie de dogmas nuevos, ni de practicar ritos religiosos especiales, sino de una nueva actitud ante Dios y los hombre. Es la Vida que hace vivir a los hombres en comunidad de fe y de amor, abiertos a todos, teniendo a Jesucristo por Cabeza.

Es Vida eterna

Jesucristo adelanta la Vida del cielo a esta vida terrena. La Vida eterna ya ha empezado. Ya tenemos el sello del Espíritu, como garantía de la Vida Nueva que hemos de recibir después de una forma completa (2 Cor 5,4-5; 1,22). En medio del dolor y del sufrimiento es posible ya comenzar a gozar de la vida de Dios a través de esa paz, que sólo sabe dar Cristo (Jn 14,27). Es más, justamente a través de todo dolor hu​mano sufrido junto con Cristo, alcanzamos la Vida. A través de todo lo que sea compromiso por los hermanos llegaremos a la Vida. A través de todo lo que sea compromiso por los hermanos llegaremos a la Vida. Cristo es el Camino (Jn 14,6), la Fuerza para recorrer el camino de la vida (2 Tim 4,17) y el premio para todo el que sale vencedor (Ap 21,7). La Vida que da Jesús llena el corazón del hombre como no puede lle​narlo nada, ni nadie, pues nuestro corazón está hecho para él, y no descansará hasta llegar a él.

Yo soy el pan de Vida.

El que viene a mí nunca tendrá hambre.

(Jn 6,35)

El que beba del agua que yo le daré, no volverá a tener sed.

Porque el agua que yo le daré se hará en él un manantial 

que saltará hasta la Vida Eterna.

(Jn 4,14)

La misión de todos los que formamos la Iglesia es justamente anun​ciar con claridad y valentía, con los hechos y la palabra, “el Mensaje de Vida” (Hch 5,20) contenido en Cristo Jesús. Más adelante, en el capí​tulo VII, al hablar de la victoria de Cristo, seguiremos profundizando en el tema de la perfección de la Vida que alcanzaremos en Cristo, al otro lado de la puerta de la muerte.

11.
JESUCRISTO, EL SEÑOR

Se le ha dado todo poder

Cristo, “el Señor de la Vida” (Hch 3,15), “es el Señor de todos” (Hch 10,36). Jesús es el centro, el único necesario, “la piedra angular del edificio” (Ef 2,20). Él es “el principio y el fin” (Ap 21,6) de la creación. El que está “en todo y en todos” (Col 3,11). Se le ha dado “todo poder en el cielo y en la tierra” (Mt 28,18)

Cristo es el Jefe único. 




       (Mt 2,10)

Él es la Cabeza de todos. 



      (Col 2,10)

Al comienzo hablábamos que Jesús se hizo pequeño, como uno más de nosotros, sufriente, humillado, perseguido y ajusticiado. Pero ese Jesús resucitó. Y hoy vive glorioso. El Cordero degollado se ha conver​tido en

Señor de señores y Rey de reyes.

(Ap 17,4; 19,16)

Justamente porque se abajó, se humilló y obedeció hasta la muerte de cruz, el Padre lo levantó hasta lo más alto.

Dios le engrandeció y le dio un nombre que está sobre todo nombre.

Para que ante el nombre de Jesús

todos se arrodillen en los cielos, en la tierra y entre los muertos.

Y que toda lengua proclame

que Cristo Jesús es el Señor, para la gloria de Dios Padre.

(Flp 2,9-11)

Dios colocó todo bajo los pies de Cristo...

Cuando lo resucitó de entre los muertos,

lo hizo sentar a su lado, en los cielos,

mucho más arriba que todo Poder, Autoridad, Dominio,

o cualquier otra Fuerza Sobrenatural que se pueda mencionar,

no sólo en este mundo, sino también en el mundo futuro.

(Ef 1,20-22)

El Señor resucitado

Cristo resucitado es “el Señor”. Así lo confesaron con firmeza los primeros cristianos:

Sepan con seguridad todas las gentes de Israel

que Dios ha hecho Señor y Cristo a este Jesús

a quienes ustedes crucificaron.

(Hch 2,36)

Cristo murió y resucitó para ser Señor,

tanto de los vivos como de los muertos.

(Rom 14,9)

En aquel mundo pagano, en el que las autoridades exigían ser ado​radas como dioses, los cristianos mantenían con fe viva que uno solo era su Señor; y por mantener esta confesión de fe dieron la vida mu​chos miles de ellos.

Para nosotros hay un solo Señor, Cristo Jesús,

por quien existen todas las cosas, y también nosotros.

(1 Cor 8,6)

A aquellos cristianos se les perseguía a muerte por creer en Cristo. En los juicios se les exigía a veces maldecir de su Señor, y en aquellos trances apurados, sabían poner en peligro su vida, confesando “guiados por el Espíritu Santo” que “Jesús es el Señor” (1 Cor 12,2-4). Sabían que con ello, aunque muriesen, serían felices para siempre (Rom 10,9). 

Jesús mismo, durante su vida mortal, había dicho, refiriéndose a su muerte en cruz:

Cuando yo haya sido levantado de la tierra, atraeré a todos a mí.

(Jn 12,32)

Él es ciertamente el centro de gravedad de todo lo bueno que hay en el mundo. Es la “piedra principal del edificio”, que no puede ser dese​chada, sin el peligro de un gran desastre (Mt 21,42-44), pues “en nin​gún otro se encuentra la salvación” (Hch 4,11-12). Por eso pudo decir:

Quien no está conmigo, está contra mí, 

y quien no junta conmigo, desparrama.

(Lc 11,23)

Jesús nos pone en una gran alternativa personal. Obliga a elegir: o con él o contra él. “No se puede obedecer al mismo tiempo a dos seño​res”. Él y el apego a las riquezas no pueden estar juntos (Mt 6,24). Hay que elegir o “el honor que viene de los hombres” o “la gloria que viene de Dios” (Jn 5,44; 12,43).

Los tibios, que quieren nadar a dos aguas, le dan náuseas a Cristo (Ap 3,15-16). Es un Señor exigente, que exige mucho al que le da mu​cho (Lc 12,48), y no permite mirar para atrás una vez que se ha puesto la mano en el arado (Lc 9,62). Es un Señor que exige dejarlo todo para seguirle (Lc 14,33) y amarle más que a nuestra propia familia (Mt 10,37-39).

Es Señor por amor

Cristo es Señor, pero no a la manera de los gobernantes de este mundo (Mt 20,25-28). No tiene nada que ver con los reyes, los presi​den​tes, los estancieros o los patronos de una empresa. Él es Señor por​que amó hasta el fin. Porque se igualó con los marginados de su tiempo, compartió sus penas y se hizo el servidor de todos. Porque supo morir por el pueblo es el Señor del pueblo. Es Señor por amor. Por eso es un Señor que no obliga a nadie a seguirle. No violenta, ni fuerza a nadie. Es Señor que sabe respetar y comprender a todos. Al que quiera se​guirle, le llenará de sus riquezas, su vida, su Amor, su entrega a los demás, su Fortaleza, su Alegría, su Paz. Pero sin forzar a nadie. Él se ofrece con todo respeto:

Si quieres seguirme…




       (Mt 19,21)

El egoísmo endurece el corazón de manera que no aceptemos a Jesús como al Señor necesario y suficiente. Como Tomás, somos duros para creer en el Resucitado. Pero, como él, sepamos también caer de rodillas ante Jesús resucitado, diciendo también nosotros:

¡Tú eres mi Señor y mi Dios! 



       (Jn 20,28)

Necesitamos a Cristo como Señor. No es imprescindible que tenga​mos devoción a San Cayetano, a San Antonio o a Santa Lucía. Pero sí es de vital importancia que Cristo sea nuestro centro. Él es necesario y suficiente. Los santos no son sino sus servidores; los que supieron aceptarle como al único Señor de sus vidas. Para el cristiano no puede haber ningún valor absoluto fuera de él. Tener a Jesús como Señor es la gran libertad. Él nos libera de todas nuestras alienaciones.

Sin la ayuda de Cristo resucitado no podríamos hacer nada de pro​vecho en el mundo. La mayoría de las veces no nos damos cuenta de su presencia. Pero siempre que luchamos por un mundo más justo (1 Jn 2,29) y amamos de verdad (1 Jn 4,7) es Cristo Jesús el que está ac​tuando en nosotros. Él no deja de llamar a nuestra puerta para que lo aceptemos conscientemente (Ap 3,20), y pueda así actuar a través nuestro con la fuerza y la plenitud de su Amor. Necesitamos del Señor de la Vida, como el sarmiento necesita de la savia de la vid, para poder dar fruto. Dice él:

Yo soy el parral verdadero, y mi Padre el viñador...

La rama no puede producir fruto si no permanece en la planta...

Tampoco pueden ustedes producir fruto, si no permanecen en mí.

Yo soy el parral y ustedes las ramas.

Si alguien permanece en mí y yo en él, produce mucho fruto;

pero sin mí no pueden hacer nada...

(Jn 15,1-5)

Ojalá sepamos abrir nuestras puertas, y digamos de todo corazón, como los primeros cristianos:

¡Ven, Señor Jesús!




      (Ap 22,20)

Con Jesús como Señor, podemos también nosotros ser señores de la creación, hermanos todos unos de otros, como lo quiso desde el princi​pio el Padre Dios.

El mundo, la vida, la muerte, lo presente y lo futuro;

todo lo que existe es de ustedes,

y ustedes son de Cristo y Cristo es de Dios.

(1 Cor 3,22-23)

Cristo no es Señor solamente de cada uno de los hombres en parti​cular. Es el Señor de todos; especialmente de los que, impulsados por el amor, caminan hacia la formación del Pueblo de Dios. Él es Señor también del futuro: Señor de la Historia (véase núm. 18). Es Señor de la Creación (núm. 28). En la Cabeza de este cuerpo inmenso que forma la humanidad en marcha hacia su desarrollo perfecto (número 22). Es el Señor que ha triunfado, y de cuyo triunfo comenzamos ya nosotros a disfrutar un poco, y disfrutaremos del todo, unidos a la hora de la resu​rrección, pues él es el Señor resucitado (núms. 24 al 29).

IV

FE EN CRISTO

La fe es el lazo que nos une a Cristo. El punto de unión con él. Nuestra adhesión voluntaria a su persona y a su misión histórica libe​radora. Es comprometernos con Cristo y con su causa. Creer en Cristo es esforzarse en seguir sus pisadas. Es fiarse de él; estar seguros de que nunca nos fallará. Creer es esperarlo todo de él. Es no sentir miedo ante el futuro y la muerte, porque sabemos que él siempre estará con nosotros. Creer es sentirse pequeño, pero fuerte en Cristo. Creer es verle hoy presente en todos los hombres, especialmente en los más ne​cesitados y en los más comprometidos. Creer es vivir la hermandad que nos ganó Cristo y luchar para que cada vez seamos más auténtica​mente hermanos. Creer en Jesucristo es amarle en el prójimo, de obras y de verdad. Es comprometerse como él en la liberación de los oprimi​dos.

12. 
CRISTO SE MANIFIESTA EN LA DEBILIDAD

Todo lo bueno viene de Dios

En orden a la Gracia, a la Vida, al Amor verdadero, Cristo es todo. Hemos visto que él es el Señor, el Hijo de Dios, a quien le ha sido dado todo poder (Mt 28,18). Todo lo bueno que se hace en el mundo viene de Dios, aunque la gente no se dé cuenta. Él es el que da el deseo de hacer cosas buenas y el poder de realizarlas. Todo crecimiento en el amor, en la unidad, en la verdad o en la libertad humana viene de él.

Nadie puede atribuirse nada, sino lo que le haya sido dado por Dios.

(Jn 3,27)

No cuentan ni el que planta ni el que riega,

sino el que obra el crecimiento,

que es Dios.

(1 Cor 3,7)

Dios es el que produce en ustedes 

tanto el querer como el actuar,

con miras a agradarle.

(Flp 2,13)

Es más, ni siquiera podemos acercarnos al mismo Jesús, si no es atraídos por el Padre. Por nuestra propia cuenta no podemos ni pro​nunciar su Nombre:

Nadie puede venir a mí, si no lo atrae mi Padre que me envió.

(Jn 6,44)

Nadie puede decir: “Jesús es el Señor”,

sino guiado por el Espíritu Santo.

(1 Cor 12,3)

La grandeza de la Redención no depende de nuestros propios méri​tos:

Dios se guarda su libertad;

su plan no depende de los méritos de alguno,

sino de su propio llamado.

(Rom 9,12)

No merecíamos tanto

Si somos consecuentes con nuestra fe, tenemos que aceptar con to​das sus consecuencias que Jesús es el Señor; el que elige y el que hace crecer; el Camino y la Vida para recorrerlo. Tenemos que aceptar, con claridad y sinceridad de corazón, que todo lo bueno que tenemos lo he​mos recibido gratis de él, sin mérito alguno por nuestra parte. No me​recíamos la grandeza de su Amor y sus dones. Por eso no puede quedar lugar para el orgullo:

¿Qué tienes que no hayas recibido?

Y si lo recibiste, ¿por qué te pones orgulloso,

como si no lo hubieras recibido?

(1 Cor 4,7)

No vayas a alabarte..., pues no eres tú el que sostiene la raíz, 

sino la raíz la que te sostiene a ti.

(Rom 11,18)

Por gracia de Dios ustedes han sido salvados, por medio de la fe.

Esta salvación no viene de ustedes.

Dios la concede como un regalo 

y no como premio de las obras buenas,

a fin de que nadie pueda alabarse.

Lo que somos es obra de Dios,

que nos ha creado en Cristo Jesús 

para que hagamos buenas obras.

(Ef 2,8-10)

No puede haber tampoco lugar para pedir cuentas a Dios y venirle con exigencias.

Pero tú, amigo, ¿quién eres para pedir cuentas a Dios?

Dirá acaso la olla de barro al que modeló: ¿Por qué me hiciste así?

El alfarero, ¿no es dueño de su greda para hacer del mismo barro

una vasija de lujo o una ordinaria?

(Rom 9,20-21)

Si aceptamos a Jesús, hay que aceptarlo como al Señor. No cabe otra postura delante de él que la de la humildad. Hagamos lo que ha​gamos, aunque sean las mayores maravillas del mundo, o el apostolado más eficaz nunca visto, siempre tenemos que terminar diciendo:

Somos servidores que no hacían falta;

sólo hicimos lo que debíamos hacer.

(Lc 17,10)

Esta postura de humildad ante Cristo está muy lejos de ciertas pos​turas de autosuficiencia que toman ciertos “apóstoles” en nuestro tiempo, que se creen muy avanzados, pero, pagados de sí mismos, ha​cen alarde de sus ideas y sus obras, como si todo dependiera de ellos. La Palabra de Dios, como semilla viva que es, hay que actualizarla siempre, pues germina según la tierra de cada época y cada ambiente, pero con espíritu de humildad ante el Señor y ante los hermanos. Pues en caso contrario, estamos desviados del camino del Señor, y las conse​cuencias pueden ser muy graves.

Dios resiste a los orgullosos.

(Sant 4,6)

Jesús prefiere a los que se sienten pequeños

Por todo esto se comprende que Dios tenga preferencia por los que se sienten débiles y pequeños delante de él. Los que tiene corazón de pobre son los elegidos por Dios para desarrollar a través de ellos las maravillas de su Amor. Por eso Cristo llama felices a los que se sienten pobres y necesitados de él (Mt 5,3). Jesucristo se manifiesta en los que aceptan la realidad de su pequeñez y su debilidad. La mayor santa del mundo, la Virgen María, la Madre de Jesús, fue elegida porque se sintió profundamente pequeña ante Dios, como una esclava (Lc 1,38). Recibió a Dios como nadie lo pudo hacer jamás, pues estaba vacía de sí misma, y, por consiguiente, toda abierta para Dios. Porque reconoció su peque​ñez, hizo Dios con ella cosas grandes. Así lo reconoció ella misma:

Mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador

porque miró con bondad la pequeñez de su servidora...

Desde hoy todas las generaciones me proclamarán bienaventurada,

pues el Todopoderoso ha hecho en mí cosas grandes.

(Lc 1,47-49)

Es de humildes reconocer nuestra pequeñez, pero sin dejar de reco​nocer y aceptar también lo mucho que Cristo ha hecho en nosotros. Nadie puede decir que no tiene pecado, a excepción de Jesús y su Madre. Y el que diga lo contrario, vive en la mentira (1 Jn 1,8). Pero nadie puede decir tampoco que no es objeto de las maravillas del Amor de Dios. Pero para recibir su Amor hay que acercarse a él con la verdad en las manos: reconociendo nuestra condición de pecadores, como Pedro en la barca (Lc 5,8), el capitán romano (Lc 7,6-7) o el publicano en el templo (Lc 18,13). En contra de toda postura de orgullo y de bús​queda de buena fama, debemos decir con Juan el Bautista:

Es necesario que él crezca y que yo disminuya

(Jn 3,30)

Cuando me siento débil, entonces soy fuerte

Pablo se sentía contento de sus debilidades, precisamente porque gracias a ellas podía manifestares en él con más claridad la fuerza de Cristo:

En cuanto a mí no me alabaré sino de mis debilidades...

Precisamente para que no me pusiera orgulloso

después de tan extraordinarias revelaciones,

me fue clavado en la carne un aguijón,

verdadero delegado de Satanás,

para que me abofeteara.

Tres veces rogué al Señor que lo alejara de mí,

pero me respondió: “Te basta mi gracia;

mi fuerza actúa mejor donde hay debilidad.”

Con todo gusto, pues, me alabaré de mis debilidades,

para que habite en mí la fuerza de Cristo.

Por eso me alegro cuando me tocan enfermedades,

humillaciones, necesidades, persecuciones y angustias por Cristo.

Cuando me siento débil, entonces soy fuerte.

Por la gracia de Dios soy lo que soy

y su bondad para conmigo no fue inútil.

Trabajé..., pero no yo,

sino la gracia de Dios conmigo.

(1 Cor 15,10)

Por eso se comprende que a Pablo le gustara sentir su debilidad y presentarse pobre ante sus hermanos. Nada de altanerías, ni “palabras y discursos elevados”, para que nadie pensara llegar a la fe “por la sa​biduría de un hombre, sino por el poder de Dios” (1 Cor 2,1-5). Pablo es​taba muy lejos de todo complejo de superioridad o de inferioridad. Como la Madre de Jesús, reconocía con sencillez que Dios hacía cosas grandes a través de él, pero sin apropiárselas orgullosamente, ni perder tampoco de vista su pequeñez e incapacidad natural para llevar a cabo la obra que estaba realizando. Era Cristo el que vivía en él (Flp 1,21) y el que realizaba las maravillas a través de él. El Amor de Cristo se había adueñado de Pablo.

Reconocer nuestra miseria y nuestra grandeza

Si queremos que Cristo sea nuestra Vida, tenemos que reconocer nuestra miseria y la necesidad absoluta que tenemos de él. Ante Dios somos pobres, ciegos y desnudos (Ap 3,17). Pero sin que ello nos de​prima en anda. Dicen los obispos en el Concilio: “Nadie por sí y por sus propias fuerzas se libera del pecado, ni se eleva sobre sí mismo; nadie se ve enteramente libre de su debilidad, de su soledad y de su servi​dumbre, sino que todos tienen necesidad de Cristo, modelo, maestro, liberador, salvador y vivificador” (Misiones, 8). La fe en Cristo capacita para poder mirar de frente nuestras miserias y nuestra grandeza, las dos al mismo tiempo, sin depresión ni orgullo. Aún más: la fe en Cristo enseña a estar contentos de nuestra debilidad, pues en ella se mani​fiesta la fuerza del Resucitado. Somos de barro, pero con un gran te​soro:

Llevamos este tesoro en vasos de barro

para que todos reconozcan la fuerza soberana de Dios

y no parezca como cosa nuestra.

(2 Cor 4,7)

Los caminos de Dios son muy distintos a los caminos de nuestro mundo aburguesado:

Lo que los hombres tienen por grande, Dios lo aborrece.

(Lc 16,15)

Lo que estima Dios y lo que estima nuestra sociedad de consumo son dos cosas muy distintas. Ante Dios no vale más el que tiene más estudios, más poder, más plata o más fama. Sino el que con sencillez se deja llenar del Amor de Cristo, que es fuerza de servicio y de entrega desinteresada a los demás.

En efecto, la “locura” de Dios

es más sabia que la sabiduría de los hombres;

y la “debilidad” de Dios es más fuerte que la fuerza de los hombres...

Bien se puede decir que Dios ha elegido 

a lo que el mundo tiene por necio

con el fin de avergonzar a los sabios;

y ha escogido lo que el mundo tiene por débil,

para avergonzar a los fuertes.

Dios ha elegido a la gente común y despreciada;

ha elegido lo que es nada para rebajar a lo que es;

y así nadie ya se podrá alabar a sí mismo delante de Dios.

(1 Cor 1,25-29)

La gloria de los pobres

Este mensaje es una Gran Esperanza para todos los desposeídos y marginados del mundo. Es la Buena Noticia de Cristo para todos aque​llos a quienes el mundo tiene por necios y por débiles. “Dios ha elegido a la gente común y despreciada.” Esta es la gloria de los pobres. Por eso el canto de alegría de las bienaventuranzas (Mt 5,1-11) y la acción de gracia de Cristo:

Padre, Señor del cielo y de la tierra, yo te bendigo,

porque has ocultado estas cosas a los sabios e inteligentes

y se las has mostrado a los pequeños.

(Lc 10,21)

Ciertamente la humildad de corazón es de gran estima a los ojos de Dios. Pero esta sencillez de reconocer la necesidad absoluta de Dios se encuentra ante todo en el corazón de los marginados del mundo. Por eso dice Santiago que

Dios eligió a los pobres de este mundo para hacerlos ricos en la fe.

(Sant 2,5)

La fe en Cristo es el mejor remedio contra el complejo de inferioridad de los pobres. Cristo nos ha dado una gran dignidad, como veremos en el próximo capítulo. Humillémonos ante el Señor, y él nos levantará (Sant. 4,10). Pero no reconozcamos otro señor que no sea él. Pongamos sólo en él nuestra esperanza, en ese Cristo que habita y actúa en todo el que lucha por la justicia y el amor verdadero. De él nace nuestro afán de superación. No pongamos nuestra esperanza, ni nuestra gloria, en nada que no venga de él. Él solo es el Señor. Que Cristo Jesús sea nuestro único orgullo (1 Cor 1,31).

El que se gloríe, gloríese en el Señor,

pues no queda aprobado el que se alaba a sí mismo,

sino aquel a quien alaba el Señor.

(2 Cor 10,17-18)

No olvidemos nunca que Cristo se manifiesta en la debilidad. Aunque hayamos trabajado toda la noche sin pescar nada, volvamos a echar las redes en su Nombre, con la fe puesta en él (Lc 5,5).

13. 
ORAR EN NOMBRE DE CRISTO

Pidan, y se les dará

Estamos viendo y gustando cada vez más a fondo que Jesús es la imagen visible del Dios que es Amor y se desborda en un sinnúmero de gracias hacia nosotros. Cristo es el Mediador, que ha venido a hacernos justos y a colmarnos de los bienes de Dios. Con él lo tenemos todo. Pero el corazón humano es duro y le cuesta creer en la grandiosidad del Amor de Dios. Por eso Jesús se esfuerza no solamente con su vida, sino también con su palabra, para convencernos de que entreguemos nues​tra confianza a Dios, sin límites, ni restricciones:

Pidan y se les dará;

busquen y encontrarán;

llamen a la puerta y les abrirán.

Porque el que busca, halla;

el que pide, recibe;

y al que llame a la puerta, le abrirán.

¿Quién de ustedes es capaz de darle una piedra a su hijo, 

si les pide pan;

o una culebra, si les pide pescado?

Si ustedes, que son malos, dan cosas buenas a sus hijos,

con mayor razón el Padre que está en los cielos

dará cosas buenas al que se las pida.

(Mt 7,7-11)

Jesús insiste repetidamente en esta idea. Recurre a diversas compa​raciones caseras para convencernos de que el Padre está dispuesto a concedernos todo lo bueno que le pidamos, como el caso del amigo ino​portuno (Lc. 11,5-13) o el del juez malvado (Lc 18,1-8).

Él promete que el Padre concederá cualquier cosa buena que le pi​damos en su nombre:

Si se quedan en mí y mis palabras permanecen en ustedes,

todo lo que deseen lo pedirán y se les concederá...

Todo lo que pidan al Padre en mi nombre, se lo dará.

(Jn 15,7. 16)

Por supuesto que no se trata de pedir cualquier capricho. Jesús quiere que le pidamos cosas importantes. En la cena de despedida se quejó de que hasta entonces no le habían pedido nada que valiera la pena:

Hasta ahora no han pedido nada invocando mi nombre.

Pidan y recibirán, y su gozo será completo.

(Jn 16,24)

Esta alegría completa que él quiere dar es la de vivir como él vivió en este mundo. Hacer lo que él hizo: entregarse sin límite a Dios en el ser​vicio de los hermanos.

En verdad, el que cree en mí,

hará las mismas cosas que yo hago.

Y aun hará cosas mayores que éstas,

porque yo voy al Padre.

Y haré todas las cosas que ustedes pidan en mi nombre, 

para que den gloria al Padre a través de su Hijo.

Si me piden algo, yo se lo daré.

(Jn 14,12-13)

La meta de nuestra oración debe ser imitar a Cristo, seguir sus hue​llas, ser otro Cristo viviente en la tierra; dejar actuar su Amor a través de nosotros. Todo lo demás son cosas por las que no hay que angus​tiarse, pues vendrán por añadidura, si sabemos poner en práctica la ley del Amor (Mt 6,34).

Yo les digo que si tuvieran fe como un granito de mostaza,

le dirían a este cerro:

quítate de ahí y ponte más allá, y el cerro obedecería.

Nada les sería imposible.

(Mt 17,19-21)

Ciertamente hay cerros enteros que remover en nuestro mundo. Hay dificultades muy serias que impiden caminar derecho hacia un mundo de hermanos. Se harían realidad cosas que aparecen imposibles, si tu​viéramos fe en el Redentor. Fe en Cristo para derrotar el egoísmo per​sonal de cada uno; fe en Cristo para derrotar también las estructuras opresoras que nos oprimen. 

Debemos sacar de la oración todo el coraje necesario para vencer el miedo (Jn 14,27; 1 Jn 4,18) y comprometernos a favor de la justicia y la unidad, hasta derramar la sangre, si fuera necesario. Rezar para sa​ber amar con el corazón de Cristo. Rezar para que se nos llene el cora​zón de esperanza. Rezar para saber sufrir con alegría, junto a Cristo, toda persecución que pueda venir a causa de nuestro compromiso por la justicia (Mt 5,11-12). Rezar para saber construir la unidad y la paz ver​dadera. Para que seamos cada vez más personas; para que el pro​greso esté al servicio de todos los hombres; para que cada uno sepa compro​meterse con responsabilidad en el puesto que le corresponde. Para que venga el Reino de Dios y vivamos según la voluntad del Padre.

Señor, enséñanos a rezar

Con demasiada frecuencia pedimos a Dios cosas sin importancia. O, lo que es mucho pero, con fines egoístas. Ensanchemos el corazón y pi​damos con confianza a Cristo cosas importantes. Nos falta fe en la ora​ción. Pensamos que rezar es sólo para mujeres desocupadas o para ni​ños. Y resulta que es una necesidad imperiosa para toda persona que quiera ser honrada en la vida. No se trata de nada blandengue o senti​mental, sino de un encuentro personal con Cristo, que comunica su for​taleza y su Amor, y compromete para una tarea muy seria. Por eso te​nemos que concluir diciendo que la mayoría de las personas no sabe​mos lo que es hacer oración, y, a semejanza de los apóstoles, nuestra primera petición debería ser:

Señor, enséñanos a hacer oración.

(Lc 11,2)

Enséñanos a rezar con confianza ciega en tu Amor, sabiendo que das según la medida de nuestra fe (Mt 9,29; 15,28; Lc 8,50). Juan el Evangelista decía:

Por él estamos plenamente seguros:

Si le pedimos algo conforme a su voluntad, él nos escuchará.

Y porque sabemos que él atiende a todo lo que le pedimos,

sabemos que poseemos todo lo que pedimos.

(1 Jn 5,14-15)

Enséñanos, Jesús, a rezar con sencillez, sabiendo lo cerca que está Dios de nosotros:

Cuando reces, entra en tu habitación, cierra la puerta

y reza a tu Padre que está en lo secreto,

y tu Padre, que ve en lo secreto, te premiará.

Cuando recen, no multipliquen las palabras, como hacen los paganos,

que piensan que los van a escuchar porque hablan mucho.

Ustedes no recen de ese modo,

porque antes que pidan, el Padre sabe lo que necesitan.

(Mt 6,6-8)

Enséñanos a rezar unidos:

Si dos de ustedes unen sus voces en la tierra

para pedir cualquier cosa,

estén seguros que mi Padre se la dará.

Pues donde hay dos o tres reunidos en mi nombre,

yo estoy ahí en medio de ellos.

(Mt 18,19-20)

Enséñanos, Jesús, a depositar en ti nuestras preocupaciones (1 Pe 5,7). A no vivir angustiados, en esta sociedad de consumo, por el pro​blema de la comida, el vestido y el confort, como si ello fuera lo único necesario en la vida. Si buscamos tu Reino, sabemos que todo lo demás vendrá por sus propios pasos (Mt 6,25-33).

Ciertamente no sabemos rezar como es debido. Pero en una delica​deza más de su Amor, Jesús nos envía el Espíritu Santo para que él pida en lugar nuestro lo que nosotros no sabemos pedir:

El Espíritu nos viene a socorrer en nuestra debilidad;

porque no sabemos qué pedir, ni cómo pedir en nuestras oraciones.

Pero el propio Espíritu ruega por nosotros,

con gemidos y súplicas, que no se pueden expresar.

(Rom 8,26)

Terminemos esta parte sobre la oración, con la alabanza de Isabel a la Madre de Jesús por la fe que tuvo, que hizo posible preparar en su seno una cuna de amor para el propio Dios:

Feliz tú, que creíste,

porque sin duda se cumplirá lo que te prometió el Señor...

Bendita eres entre todas las mujeres 

y bendito es el fruto de tu vientre.

(Lc 1,45.42).

14. 
LA FORTALEZA DE CRISTO

Después de su resurrección, Jesús prometió a los discípulos que les enviaría el Espíritu Santo, el Consolador, que les llenaría de fuerzas para predicar con toda valentía su mensaje de Amor:

Voy a enviar sobre ustedes a quien mi Padre prometió.

Por eso quédense en la ciudad hasta que hayan sido revestidos

de la fuerza que viene de arriba.

(Lc 24,49)

Recibirán la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre ustedes,

y serán mis testigos... hasta los confines de la tierra.

(Hch 1,7-8)

Todo lo puedo en Cristo que me fortalece

Pablo se entusiasma con esta fortaleza que viene de Cristo:

Cristo no se muestra débil entre ustedes, sino que actúa con poder.

Aunque fue crucificado por su debilidad,

ahora vive de la fuerza de Dios;

y lo mismo nosotros, que somos débiles como él,

pero viviremos con él de la fuerza de Dios.

(2 Cor 13,3-4)

Aquellos que Dios ha llamado...

encuentran en Cristo la fuerza y la sabiduría de Dios.

(1 Cor 1,24)

Ante las muchas dificultades que Pablo encontró en su vida, sintió con brío que era Cristo Jesús el que le hacía caminar siempre adelante (Hch 18,9-10). Experimentó la fuerza de Cristo en la cárcel y ante los tribunales:

La primera vez que presenté mi defensa, nadie me ayudó.

Todos me abandonaron...

El Señor, en cambio, estuvo a mi lado llenándome de fuerza,

para que pudiera predicar el mensaje...

Y quedé libre de la boca del león.

(2 Tim 4,16-17)

Sintió que en Cristo podía soportar cualquier clase de dificultades:

En todo tiempo y de todas maneras me acostumbré a todo:

estar satisfecho o hambriento, en la abundancia o en la escasez.

Todo lo puedo en aquél que me fortalece.

(Flp 4,12-13)

Con la fuerza de Cristo luchaba para llevar a Cristo a sus hermanos:

Para hacer a todo hombre perfecto en Cristo...

me fatigo luchando con la fuerza de Cristo,

que obra poderosamente en mí.

(Col 1,28-29)

Y enseñaba a sus seguidores a apoyarse en Cristo:

Tú, hijo, fortalécete con la gracia  que tendrás en Cristo Jesús...

Soporta los sufrimientos como un buen soldado de Cristo.

(2 Tim 2,1-3)

Dios no nos dio un espíritu de timidez,

sino un espíritu de fortaleza, de amor y de buen juicio.

Por eso, no te avergüences del testimonio

que tienes que dar de nuestro Señor,

ni de mí al verme preso.

Al contrario, lucha conmigo por el Evangelio,

sostenido por la fuerza de Dios.

(2 Tim 1,7-8)

Podemos resumir esta vivencia tan profunda de Pablo con aquella in​vocación suya, tan fuertemente emotiva:

¡Quiero conocerlo; 

quiero probar el poder de su resurrección! 

(Flp 3,10) 

Fortaleza en las adversidades

¿Para qué esta fortaleza del Espíritu, que comunica Cristo a todo el que cree en él? Sencillamente para ser “firmes y constantes” (Col 1,1) en la misión de ser sus testigos en la tierra. Jesús ya había anunciado que el mundo odiaría a sus seguidores (Jn 15,18) y les tendería una perse​cución despiadada (Jn 16,1-4). Pero él no les dejaría nunca solos. 

Van a tener que sufrir mucho... Pero ¡sean valientes!

¡Yo he vencido al mundo!

(Jn 16,33)

Jesús sabía muy bien que necesitaríamos una fortaleza especial para poder ser constantes en la predicación de su mensaje. Esa forta​leza es la que sintieron los primeros que le conocieron, como su amigo Juan, por ejemplo. Dice él en una de sus cartas:

Ustedes, hijitos, son de Dios,

y ya tienen la victoria sobre esos mentirosos,

porque el que está en ustedes

es más poderosos que el amo de este mundo.

(1 Jn 4,4)

Y así lo vivió también Pablo:

Las armas que usamos no son de fabricación humana:

es un poder de Dios para destruir fortalezas.

(2 Cor 10,4)

Háganse fuertes en el Señor con su energía y con su fortaleza.

Pónganse la armadura de Dios,

para poder resistir las obras del diablo.

porque nuestra lucha no es contra fuerzas humanas,

sino contra los gobernantes y autoridades

que dirigen este mundo y sus fuerzas oscuras...

Por eso pónganse la armadura de Dios,

para que en el día malo

puedan resistir y permanecer firmes a pesar de todo.

Tomen la Verdad como cinturón,

la Justicia como coraza,

y como calzado el celo por propagar el Evangelio de paz;

tengan siempre en la mano el escudo de la Fe,

y así podrán atajar las flechas incendiarias del demonio.

Por último, usen el casco de la Salvación

y la espada del Espíritu, o sea, la Palabra de Dios.

(Ef 6,10-17)

Las fuerzas del diablo actúan principalmente a través de los corazo​nes egoístas, que luchan por todos los medios para conservar privilegios o para llegar a tenerlos, siempre a base de explotar a su prójimo. A ellos no les interesa que progrese nada que sea dignificación humana, uni​dad, amor o encuentro de la gente con el Dios verdadero, pues por ese camino perderían sus privilegios. Por eso persiguen a muerte a todo el que se compromete seriamente en la lucha por estos ideales. Sus armas predilectas son la calumnia, la intriga, la división y, cuando es necesa​rio, la violencia física y la sangre. Por eso necesitamos de una manera muy especial la fortaleza de Cristo. Sin él nunca podremos vencer al enemigo que llevamos dentro de nosotros, que es el orgullo y el egoísmo personal, ni menos aún al egoísmo organizado de los explotadores y el de los indiferentes.

Cristo es ciertamente una fuerza revolucionaria; la mayor fuerza re​volucionaria que puede haber, pues su fuerza es la del Amor, la única capaz de hacer hombres nuevos y estructuras nuevas. Necesitamos con urgencia de la fortaleza que viene de Cristo. Cuanto más explotados se​amos, más necesitamos de Cristo. Cuanto más débiles, más urgencia tenemos de su fortaleza. Nuestro mundo necesita de hombres que se han encontrado personalmente con Cristo y se han dejado arrebatar por él. El encuentro con Cristo nos hace más personas. Como dicen los obispos en el Concilio, “Cristo, muerto y resucitado por todos, ofrece al hombre, por su Espíritu, luz y fuerzas, que le permitan responder a su altísima vocación” (Iglesia en el mundo actual, 10).

Esto no quiere decir que las organizaciones sociales, políticas o eco​nómicas tengan que ser cristianas en cuanto tales. Pero en todas ellas debiera haber hombres cristianos de veras, que se comprometan con toda honradez en la construcción de un mundo justo, impulsados y for​talecidos por su fe en Cristo, a quien reconocen como Señor de la Historia.

15. 
“¿QUIEN NOS APARTARÁ DEL AMOR 


     QUE DIOS NOS TIENE EN CRISTO JESUS?”

Las maravillas del Amor que el Padre nos ha manifestado a través de Cristo, dan una esperanza sin límites. Al que ha sentido profunda​mente, como Pablo, ese “me amó y se entregó por mí” (Gál 2,20), se le llena el corazón de una confianza total en la fidelidad del Dios que es Amor. Es una certeza firme y arrolladora, que nada ni nadie puede de​moler. La fe en Cristo llega a su plenitud cuando se convierte en “la se​guridad de lo que esperamos”, aunque todavía no lo veamos del todo (Heb 11,1).

Nos sentimos seguros en Dios, gracias a Cristo Jesús nuestro Señor,

por quien fuimos reconciliados.

(Rom 5,11)

Pablo sentía esta seguridad en Cristo respecto a su propia misión:

Tengo la certeza de que en esta ocasión, como siempre,

Cristo aparecerá más grande a través de mí,

sea que yo viva, sea que yo muera.

(Flp 1,20)

El canto de la esperanza

Una mención muy especial merece el himno de confianza que brota con fuerza en la carta de Pablo a los romanos:

Sabemos que Dios dispone todas las cosas 

para el bien de los que le aman...

Y si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros?

Dios, que no perdonó a su propio Hijo,

sino que lo entregó por todos nosotros,

¿cómo no nos va a conceder con él todas las cosas?

¿Quién acusará a los elegidos de Dios,

sabiendo que es él quien los hace justos?

¿Quién los condenará?

¿Acaso será Cristo Jesús, el que murió, o más bien, el que resucitó

y está a la derecha de Dios rogando por nosotros?

¿Quién nos separará del Amor de Cristo?

¿Las pruebas o la angustia, la persecución o el hambre,

la falta de ropa, los peligros o la espada?...

No, en todo esto triunfaremos por la fuerza del que nos amó.

Estoy seguro que ni la muerte, ni la vida,

ni los ángeles, ni los poderes espirituales,

ni el presente, ni el futuro,

ni las fuerzas del universo, de los cielos o de los abismos,

ni criatura alguna,

podrá apartarnos del Amor de Dios,

que encontramos en Cristo Jesús, nuestro Señor.

(Rom 8,28.31-35.37-39)

Está claro que San Pablo llegó a la cumbre de la esperanza en Jesucristo. Ante la grandeza del Amor de Dios, toda la confianza que tengamos en él será poca. Este canto de fe incondicional al Amor de Dios es como una consecuencia lógica a esa historia de delicadezas y dones divinos, que comenzó con Abrahán y Moisés, pasando por los profetas, y culminó con María en Jesús. Pablo no se excedió al hablar así. Él se había encontrado personalmente con Cristo, comprendió la anchura y profundidad de su Amor (Ef 3,18) y creyó firmemente que ya nada ni nadie le podría apartar de ese Amor que le tiene el Padre en Jesús. Su confianza no se apoyaba en sus fuerzas o sus méritos perso​nales, sino en la fuerza y el mérito de su Redentor.

En todo triunfamos por la fuerza del que nos amó. Lo mismo que Pablo, también cada uno de nosotros podemos llegar a tener la misma fe que él en el Amor que Dios nos tiene. Cristo se entregó por cada uno de nosotros en concreto. Por eso podemos esperar contra toda desespe​ranza. Pues no se trata de esperar premio a nuestros méritos persona​les. Sino de dejarse amar por Cristo; de abrirle nuestras puertas y de​jarle actuar en nosotros.

San Juan, el apóstol del amor, cree también de una manera inque​brantable en “el que nos ama” (Ap 1,5):

Nosotros hemos encontrado el Amor que Dios nos tiene

y hemos creído en su Amor.

(1 Jn 4,16)

Que así sea.

V. 


HERMANOS EN CRISTO

Dios nos creó a su imagen y semejanza. Nos hizo seres inteligente, capaces de amar, creadores, libres, inmortales. Pero la dignidad hu​mana quedó mucho más elevada cuando Dios mismo decidió hacerse hombre y venir a compartir nuestra vida. Cristo Jesús es nuestro her​mano, hermano de todos, presente en todos los hombre. Con él la natu​raleza humana ha subido a lo más alto de su dignidad.

Él no se avergüenza de llamarnos sus hermanos.

(Heb 2,11)

Un solo Padre tienen ustedes: el que está en el cielo..

Y todos ustedes son hermanos.

(Mt 23,9.8)

Esta dignidad de hermanos en Cristo nos obliga a ordenar el mundo de una manera muy distinta de como está ahora organizado. A no con​siderar a ninguna persona con más derechos o dignidad que otra. A comprometernos a luchar para que nuestra hermandad en Cristo llegue a ser una realidad, y no una linda palabra vacía de significado.

16. 
HIJOS DE DIOS

Dios nos hizo a todos los hombres y mujeres a su “imagen y seme​janza”, y por consiguiente, en cierto sentido, todos somos hijos suyos. Pero cuando Dios se hizo hombre en Cristo, nuestra dignidad de hijos tomó una dimensión mucho más profunda. Somos hijos de una manera más entrañable, más real, puesto que el verdadero Hijo de Dios, Jesús, se hizo nuestro hermano. Junto con él pasamos a ser hijos de Dios con todos sus derechos, sus riquezas y su herencia. Así lo quiso el Padre desde siempre.

Determinó desde la eternidad

que nosotros fuéramos sus hijos adoptivos 

por medio de Cristo Jesús.

(Ef 1,5)

Si somos hijos legítimos, legalmente constituidos como tales, no co​rre más eso de presentarse ante Dios con el temor propio de los escla​vos. Dios nos perdonó y nos adoptó en Cristo realmente como a hijos. Y como señal y garantía de ello, mandó al Espíritu Santo para que nos enseñe a quererle como a Padre:

Porque somos hijos,

Dios mandó a nuestro corazón el Espíritu de su propio Hijo,

que clama al Padre: ¡Abbá! o sea: ¡Papito!”

Así, pues, ya no eres un esclavo, sino hijo,

y tuya es la herencia por la gracia de Dios.

(GáI 4,6-7)

Ustedes no recibieron un espíritu de esclavos para volver al temor,

sino que recibieron el Espíritu que los hace hijos adoptivos,

y que les mueve a exclamar: “Abbá, Padre.”

El mismo Espíritu le asegura a nuestro espíritu

de que somos hijos de Dios.

(Rom 8,15-16)

Juan, el amigo predilecto de Jesús, en una de sus cartas tiene esta exclamación de alegría y esperanza:

Vean qué Amor singular nos ha dado el Padre:

que no solamente nos llamamos hijos de Dios, sino que lo somos...

Amados, desde ya somos hijos de Dios,

aunque no se ha manifestado aun lo que seremos al fin.

Pero ya lo sabemos:

cuando él se manifieste en su gloria, seremos semejantes a él,

porque lo veremos tal como es.

Cuando alguien espera de él una cosa así,

procura ser limpio, como él es limpio.

(1 Jn 3,1-3)

Al final del libro (núm. 25) veremos más a fondo lo que significa ser “herederos de Cristo”.

Todos somos iguales ante Dios

Una consecuencia natural de este ser todos los seres humanos hijos de Dios, hermanos en Cristo, es que todos tenemos la misma dignidad ante Dios.

Dios no tiene preferencias por nadie.


     (Rom 2,11)

No hay ninguna raza inferior o superior (Hch 10,34-35), ni se debe despreciar a ningún hombre en concreto (Hch 10,28). Entre aquellos primeros seguidores de Jesús no se concebía que se pudiese dar un puesto de preferencia a una persona porque fuera mejor vestido que los demás (Sant. 2,2-4). El amor a Jesús les unía y los igualaba a todos, como podemos ver en los Hechos de los Apóstoles (Hch 2,42-47; 4,32-35). Cristo había “destruido en su propia carne el muro de odio que los separaba” (Ef 2,14).

Aquí no se hace distinción entre griego o judío..

No hay más extranjero, bárbaro,

esclavo y hombre libre,

sino Cristo en todo y en todos.

(Col 3,11)

No se hace diferencia entre hombre y mujer;

pues todos ustedes son uno en Cristo Jesús.

(Gál 3,28)

Todos tenemos la misma dignidad. Jesús nos la consiguió, gracias a su sangre, derramada por todos. Ese es su gran triunfo, cantado con alegría por él mismo después de la resurrección:

Anda a decirles a mis hermanos

que subo donde mi Padre, que es el Padre de ustedes;

donde mi Dios, que es el Dios de ustedes.

(Jn 20,17)

Esta despedida de Jesús antes de subir al cielo en cuerpo humano glorificado está dirigida a cada uno de los seres humanos, como una invitación a que hagamos realidad lo que él ya nos conquistó como un derecho.

17. 
HOMBRES NUEVOS

Comportarnos como hijos de Dios 

La dignidad de hijos de Dios nos obliga a vivir como verdaderos hijos suyos. Exige un profundo cambio interior y comunitario, de manera que seamos dignos de nuestro Padre común. Su bondad para con nosotros pide que cambiemos de conducta (Rom 2,4).

Para ello es necesario “nacer de nuevo”, como dijo Jesús (Jn 3,3-5). Pasar de las tinieblas a la luz, de la muerte a la Vida, del egoísmo a la entrega desinteresada. Cristo es el único que puede renovarnos por dentro, de tal manera que lleguemos realmente a ser “hombres nuevos”. Pablo explica concretamente en qué consiste esta transformación:

Ustedes saben que tienen que dejar

su manera anterior de vivir, el “hombre viejo”,

cuyos deseos falsos llevan a la propia destrucción.

Han de renovarse en lo más profundo de su mente,

por la acción del Espíritu,

para revestirse del hombre nuevo,

creado a imagen de Dios, en justicia y santidad verdaderas.

Por eso, no más mentiras...

Enójense, pero sin pecar...

Que el que robaba, ya no robe,

sino que se fatigue trabajando con sus manos...

No salga de sus bocas ni una mala palabra...

Arranquen de raíz ente ustedes los disgustos, 

los arrebatos, el enojo, los gritos, las ofensas

y toda clase de maldad.

(Ef 4,22-31)

Que entre ustedes ni se nombre nada 

referente a la inmoralidad sexual

o a cualquier forma de codicia.

(Ef 5,3)

En otro tiempo ustedes eran tinieblas,

pero en el presente son luz en el Señor.

Pórtense como hijos de la luz:

los frutos que produce la luz son la bondad, la justicia,

y la verdad bajo todas sus formas.

(Ef 5,7-9)

Es todo un programa de conversión apoyado no en las propias fuer​zas humanas, sino en ese “estar en Cristo”, sintiéndose hijos del Padre común de todos.

En realidad el que está en Cristo es una criatura nueva.

Para él todo lo antiguo ha pasado; todo se le hizo nuevo.

Todo lo ve ahora como obra de Dios,

que se reconcilió con nosotros en la persona de Cristo.

(2 Cor 5,17-18)

El que se siente hijo de Dios no puede seguir viviendo como si no fuera consciente de esa dignidad suya. El amor de hijo tiende a imitar y a hacerse semejante al Padre (1 Pe 1,14-15). 

Un corazón nuevo

Esta posibilidad de convertirnos en hombres nuevos, ofrecida por Cristo, es la Gran Esperanza, anunciada desde antiguo por los profetas (véase “Dios es bueno”, VI, 2). Es la Nueva Alianza, un nuevo pacto de amistad con los hombres, muy superior al que realizó Dios con su Pueblo en el Antiguo Testamento, pues Cristo no da leyes, como Moisés, sino un corazón nuevo, capaz de vivir el amor.

Ahora Jesús fue designado para un culto superior,

lo mismo que fue Mediador de una Alianza mejor

y que promete mejores beneficios...

Como dice la Escritura...

Esta es la Alianza que yo voy a pactar con la raza de Israel

en los tiempos que han de venir:

Pondré mis leyes en su mente y las grabaré en su corazón.

Y yo seré su Dios y ellos serán mi Pueblo.

(Heb 8,6-10)

La gran novedad de Cristo es que él no es un legislador, sino una Vida, una Fuerza, para vivir la ley del amor. Él no manda como lo puede hacer cualquier hombre; él “da el querer y el actuar” (Flp 2,13). Jesús es la energía para poder cambiar el mundo. Él dio el Mandamiento Nuevo del Amor; pero, lo que es más importante, comu​nica su propio Amor, para poder cumplirlo. Da “las primicias del Espíritu, las cuales capacitan para cumplir la ley nueva del amor” (Concilio. Iglesia en el mundo actual, 22).

El Espíritu Santo vive en nosotros

El hombre nuevo, que vive de la fe en Cristo, es un templo vivo de Dios:

El templo de Dios es santo, y ese templo son ustedes...

El Espíritu de Dios habita en ustedes.

(1 Cor 3,17.16)

¿No saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo,

que habita en nosotros

y que lo hemos recibido de Dios?

Ustedes ya no se pertenecen a sí mismos,

sino que han sido comprados a un gran precio.

Entonces, que sus cuerpos vivan para dar gloria a Dios.

(1 Cor 6,19-20)

El Espíritu Santo habita en todos los que tienen fe en Cristo, para que puedan ser hombres nuevos, capaces de construir un mundo me​jor, donde sea posible la verdad, la justicia y el amor, no sólo indivi​dualmente, sino también como sociedad. Hombres que sean capaces de construir la historia según la voluntad del Padre universal de todo ser humano. Hombres que sepan dominar la creación y transformarla para el servicio de todos. Hombres, en fin, que se parezcan cada vez más a Cristo Jesús, nuestro hermano, por quien hemos sido salvados al precio de su sangre.

Como dicen los obispos latinoamericanos en los documentos de Medellín: “No tendremos un continente nuevo sin nuevas y renovadas estructuras; pero sobre todo, no habrá continente nuevo sin hombres nuevos, que a la luz del Evangelio sepan ser verdaderamente libres y responsables” (Justicia, 3).

18.
“DESTINADOS A REPRODUCIR 


  LA IMAGEN DE CRISTO”

Nos vamos transformando en imagen suya

El hombre pecador no puede volver a ser “imagen de Dios”, si de nuevo no vuelve a nacer “a imagen de Cristo”, que, como ya vimos, es la imagen visible de Dios en la tierra y el único camino para llegar a él.

La humanidad caída en las redes del pecado había roto el primer plan de Dios. Ahora Cristo, por una “nueva creación” (2 Cor 5,17), viene a restituir a los hombres la grandeza de esa imagen divina que el pe​cado había estropeado (Rom 5,12-21; 1 Pe 1,4). Y la dignidad que trae Cristo es mucho más grande que la que tuvieron Adán y Eva. Como hemos visto, Cristo nos hace hombres nuevos, y esa novedad consiste en que nos hace a imagen de él mismo. Parecidos a él, hermanos suyos, herederos con él de su gloria. Ésta fue siempre la voluntad del Padre Dios.

A los que de antemano conoció,

Dios quiso que llegaran a ser como su Hijo y semejantes a él,

a fin de que él sea primogénito en medio de numerosos hermanos.

(Rom 8,29)

Esta transformación en Cristo es un proceso lento, doloroso, que se va realizando poco a poco, según dejamos desarrollar la acción del Espíritu en nosotros:

Nos vamos transformando en imagen suya,

más y más resplandeciente,

por la acción del Señor que es Espíritu.

(2 Cor 3,18)

Ustedes se despojaron del hombre viejo y de su manera de vivir,

para revestirse del hombre nuevo,

que se va siempre renovando

y progresa hacia el conocimiento verdadero,

conforme a la imagen de Dios, su Creador.

(Col 3,9-10)

En esta vida vamos pareciéndonos cada vez más a Cristo, en la me​dida en que nos abrimos más y más a Dios y a los otros. En la medida en que nos vaciamos de nosotros mismos, de nuestro egoísmo, y le de​jamos lugar a Cristo para que él viva y se entregue a los demás en noso​tros. Es muy necesario actualizar y probar esta fe de que “Cristo Jesús está en nosotros” (2 Cor 13,5), como lo estaba en Pablo. Dice él:

Estoy crucificado con Cristo,

y ahora no soy yo el que vive,

sino que es Cristo el que vive en mí.

(Gál 2,19-20)

Sinceramente, para mí, Cristo es mi vida.

(Flp 1,21)

La Vida de Cristo va penetrando más y más en el cristianismo hasta que después de la muerte, en la resurrección, lleguemos a la perfección de nuestra semejanza con Cristo, como veremos en el último capítulo (núms. 25 al 27).

Presencia de Jesús en el prójimo

Este reproducir la imagen de Cristo no es sólo en el plan personal, de una manera aislada. Cristo no solamente está en mí, sino también en los otros. No sólo en los individuos, sino también en el pueblo como tal, en la sociedad. No sólo en el pasado o en el presente, sino en todo el proceso histórico de la humanidad. Justamente en la medida en que re​conozcamos la presencia de Cristo en los demás, crece su presencia también en nosotros. Nos transformamos en Cristo en la medida en que servimos a Cristo, presente en los hermanos. Es muy importante avivar esta fe de que en toda persona humana está representado Jesús; es la imagen actual, viva y palpable del mismo Cristo. Sus palabras son muy claras:

Les aseguro que todo lo que hagan 

con alguno de estos mis hermanos más pequeños

a mí en persona me lo hacen.

(Mt 25,40)

Dios se hizo persona humana hace casi dos mil años. Pero el hecho de la encarnación del Hijo de Dios no terminó entonces. Jesús se sigue encarnando hoy, de manera distinta, pero real, en cada uno de los hombres, especialmente en los más necesitados. Según él mismo en​señó, donde hay una persona con hambre allá está él. Una familia sin casa, es la familia de Jesús sin casa. Si una persona desamparada pasa frío por falta de ropa, en ella está Jesús pasando frío también. Cuando un joven tiene que marcharse al extranjero en busca de trabajo porque en su país no lo hay, es el mismo Jesús el que de nuevo parte hacia lo desconocido con el corazón destrozado. En esa multitud de presos sin juicio que colman tantos calabozos, Jesús sufre la angustia de la inse​guridad. Lo que hagamos a favor de uno de estos hermanos, se lo ha​cemos al mismo Cristo en persona (Mt 25,35-40). Y cualquier falta de atención a un necesitado, es una falta contra Cristo, de la que seremos juzgados severamente.

Siempre que dejen de hacer alguna cosa a estas personas,

a mí mismo me la dejan de hacer.

(Mt 25,45)

Cualquier pecado contra un hermano, es un pecado contra Cristo:

Cuando ustedes pecan contra sus hermanos,

hiriendo su conciencia poco instruida,

pecan contra el mismo Cristo.

(1 Cor 8,12)

En cambio, las atenciones, el trabajo y el cariño que los padres, por ejemplo, dedican a sus hijos o una maestra a sus alumnos, los recibe Jesús, que vive y está presente en ellos:

El que recibe en mi nombre a uno de estos niños, a mí me recibe.

(Mt 18,5)

El que persigue a los seguidores de Cristo, persiguen al mismo Cristo (Hch 9,5). Y el que recibe y escucha a los apóstoles de Cristo, re​cibe al mismo Cristo:

El que recibe al que yo envío, a mí me recibe;

y el que me recibe a mí, recibe al que me envió.

(Jn 13,20)

El que les escucha a ustedes, a mí me escucha;

el que los rechaza, a mí me rechaza.

(Lc 10,16)

La fe en esta presencia real de Jesús en cada uno de los hombres, debiera cambiar toda nuestra vida. Para seguir a Cristo no hay que ha​cer cosas raras, ni marcharse lejos. Nos encontramos con él cada día. Nos sentamos a su mesa. Es nuestro compañero de trabajo en el campo, en la construcción, en la oficina, en la fábrica. Nos rozamos con él en el ómnibus y en la calle. Nuestros hijos son Cristo. Nuestros pa​rientes representan a Cristo. Nuestros enemigos son también Cristo, en el aspecto bueno que tienen. El comportamiento con todos ellos es el termómetro que marca nuestro grado de amor a él.

Creemos quizás sin dificultad que Jesús está presente en el sagrario. No nos cuesta demasiado trabajo creer que la Biblia es Palabra de Dios. Pero es muy difícil creer que en un vecino está presente Jesús y que cualquier favor que le hagamos es como si se lo hiciéramos a él. Sin embargo, para encontrar al Cristo verdadero es necesario tener fe en su presencia en la Eucaristía, en la Biblia y en el prójimo. En los tres a la vez. Mucha gente no llega nunca a tener un contacto personal con Cristo, porque le falta fe en su presencia en las personas. El que tiene fe en la Eucaristía y en la Biblia, pero no tiene fe en sus hermanos, es un hipócrita, que se aprovecha de la religión para encubrir su egoísmo.

Presencia de Jesús en la historia

La presencia de Cristo en los hombres no es solamente de una ma​nera aislada, de uno en uno, sino también, y de forma especial, en todo lo que sea unión y organización.

Donde hay dos o tres reunidos en mi nombre

yo estoy ahí en medio de ellos.

(Mt 18,20)

El nombre o la misión de Jesús es la liberación. Él está presente en todo grupo y organización y en el proceso histórico de la Humanidad, en la medida en que marchan hacia la Justicia, la Verdad, la Libertad y el Amor, que no son otra cosa que Cristo mismo. La historia va a hacia él. “Cristo está activamente presente en la historia” (Medellín. Introducción). Es el motor que mueve a la humanidad hacia su plena realización. “En el Señor y Maestro se encuentra la clave, el centro y el fin de toda la historia humana” (Concilio Vat. II, Iglesia en el mundo ac​tual, 10).

En este clamor de liberación que, como un relámpago poderoso, re​corre todo el mundo, está actuando el Espíritu de Cristo. Jesús está siempre activo en todo lugar donde se lucha por una liberación integral. Donde se anuncia la Gran Esperanza al pueblo, donde se obra la justi​cia, allí está él trabajando. Cuando los ciegos ven y los paralíticos anda, cuando el pueblo se concientiza y se pone en marcha, en su luz y su fuerza está presente Jesús (Lc 4,18-21).

Quien obra la justicia ése ha nacido de Dios.

(1 Jn 2,29)

Está dentro de la acción salvadora de Dios todo el que, impulsado por un verdadero amor hacia sus hermanos, lucha por la construcción de un mundo justo. Pero “el que no ama, permanece en la muerte” (1 Jn 3,14); no pasa por él la fuerza vivificadora de Cristo, Señor de la Historia.

Todo el que se expone y da su vida por un mundo más justo tiene algo de Cristo dentro. Aunque él no lo sepa. En todos los esfuerzos que hacen obreros y técnicos en su trabajo diario por resolver el problema del hambre, la miseria o la ignorancia, es Jesús el que trabaja en ellos. Cristo está presente en todo lo que sea el paso de condiciones de vida menos humanas a condiciones de vida más humanas. Está presente, sobre todo, en el paso a la fe y a la unidad en la caridad, que nos hacen participar en la vida del Dios vivo, Padre de todos los hombres.

Dice el Concilio: “El Señor es el fin de la historia humana, punto de convergencia hacia el cual tienden los deseos de la historia y de la civi​lización, centro de la humanidad, gozo del corazón humano y plenitud total de sus aspiraciones... Vivificados y reunidos en su Espíritu, cami​namos como peregrinos hacia la consumación de la historia humana, la cual coincide plenamente con el amoroso designio del Padre: “Restaurar en Cristo todo lo que hay en el cielo y en la tierra” (Ef 1,10)” (Iglesia en el mundo actual, 45).

Cristo es el fundamento de todo lo que la humanidad es y de todo lo que la humanidad aspira a realizar. Toda la Historia está marcada por su sello. La fuerza de su Vida sigue estando presente en nuestros días. La palpamos en nosotros mismos al sentir la llamada a la superación permanente y en la sociedad en el deseo colectivo de realizar la justicia plena.

Por eso, para el cristiano, creer no es referirse al pasado, sino acep​tar el Amor de Cristo como presente y actual, llamándonos a crecer per​sonal y socialmente. Cristo, pues, continúa entre nosotros y sigue ac​tuando como Señor de la Historia, llevando a su plenitud la obra que había comenzado. Así, la humanidad entera se va organizando a la ma​nera de un gran cuerpo, cuya cabeza es Cristo y cuyos miembros esta​remos cada vez más al servicio lo unos de los otros. (Ef 4,15-16; Rom 12,4-5; 1 Cor 12,14-30).

La meta es que todos juntos nos encontremos unidos en la misma fe

y en el mismo conocimiento del Hijo de Dios,

y con eso se logrará el Hombre Perfecto, que, 

en la madurez de su desarrollo, es la plenitud de Cristo.

(Ef 4,13)

Volveremos sobre este tema más adelante, al hablar de la unidad en Cristo (núm. 22).

19.
LA LIBERTAD DE LOS HIJOS DE DIOS

Hijos de Dios, hombres nuevos, destinados a reproducir la imagen de Jesucristo... Esta dignidad tan grande no puede ser propia de escla​vos. Los hijos de Dios, hermanos de Cristo, tienen que ser hombres li​bres. Para eso envió el Padre a su Hijo al mundo. Cristo es el Salvador, el Liberador, anunciado con gozo a los pobres el día de su nacimiento:

No teman, pues vengo a anunciarles una Buena Nueva,

que será motivo de mucha alegría para todo el pueblo:

Hoy ha nacido para ustedes... el Salvador, que es Cristo Jesús.

(Lc 2,10-11)

La sangre que él derramó pagó nuestra liberación (Ef 1,7):

Cristo Jesús, verdadero hombre,

entregó su vida para ganar la libertad de todos.

(1 Tim 2,5-6)

Libres para servir al prójimo

¿De qué clase de libertad se trata? ¿De qué nos liberó Cristo? ¿Para qué nos liberó?

Pedro dice a los primeros cristianos que fueron “liberados de la vida inútil que llevaban antes” (1 Pe 1,18). Esto quiere decir que Cristo liberó a su pueblo “de las fuerzas del pecado” (Tit 2,14). Así lo anunció el án​gel Gabriel a la Virgen María:

Él liberará a su pueblo de sus pecados.

(Mt 1,21)

Y así lo predicó San Pablo:

La Ley del Espíritu de Vida

nos ha liberado en Cristo Jesús de la ley del pecado y la muerte.

(Rom 8,2)

El pecado es la raíz de todos los males. Nos hace esclavos del egoísmo y el orgullo, de los que nacen toda clase de abusos, suciedades e injusticias; y todas las estructuras opresoras. Cristo vino a matar la semilla de toda injusticia personal y estructural: el pecado.

El que comete pecado es esclavo del pecado.

(Jn 3,34)

El que es esclavo de la ambición, del afán de mando o de riquezas, del deseo de subir a base de pisotear a los demás, jamás podrá com​prometerse con eficacia en la construcción de un mundo justo, aunque esté lleno de medallas honoríficas y de títulos. Con orgullo o con odio en el corazón no se puede construir nada bueno. Quienes luchan empuja​dos por el odio, no podrán construir un mundo mejor, pues el mundo que esperamos será de amor, y el que no lo tiene no puede darlo. Pedro critica fuertemente a ciertos líderes, que lo prometen todo, pero ellos personalmente son unos corrompidos:

Prometen libertad,

cuando ellos mismos son esclavos de la corrupción;

pues uno es esclavo de lo que le domina.

(2 Pe 2,19)

Sólo los que viven en estado de justicia serán capaces de construir un mundo justo. Y para vivir la justicia y el amor no hay otro camino que Cristo. Él es el único que “libera de la condenación que está por ve​nir” (1 Tes 1,10). El único que abre en el horizonte una esperanza de auténtica liberación.

Cristo nos liberó para que fuéramos libres.

Por eso, manténganse firmes 

y no se sometan de nuevo al yugo de la esclavitud.

(Gál 5,1)

Lo sabemos:

con Cristo fue crucificado algo en nosotros, que es el hombre viejo, 

para destruir lo que de nuestro cuerpo estaba esclavizado al pecado,

para que ya no sigamos esclavos del pecado...

También ustedes considérense como muertos para el pecado

y vivan para Dios en Cristo Jesús...

Con eso, libres ya del pecado, se hicieron esclavos de la justicia.

(Rom 6,6.11.18)

Morir a la esclavitud del egoísmo para hacerse esclavo de la justicia. Es todo un ideal de vida cristiana. Liberarse en Cristo de todas esas ataduras interiores -miedo, complejos, orgullo,  consumismo, afán de poder- que atan e impiden una verdadera entrega de servicio al prójimo. Liberarse de todo lo que traba la unidad verdadera en el mundo. Liberación de todo lo que impide servirnos unos a otros por amor. Esta libertad que viene de Cristo es muy distinta a la libertad burguesa, en la que se busca hacer cada uno su capricho, aunque sea a expensas de los demás.

Ustedes, hermanos, fueron llamados para gozar la libertad.

Pero cuidado con tomar la libertad

por pretexto para obedecer a los caprichos;

más bien háganse esclavos unos de otros por amor.

(Gál 5,13)

Compórtense como hombres libres,

aunque no a la manera de los que hablan de libertad

para justificar su maldad:

Ustedes son servidores de Dios.

Respeten entonces a todos y amen a sus hermanos.

(1 Pe 2,16-17)

Los primeros cristianos sabían defender a ultranza esta libertad in​terior que Cristo les había conquistado (Gál 2,4-5). Consideran que todo les está permitido, pero con tal de no dejarse dominar por ninguna cosa (1 Cor 6,12). Libertad no para que nadie busque su propio interés egoísta, sino el bien del prójimo (1 Cor 10,23-24). En el Reino de Cristo nadie tiene libertad para explotar a su hermano, pues nadie vive “para sí mismo, sino para Cristo” (2 Cor 5,15), presente en los hermanos. Es una libertad interior ante la opresión de la ley, pero siempre con la deli​cadeza de no escandalizar a los débiles de conciencia, pues el amor fra​terno es siempre lo primero (1 Cor 8,9). Libertad para servir a los de​más, pero no para dejarse dominar por nadie (1 Cor 7,23). La ley su​prema siempre es el amor. Sólo así, con esta libertad interior, se puede de veras “servir a Dios en la Vida Nueva del Espíritu” (Rom 7,6; Lc 1,75).

Libres de toda opresión

Esta liberación no puede quedar solamente en el plano de la con​ciencia. Si es verdadera, tiene que manifestarse hacia afuera, realizán​dose también en una liberación material. Cristo “vino a liberar a todos los hombres de todas las esclavitudes a que los tiene sujetos el pecado, la ignorancia, el hambre, la miseria y la opresión, en una palabra, la injusticia y el odio, que tienen su origen en el egoísmo humano” (Medellín. Justicia, 3). El mismo Jesús dijo públicamente que había venido al mundo:

a anunciar a los cautivos su libertad,

a devolver la luz a los ciegos

y a despedir libres a los oprimidos.

(Lc 4,18)

Jesús no se limitó a predicar una liberación personal. Él se enfrentó con las estructuras opresoras de su tiempo, representadas por el go​bierno de los escribas y fariseos, pues ellos eran los que menosprecia​ban y explotaban sistemáticamente al pueblo. A estos hipócritas, los desenmascaró y atacó con dureza, buscando lo que hoy llamaríamos un cambio de estructuras. Pero esto no quiere decir que él haya señalado un camino político concreto para conseguir la liberación de los oprimi​dos. Eso depende de la época y las circunstancias de cada caso.

Jesús ofrece la liberación del egoísmo, que es la raíz de la opresión. Sólo el amor es revolucionario; el egoísmo y el odio son siempre reac​cionarios. Los caminos por los que en cada época y lugar marcha en concreto el proceso de liberación, dependen de la iniciativa de los hom​bres. Como hemos visto ya, Cristo está siempre activo en todo el que lucha por la justicia y la fraternidad universal. Pero no hará milagros desde arriba, mientras esperamos nosotros con los brazos cruzados. El proceso histórico de liberación está en manos de la humanidad entera; Cristo, presente en el corazón de cada hombre, está dispuesto a ayu​darnos siempre, hasta que lleguemos, junto con él, a la liberación total y, por consiguiente, al amor perfecto.

Él les ha preparado esta liberación que se verá al final de los tiempos.

(1 Pe 1,5)

En el último capítulo (núm. 27) veremos que, según el Nuevo Testamento, el cielo no es una esperanza adormecedora de la lucha actual por la justicia, sino la plenitud y el triunfo de ese ideal por el que tantos seres humanos se han comprometido y han luchado a través de la historia, aun hasta el derramamiento de su sangre. Nuestro mundo cada vez será más humano y más libre, pues la historia está fecundada por Cristo; aunque sólo llegará a su perfección más allá de la puerta de la muerte, en el Nuevo Reino, donde no será ya posible ninguna mani​festación de egoísmo.

VI

EL MANDAMIENTO DE CRISTO

Hemos meditado un poco la grandiosidad y la delicadeza del Amor que el Padre nos ha manifestado a través de Cristo Jesús. Ciertamente él nos “amó hasta el extremo” (Jn 13,1). Pero todo amor exige ser co​rrespondido. Y Jesús, la noche antes de que lo asesinaran, manifestó con toda claridad cómo quería ser correspondido:

Ahora les doy mi Mandamiento:

Ámense unos a otros, como yo los amo a ustedes.

No hay amor más grande que éste: dar la vida por sus amigos.

Ustedes son mis amigos, si cumplen lo que les mando...

Y yo les mando esto: que se amen los unos a los otros

(Jn 15,12-14.17)

En esto conocerán todos que ustedes son mis discípulos:

si se aman unos a otros.

(Jn 13,35)

Es la insistencia de una persona que sabe que va a morir, dejando su último deseo a los suyos. Procuremos reflexionar sobre el significado de estas palabras, ayudándonos, como siempre, de diversas citas bíbli​cas. De nada serviría conocer el Amor de Cristo, si no sabemos vivir sus consecuencias.

20.
“SI TAL FUE EL AMOR DE DIOS, TAMBIÉN    NOSOTROS DEBEMOS AMARNOS MUTUAMENTE”

Es la consecuencia lógica del Amor que Dios nos ha demostrado. El que cree de veras en Dios, tiene que amar a los amados de Dios. Y el que diga lo contrario, miente. En el Nuevo Testamento es tan clara esta lección, que bastará meditar unas cuantas citas bíblicas, que se comen​tan por sí solas. Esto, o se entiende o no se entiende. Pero no tiene más vuelta de hoja. Veamos lo que dice Juan dirigiéndose a los primeros cristianos:

Queridos míos, amémonos los unos a los otros,

porque el amor viene de Dios.

Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios.

El que no ama no ha conocido a Dios:

pues Dios es Amor...

Si tal fue el Amor de Dios,

también nosotros debemos amarnos mutuamente.

Nadie nunca ha visto a Dios,

pero si nos amamos unos a otros,

Dios permanece en nosotros...

Entonces amémonos nosotros,

ya que él nos amó primero.

El que dice: “yo amo a Dios”, pero odia a su hermano,

es un mentiroso.

¿Cómo puede amar a Dios, a quien no ve,

y no amar a su hermano, a quien ve?

Él mismo nos ordenó:

El que ame a Dios, ame también a su hermano.

(1 Jn 4,7-8.11-12.19-21)

El que ama al Padre,

ama también a todos los hijos de ese Padre.

(1 Jn 5,1)

Es una exigencia fuerte y arrolladora de amor al prójimo, ya que la única forma de conocer y amar a Dios es a través de los hermanos. Cristo se ha metido en los seres humanos y en la historia de tal ma​nera, que no se le puede encontrar si no es a través de personas con​cretas. La medida del amor que le tenemos a Dios es la medida de nues​tro compromiso por los otros.

El que no ama permanece en la muerte.

El que odia a su hermano, es un asesino,

y, como lo saben ustedes,

en el asesino no permanece la Vida Eterna.

Jesucristo sacrificó su vida por nosotros

y en esto hemos conocido el Amor;

así también nosotros debemos dar la vida por nuestros hermanos.

Cuando alguien goza de las riquezas de este mundo,

y viendo a su hermano en apuros le cierra su corazón,

¿cómo permanecerá el Amor de Dios en él?

Hijitos, no amemos con puras palabras y de labios afuera,

sino verdaderamente y con obras.

(1 Jn 3,15-18)

Amor de obras y de verdad

Con la verdad y la sinceridad con que se entregó Cristo a los demás. Creer en Jesús es comprometerse como se comprometió él. Pues “la fe que no produce obras está muerta” (Sant 2,26), como pasa, por desgra​cia, muchas veces entre nosotros.

En Cristo Jesús... lo que vale es tener la fe

que actúa mediante el amor.

(Gál 5,6)

Hermanos, ¿qué provecho saca uno cuando dice que tiene fe,

pero no lo demuestra con su manera de actuar?...

Si a un hermano o a una hermana 

les falta la ropa y el pan de cada día,

y uno de ustedes les dice:

“Que les vaya bien; que no sientan frío ni hambre”,

sin darles lo que necesitan, ¿de qué les sirve?

Así pasa con la fe,

si no se demuestra por la manera de actuar

está completamente muerta.

(Sant 2,14-17)

¿En qué consiste hoy en nuestro país amar de obras y de verdad? ¿Qué nos exige Cristo, presente en el pueblo? ¿Cuáles son los signos de nuestro tiempo a través de los cuales Dios habla y pide respuestas con​cretas? ¿Qué postura nos hace tomar la fe en Cristo ante los aconteci​mientos actuales? ¿Cómo se demuestra hoy “el sincero amor entre her​manos” (1 Pe 1,22) en esta Patria Grande que forma América Latina? ¿Cómo desarrollar el potencial liberador de la fe del pueblo en su lucha por un cambio en serio, que sea profundo y rápido? Si hemos entendido lo que es el Amor de Dios hacia su pueblo, sabremos responder con los hechos a estas preguntas. El Amor de Dios obliga a una sincera con​versión de servicio y de trabajo sin tregua, en busca de la dignificación humana por igual, la justicia y la verdadera hermandad.

Ustedes saben que él es Justo;

reconozcan entonces que quien obra la justicia,

ése ha nacido de Dios.

(1 Jn 2,29)

Hijitos míos, no se dejen extraviar:

los que practican la justicia, ésos son justos,

tal como Jesucristo es justo...

Los hijos de Dios y los del diablo se reconocen en esto:

el que no obra la justicia no es de Dios,

y tampoco el que no ama a su hermano.

Pues se les enseñó desde el principio

que se amen los unos a los otros.

(1 Jn 3,7.10-11)

Santiago dice que “la religión verdadera y perfecta delante de Dios” consiste en resolver los problemas de los marginados, que en aquel tiempo eran los huérfanos y las viudas (Sant 1,27). ¿Cuántas comuni​dades aborígenes, cuántos peones rurales, cuántos obreros o emplea​das domésticas siguen viviendo hoy en la total marginación, después de varios siglos de “cristianismo”? ¿Cuántas “villas miseria”, “bañados” o “chabolas” habrá que hacer desaparecer para que nuestra religión pueda considerarse verdadera ante Dios? La lucha por un continente nuevo, con hombres nuevos, está en la raíz de la fe de nuestros padres. La Iglesia tiene que estar presente donde se juega el destino de los hombres. La fe lanza a optar por el pueblo y su proyecto histórico de li​beración, dentro de su propia cultura. 

Ya tenemos el Amor de Dios en nuestros corazones

Después que Cristo vino al mundo, nada que sea justo y bueno es imposible, pues su Espíritu vive en nosotros. Si él dio el Mandamiento Nuevo es porque es posible cumplirlo, lo mismo que lo cumplieron los primeros seguidores de Jesús (1 Tes 4,9).

De la fe firme brota la esperanza,

la cual no nos desengaña,

pues ya tenemos el Amor de Dios derramado en nuestros corazones

por el Espíritu Santo que se nos concedió.

(Rom 5,4-5)

El buen cristiano, el que de veras ha sido vivificado por la fe en Cristo, es un hombre optimista a toda prueba, pues sabe que el Amor de Dios vive en su corazón. El Espíritu le hace capaz de cumplir la vo​luntad de Jesús. El cristiano tiene este gran tesoro dentro, pero la ma​yoría de las veces arrinconado y encubierto, de manera que no puede dar fruto como debiera.

Que Dios, de quien viene la constancia y el ánimo,

nos conceda tener los unos para con los otros

los sentimientos del propio Cristo Jesús.

(Rom 15,5)

Como hijos amadísimos de Dios, esfuércense por imitarlo.

Sigan el camino del amor, a ejemplo de Cristo, que los amó a ustedes.

(Ef 5,2)

21. 
AMAR ES SERVIR

El Servidor de todos

Jesús supo rebajarse y hacerse servidor de todos. Los que le quieran seguir, deberán tener la misma actitud que él (Flp 2,4-7):

Ustedes saben que los jefes de las naciones

se portan como dueños de ellas

y que los poderoso hacen sentir su autoridad.

Entre ustedes no ha de ser así, sino al contrario:

el que aspire a ser más que los demás,

se hará servidor de todos.

Y el que quiere ser el primero,

debe hacerse esclavo de los demás.

A imitación del Hijo del Hombre,

que no vino para que lo sirvan,

sino para servir y para dar su vida

como precio por la salvación de todos.

(Mt 20,25-28).

Un ejemplo típico de esta actitud de hacerse “el servidor de todos” (1 Cor 9,19) es la imagen de Jesús de rodillas ante sus discípulos, laván​doles los pies. Él mismo saca la conclusión:

Ustedes me llaman el Señor y el Maestro

y dicen verdad, porque lo soy.

Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies,

también ustedes deben lavarse los pies unos a otros.

Les he dado el ejemplo para que ustedes hagan lo mismo

que yo les he hecho..

Serán felices, si lo ponen en práctica.

(Jn 13,13-17)

Sin una actitud sincera de humildad ante los demás, nunca podre​mos servirnos unos a otros. La humildad se demuestra entregándose cada uno al servicio de los demás, según sus propias posibilidades. Y al mismo tiempo, aceptando la ayuda de los otros en todo lo que uno ne​cesita. Humildad es servicio mutuo. Es dar a Dios y a los demás la ver​dad de todo lo que uno ha recibido de Dios y de los demás. Es colocarse cada uno en su sitio, todos sirviendo a todos.

En busca de la igualdad

¿Cómo poner en práctica esta actitud de servicio? Ciertamente no se trata de ser serviles ante los poderosos o de dejarse explotar como un tonto. Es un servicio por amor, y, por consiguiente, entre personas iguales en dignidad. Cristo nos igualó a todos, hermanándonos con él. Y nuestro servicio principal debe ser esforzarnos para que esa igualdad de derecho llegue de hecho a todos los hombres, incluido, por supuesto, el aspecto económico. Pablo dice así al pedir plata a una comunidad más próspera, en favor de otra más pobre:

No se trata de que otros tengan comodidad

y ustedes sufran escasez;

sino de que busquen la igualdad.

Al presente ustedes darán de su abundancia lo que a ellos les falta,

y algún día ellos tendrán en abundancia 

para que a ustedes no les falte.

Así se encontrarán iguales

y se verificará lo que dice la Escritura:

Al que tenía mucho no le sobraba;

al que tenía poco no le faltaba.

(2 Cor 8,13-15)

El primer servicio al prójimo quizás sea saber llevar cada uno una cierta austeridad de vida. Todo lujo es una ofensa a las necesidades de los otros hermanos. Los gastos superfluos son una bofetada al que no tiene qué comer. El que tiene el Espíritu de Cristo no desea “acumular riquezas en la tierra” (Mt 6,19-21). El seguidor de Cristo se contenta con lo necesario para seguir viviendo dignamente (Mt 10,8-10). Como Pablo, no vive a expensas de nadie, sino que se esfuerza en ganarse la vida con su propio trabajo (Ef 4,28; 1 Tes 4,11-12). La haraganería es un antiservicio a la sociedad. Si algún cristiano no quiere trabajar, no me​rece ni que se le dirija la palabra.

Hermanos, les ordenamos, en nombre de Cristo Jesús el Señor,

que se aparten de todo hermano que viva sin hacer nada...

Si alguien no quiere trabajar, que no coma.

(2 Tes 3,6.10)

Saber compartir

Otra forma de servicio, complementaria de la austeridad y el trabajo, es saber compartir. Ya Juan el Bautista había preparado “los caminos del Señor”, diciendo:

El que tenga dos capas, dé una al que no tiene

y quien tenga que comer, haga lo mismo.

(Lc 3,11)

Jesús alabó la generosidad de aquella viuda que dio “lo único que te​nía para vivir”, en contraposición a las limosnas de los ricos que daban “lo que les sobraba” (Mc 12,43-44). Las primeras comunidades cristia​nas, como fruto de su fe común en el Señor Jesús, compartían con sus hermanos todo lo que tenían (Hch 2,44-46; 4,32-35). Siempre insistían en la necesidad de ser generosos y compartir bienes:

Muéstrense generosos

y sepan compartir con los demás,

pues esos son los sacrificios que agradan a Dios.

(Heb 13,16)

Quien siembra con mezquindad,

con mezquindad cosechará,

y quien hace siembras generosas,

generosas cosechas tendrá.

Cada uno dé según lo decidió personalmente,

y no de mala gana o a la fuerza,

pues Dios ama al que da con alegría.

(2 Cor 9,6-7)

Este compartir los bienes materiales con los pobres es una condición imprescindible para poder seguir de cerca a Jesús (Mt 19,21).

Saber perdonar

Si hay que vivir austeramente, dispuestos a ser generosos y a com​partir, porque Dios es el Padre común de todos, que lo hizo todo para todos, otro servicio que exige su Amor es justamente el del perdón mu​tuo. Tanto es así, que Jesús condiciona el perdón de Dios a que nos se​pamos perdonar unos a otros:

Si ustedes perdonan las ofensas de los hombres,

también el Padre celestial los perdonará.

Pero si no perdonan las ofensas de los hombres, 

el Padre tampoco les perdonará a ustedes. 

(Mt 6,14-15)

No podremos rezar bien, si no perdonamos de corazón al que nos ofendió (Mc 11,25-26).

Ni podemos acercarnos al altar de Dios sabiendo que alguien tiene una queja en contra nuestra, sin que hayamos hecho nosotros nada por arreglar el problema:

Cuando presentes tu ofrenda al altar,

si recuerdas allí que tu hermano tiene 

alguna queja en contra tuya,

deja ahí tu ofrenda, ante el altar,

anda primero a hacer las paces con tu hermano

y entonces vuelve a presentarla.

(Mt 5,23-24)

Las exigencias de Jesús son muy grandes. Esta actitud de entrega absoluta al prójimo, que pide a sus seguidores, no se satisface con per​donar ofensas. Hay, además, que amar al que nos ofende, pues él tam​bién es hijo del Padre, y lo quiere como a nosotros.

Amen a sus enemigos

y recen por sus perseguidores.

Así serán hijos de su Padre que está en los cielos.

Él hace brillar el sol sobre malos y buenos 

y caer la lluvia sobre justos y pecadores.

(Mt 5,44-45)

Esto de amar al enemigo sólo se puede entender bajo el punto de vista de la fe en el Amor universal de Dios. Toda actitud de odio, renci​llas o venganza está fuera del Espíritu de Cristo. Él vino a destruir el odio. Pedro así lo entiende cuando recomienda:

No devuelvan mal por mal,

ni contesten al insulto con el insulto.

(1 Pe 3,9)

Pero el perdón y el amor a los enemigos no quiere decir que hay que aguantar pasivamente que nos marginen, nos desprecien y nos explo​ten. El amor implica una exigencia absoluta de justicia. La fe en Cristo lanza a luchar por el triunfo de la justicia, pero no impulsados por odio o resentimientos, sino por amor a ese Cristo presente en todos los oprimidos del mundo. Se trata de “vencer el mal con el bien” (Rom 12,21), y no de vencer el mal a base de otro mal. Amar al que roba a sus obreros no quiere decir que le perdonemos sus robos sistemáticos, pues en ese caso estaríamos haciéndole un daño.

El Evangelio manda amar a los enemigos. Pero no dice que no reco​nozcamos como enemigo al que lo es. O que no luchemos en contra del pecado que hay en ellos. Justamente la única manera verdadera que pueden tener los pobres para amar a sus enemigos explotadores es lu​chando contra lo malo que tienen en sí mismos, que es el hecho de ser explotadores. Pues la explotación sistemática a los pobres es el peor pe​cado que puede haber sobre el mundo. Precisamente por amor tenemos que luchar para que dejen de existir estas injusticias vergonzosas que sufrimos ahora.

Amar es servir; servir a nuestro pueblo de hoy, con sus necesidades concretas; servir no sólo al vecino, sino a todo el pueblo en su proceso de liberación histórica. Servir es comenzar ya a compartir, y luchar al mismo tiempo para que podamos llegar a compartirlo todo como her​manos, hijos todos de un mismo Padre.

22.
UNIDOS EN CRISTO

El ideal de unidad

El Mandamiento Nuevo, expresado ante todo en servicio al prójimo, tiene como fin la construcción de la unidad: unión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí. Unión con Cristo hoy, hacia la forma​ción del Cristo Total. Unión en el tiempo, imperfecta y progresiva, hasta llegar a la unidad perfecta y definitiva. Éste fue el ideal de Jesús:

Que todos sean uno,

como tú, Padre, estás en mí y yo en ti.

Sean también ellos uno en nosotros...

Esa gloria que me diste,

se la di a ellos para que sean uno,

como tú y yo somos uno.

Así seré yo en ellos y tú en mí,

y alcanzarán la unión perfecta.

(Jn 17,21-23)

Por este ideal entregó su vida Cristo. Él murió “para lograr la unidad de los dispersos hijos de Dios” (Jn 11,52). Así lo entendieron los prime​ros cristianos que, perseverantes en la oración (Hch 1,14), llegaron a tener “un solo corazón y un solo espíritu” (Hch 4,32), manifestado “con alegría y sencillez” en la comunión de los bienes materiales. Pablo les hablaba así:

Mantengan entre ustedes lazos de paz

y permanezcan unidos en el mismo espíritu.

Sean un cuerpo y un espíritu,

pues, al ser llamados por Dios,

se dio a todos la misma esperanza.

Uno es el Señor, una la fe, uno el bautismo.

Uno es Dios, el Padre de todos,

que está por encima de todos,

y que actúa por todo y en todos.

(Ef 4,3-6)

El Cuerpo Místico de Cristo

Esta unidad en Cristo se va haciendo poco a poco. Es como la for​mación lenta de un cuerpo, cuyos miembros están perfectamente tra​bados y coordinados entre sí. Cristo es la Cabeza de este cuerpo. Es como el cerebro, que dirige y coordina la unidad de las diversas activi​dades de cada miembro. A Pablo le gustaba de una manera especial esta comparación:

Todos nosotros... al ser bautizados

hemos venido a formar un solo cuerpo,

por medio de un solo Espíritu.

(1 Cor 12,13)

Ustedes son el Cuerpo de Cristo,

y cada uno en particular es parte de él.

(1 Cor 12,27)

Viviendo según la verdad y en el amor,

creceremos de todas maneras hacia el que es la Cabeza, Cristo.

Él da organización y cohesión al cuerpo entero...

para que el cuerpo crezca

y se construya a sí mismo en el amor.

(Ef 4,15-16)

O sea, todos los que tenemos fe en Cristo, formamos un solo cuerpo con él. Y este cuerpo va creciendo a lo largo de la Historia, según au​menta entre nosotros la unidad, la libertad, la verdad y el amor.

Este gran cuerpo que se va formando es el Cuerpo Místico de Cristo. Es lo mismo que decir Pueblo de Dios o Iglesia de Cristo.

El Cuerpo de Cristo es la Iglesia 


        (Col 1,24)

Entramos oficialmente a formar parte de este Cuerpo por medio del bautismo. Y la Comunión es el alimento que le da Vida (Jn 6,35) y uni​dad (1 Cor 10,16-17). Cada cristiano tiene una misión especial que cumplir dentro del Cuerpo de Cristo, pero siempre en servicio de los demás (Rom. 12,4-8). Por eso la unidad de los cristianos debe ser cada vez más perfecta: Si un miembro del Cuerpo tiene un sufrimiento, todos los demás sufren con él; y si un miembro está alegre, disfruta todo el Cuerpo (1 Cor 12,26).

Los que no son cristianos, pero son gente honrada, hombres de buena voluntad, que saben servir a su prójimo, también forman parte de una manera misteriosa de este Cuerpo de Cristo, aunque les falte aun la luz de la fe.

El Cuerpo Místico de Cristo seguirá creciendo a lo largo del tiempo, hasta que haya triunfado del todo la justicia y el amor. Entonces ya es​tará formado el Cristo Total. Será el triunfo definitivo de Jesús y de la humanidad entera, como veremos en el último capítulo (núms. 24 al 29).

Jesús, centro de unión y de división

La unidad del Cuerpo Místico nace de la fe en Cristo y se manifiesta en la solidaridad y ayuda mutua de los hombres entre sí. Pero esta uni​dad no es a cualquier precio. Cristo insistió mucho sobre la unidad, se​guramente porque sabía que en seguida surgirían serias dificultades para sus seguidores. Él, que conocía a fondo el corazón del hombre (Mt 9,3; Jn 2,23), sabía que su mensaje de amor sería atacado fuertemente por todos los hipócritas y egoístas del mundo. Por eso les avisa a los suyos con toda claridad sobre las persecuciones que les caerían encima (Jn 16,1-4.20.33). Sabe que su palabra y su persona, al mismo tiempo que es germen de unidad, es también semilla de desunión. Así lo había anunciado ya el anciano Simeón, pocos días después del nacimiento de Jesús:

Este niño será causa tanto de caída como de resurrección

para muchos en Israel.

Será como un signo de contradicción...

Así, los hombres mostrarán claramente

lo que sienten en sus corazones.

(Lc 2,34-35)

Las palabras y la vida de Jesús interpelan con tanta fuerza, que obligan a elegir o con él o en contra de él. Así se manifiesta el corazón de cada persona. Jesús vino “a traer fuego a la tierra” (Lc 12,49): la re​volución del amor. Y sabe muy bien que los reaccionarios del odio y el egoísmo lucharán a muerte contra él y los que le sigan. Por eso pudo decir:

He venido a provocar una crisis en el mundo.

Los que no ven, verán;

y los que ven, van a quedar ciegos.

(Jn 9,39)

¿Creen ustedes que yo vine para establecer la paz en la tierra?

Les digo que no;  más bien he venido a traer división.

(Lc 12,51)

A lo largo de la historia llegará a triunfar la unidad humana, pues la oración de Jesús no puede quedar en el vacío. Marchamos hacia la uni​dad en Cristo. Pero no se trata de una unidad solamente de apariencias exteriores. Sino unidad en el espíritu y en el amor, manifestada bajo formas de ayuda mutua y socialización. Unidad en la libertad del amor, manifestada en la diversidad de actividades, que todas ellas se comple​mentan entre sí. Pero para llegar a la unidad querida por Cristo, hay que ser muy conscientes de las crisis y divisiones que se producen ne​cesariamente a lo largo de la marcha. No queramos ocultar nuestras divisiones bajo el manto de la unidad aparente. Jesús predicaba la uni​ficación de la raza humana, sabiendo bien lo difícil que es conseguirla. Pero no se asustaba por las divisiones reales existentes, como les pasa hoy a muchos.

23. 
LA CRUZ DEL AMOR

El discípulo no es más que su Maestro

Vale la pena detenerse un poco en las consecuencias dolorosas que sufren todos los que siguen de cerca a Jesús. Es significativo que des​pués de dar el Mandamiento Nuevo, pasa Jesús directamente a hablar de persecución y de odio:

Cuando el mundo les odie,

recuerden que primero que a ustedes el mundo me odió a mí...

Acuérdense de lo que les digo:

el servidor no es más que su patrón.

Me persiguieron a mí, también los perseguirán a ustedes.

(Jn 15,18-20)

De antemano les digo estas cosas

para que no se acobarden. 

Los judíos les expulsarán de sus comunidades;

más aún, viene la hora en que el que les mate

creerá estar sirviendo a Dios.

Esto quiere decir solamente que no conocen al Padre ni a mí.

De antemano se lo digo,

para que cuando llegue la hora recuerden que se lo había dicho...

Se lo he contado todo para que tengan paz en mí.

Van a tener que sufrir mucho en este mundo.

Pero ¡sean valientes!

¡Yo he vencido al mundo!

(Jn 16,1-4.33)

Jesús avisa con claridad a sus seguidores que es estrecho y difícil el camino que sigue sus huellas (Mt 7,14). No es que a él le guste el su​frimiento, sino que ve la realidad humana con objetividad. Y sabe que predicar y vivir el amor fraterno es lo que más puede enojar y hacer re​accionar a la gente egoísta y a las organizaciones y estructuras opreso​ras.

Fíjense que los envío como ovejas en medio de lobos.

Por eso, tienen que ser astutos como serpientes

y sencillos como palomas...

Por mi causa serán llevados ante los gobernadores...

Cuando los juzguen, no se preocupen por lo que van a decir,

ni cómo tendrán que hablar...

Entonces no van a ser ustedes los que hablen,

sino el Espíritu de su Padre hablará por ustedes...

A causa de mi nombre serán odiados por todos...

El discípulo no es más que su Maestro...

Si al Dueño de casa lo han llamado demonio,

¡qué no dirán de su familia!

Pero no les teman por eso.

Lo escondido tiene que descubrirse 

y lo oculto tiene que saberse.

(Mt 10,16-26)

Esta persecución no es solamente al conjunto general de sus segui​dores, sino también a cada uno en particular. Jesús lo avisa así, por ejemplo, a Pedro (Jn 21,18-19) y a Pablo (Hch 9,16). Y por medio de Juan, anuncia a la Iglesia de Esmirna:

Yo sé cómo te calumnian...

No te asustes de lo que vas a padecer.

El diablo meterá en la cárcel a algunos de ustedes

para ponerlos a prueba.

Serán diez días de prueba.

Permanece fiel hasta la muerte

y te daré la corona de la Vida.

(Ap 2,9-10)

El odio del mundo

Jesús no se equivocó en sus previsiones. Aquellos hombres, al prin​cipio ignorantes y tímidos, se pusieron a predicar y a vivir con tal in​tensidad la Buena Noticia, que los de arriba en seguida los considera​ron un peligro público, por lo que casi todos vieron coronada su entrega con una muerte violenta. En cuanto comenzaron a predicar el mensaje de Jesús, en seguida conocieron las amenazas (Hch 4,17.21), la prohi​bición de hablar en nombre de Jesús (Hch 4,18; 5,40), la prisión (Hch 5,17-18; 12,3-5) y las torturas (Hch 7,57-60). 

En seguida mataron a Santiago (Hch 12,2). Y poco a poco fueron matando a los demás, pero cada vez había más gente que creía en el Señor Jesús. Los primeros cristianos veían la persecución como algo normal:

Todos los que quieran

servir a Dios en Cristo Jesús

serán perseguidos.

(2 Tim 3,12)

Nosotros somos los locos de Cristo...

Pasamos hambre y sed,

falta de ropa y malos tratos...

Trabajamos con nuestras manos hasta cansarnos.

La gente nos insulta y los bendecimos,

nos persiguen y todo lo soportamos,

nos calumnian y entregamos palabras de consuelo.

Hemos llegado a ser como la basura del mundo,

como el desecho de todos hasta el momento.

(1 Cor 4,10-13)

¿Por qué esa persecución a muerte contra aquellas personas que sólo hablaban de unidad y de amor? Cristo dice que “el mundo” le odia a él y a sus seguidores (Jn 15,18). ¿A quién se refiere Jesús al hablar de “el mundo”? El amigo predilecto de Jesús lo explica así:

Si alguno ama al mundo,

en ése no está el Amor del Padre.

Pues todo la corriente del mundo es:

codicia del hombre carnal,

ojos siempre ávidos

y gente que ostenta sus superioridad.

(1 Jn 2,15-16)

En el lenguaje de hoy quizá diríamos “mentalidad burguesa”. Los que viven esclavizados a la sociedad de consumo, los que se creen su​periores porque poseen más plata o más poder que los demás, los que viven solamente para buscar su comodidad, sus caprichos y sus place​res, sin importarles un comino las necesidades ajenas. Todo egoísta hi​pócrita es enemigo de Cristo y su Evangelio. Ellos forman lo que Jesús llama “el mundo”. No se puede ser amigo de Jesucristo y amigo del mundo al mismo tiempo (Sant. 4,4). El mundo odia a muerte a Jesús porque él dice la Verdad (Jn 8,40) y demuestra su maldad (Jn 7,7). Ellos “prefieren las tinieblas a la luz, porque sus obras son malas” (Jn 13,19). Y no quieren entender la palabra de Jesús, porque entonces tendrían que cambiar de vida (Mt 13,15).

El fruto de la semilla enterrada

El que sufre persecución por su compromiso con Cristo, presente en los hombres, no sufre en vano. Ya había dicho Jesús que la semilla de trigo necesita caer en tierra y pudrirse para poder fructificar (Jn 12,24-26). Por eso Pablo se alegraba en sus sufrimientos:

Me alegro cuando tengo que sufrir por ustedes;

así completo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo,

para bien de su cuerpo, que es la Iglesia.

(Col 1,24)

Sufrir junto con Cristo, por la misma causa que él sufrió, es motivo de un santo orgullo:

Por mí, no quiero estar orgulloso de nada,

sino de la cruz de Cristo Jesús nuestro Señor.

Por él el mundo ha sido crucificado para mi

y yo para el mundo.

(Gál 6,14)

La fe en Cristo fortalece el espíritu y los nervios para sufrir con ente​reza todas las consecuencias a las que nos llevó esa misma fe. Es el mejor sedante contra las crisis, el desánimo o la desesperanza. Podrán derribarnos, pero no aplastarnos, pues sabemos que, en medio del do​lor, Cristo triunfa en nosotros y comunica la Vida a otros hermanos. Veamos lo que dice Pablo en este sentido:

Nos vienen pruebas de todas clases,

pero no nos desanimamos.

Andamos con graves preocupaciones,

pero no nos desesperamos;

perseguidos, pero no abandonados,

derribados, pero no aplastados.

Por todas partes levamos en nuestra persona la muerte de Jesús,

para que también la Vida de Jesús se manifieste en nuestra persona..

Constantemente somos entregados a la muerte por causa de Jesús,

para que la Vida de Jesús 

llegue a manifestarse en nuestro cuerpo mortal.

Y mientras obra la muerte en nosotros,

a ustedes les llega la Vida.

(2 Cor 4,8-12)

La alegría de la prueba

Todo dolor sufrido por causa del Evangelio es dolor redentor y fuente de verdadera alegría. Así lo predijo Jesús al proclamar la octava biena​venturanza, como sello que autentifica la verdad del compromiso cris​tiano:

Dichosos ustedes cuando por causa mía

les maldigan, les persigan y les levanten toda clase de calumnias.

Alégrense y muéstrense contentos,

porque será grande la recompensa que recibirán en el cielo.

De la misma manera trataron a los profetas 

que hubo antes que ustedes.

(Mt 5,11-12)

Después de la muerte de Jesús, cuando ya habían sido fortalecidos por el Espíritu, los apóstoles salieron de la cárcel “muy gozosos por ha​ber sido considerados dignos de sufrir por el nombre de Jesús” (Hch 5,41). Pedro vivió y predicó con frecuencia esta felicidad de sufrir por la causa de Cristo (1 Pe 1,6-7):

Queridos hermanos, no se extrañen

de este fuego que prendió entre ustedes 

para ponerlos a prueba.

No es insólito lo que les sucede.

Más bien alégrense de participar en los sufrimientos de Cristo...

Si los insultan por el nombre de Cristo, ¡felices ustedes!,

porque el Espíritu de Dios, el Espíritu que comunica la gloria,

descansa sobre ustedes.

Que ninguno tenga que sufrir como asesino o ladrón,

malhechor o delator.

En cambio, si alguien sufre por ser cristiano, 

no se avergüence,

sino que dé gracias a Dios

por llevar el nombre de cristiano.

(1 Pe 4,12-16)

Felices ustedes cuando sufren por la justicia.

(1 Pe 3,13)

VII

EL TRIUNFO DE CRISTO

Cristo Jesús es nuestra esperanza (1 Tim 1,1). Vino a mostrarnos el Amor del Padre, venciendo a la muerte. Venció a las tinieblas, a la mentira, al odio. Venció al miedo. Triunfó del pecado. Y ahora, resuci​tado, “está en presencia de Dios, a favor nuestro” (Heb 9,24). De la fe firme en él brota una esperanza inquebrantable, incapaz de desenga​ñarnos (Rom 5,4). Con la victoria de nuestro hermano Jesús, se nos abre “un consuelo eterno y una esperanza feliz” (2 Tes 2,16-17).

24. 
CRISTO RESUCITADO

Jesús anunció con frecuencia su muerte; pero siempre añadía en seguida el anuncio de su resurrección (Mc 8,31; 9,31; 10,34). Los discí​pulos no llegaban a entender del todo esto de la resurrección (Mc 9,10). Por eso su muerte y sepultura los dejó desengañados y sin fe (Lc 24,21-24; Jn 20,25). Fue necesario que Jesús resucitado se dejase ver y tocar por sus amigos (Lc 24,36-40; Jn 20,19-29) y llegara hasta compartir con ellos la comida (Lc 24,30.41-43; Jn 21,9-13), para que se conven​cieran de que realmente había vuelto a la vida. Hasta que el día de Pentecostés, cuando Jesús les envió el Espíritu Santo, la fe en la resu​rrección de Jesús se convirtió en el eje central de su predicación (Hch 2,22-24; 3,14-15; 4,10; 8,35). Desde entonces predicaron siempre que

Dios lo resucitó de entre los muertos

de forma que nunca más pueda morir.

(Hch 13,34)

Cristo resucitado es la clave para entender debidamente todo el Antiguo Testamento (Lc 24,44-46). Y la esperanza y la cumbre de la Nueva Alianza. Jesús está vivo. No lo busquemos entre los muertos, pues él es Dios de vivos y no de muertos (Mt 20,38). No caigamos en el reproche que dieron los ángeles a los que fueron a buscarlo en el sepul​cro:

¿Por qué buscan entre los muertos al que vive?

No está acá: Resucitó.

(Lc 24,5-6)

El Padre Dios resucitó a Jesús para bien nuestro, para que nos bendiga desde su nueva situación de triunfo:

Para ustedes Dios ha resucitado a su Servidor

y lo ha enviado para que los bendiga,

y se aparte así  cada uno de su mala vida.

(Hch 3,26)

Jesús permanece para la eternidad

y no cesará de ser Sacerdote.

Por eso, él es capaz de salvar de una manera definitiva

a los que por su intermediario se dirigen a Dios.

Estando vivo, siempre podrá interceder en favor de ellos...

Pues él se ofreció a sí mismo en sacrifico, una vez por todas.

(Heb 7,24-27)

Por haber resucitado de entre los muertos, Jesús “fue constituido Hijo de Dios poderoso” (Rom 1,4), “Señor y Cristo” (Hch 2,36), puesto por el Padre a su derecha como “Jefe y Salvador” (Hch 5,30), “Señor de la gloria” (1 Cor 2,8), con “un nombre sobre todo nombre” (Flp 2,9).

Resucitó para ser Señor,

tanto de los vivos como de los muertos.

(Rom 14,9)

Jesús fue “el primero en resucitar de entre los muertos” (Hch 26,23; Ap 1,5), como un feliz anuncio para todos los que mueren con la espe​ranza puesta en él.

Renació de entre los muertos antes que nadie ,

para tener en todo el primero lugar.

(Col 1,18)

Resucitó como primer fruto ofrecido a Dios, 

el primero de los que duermen.

(1 Cor 15,20)

Por eso el triunfo de la resurrección de Jesús es también un triunfo nuestro, pues lleva consigo a sus hermanos. Inauguró el Mundo Nuevo, anunciado por los profetas, al que estamos todos llamados, después de haber sido constituidos hermanos suyos, herederos juntamente con él. Con él triunfará la solidaridad.

Jesús resucitado es nuestra esperanza

La fe en la resurrección de Jesús es considerada por los apóstoles el punto clave de su predicación. Tanto es así que Pablo dice que 

si Cristo no resucitó...

somos los más infelices de todos los hombres.

(1 Cor 15,17. 19)

En ese caso nuestra fe sería inútil, y todos seguiríamos en el pecado, condenados para siempre. Toda la esperanza de los cristianos se fun​damenta en el triunfo de la resurrección de Jesús, pues ella confirma y corona la obra realizada durante toda su vida. Es la prueba más evi​dente de la verdad de su enseñanza, y, por consiguiente, de su divini​dad y su salvación. Si Jesús no hubiera resucitado, los apóstoles nunca se hubieran animado a seguir adelante con la obra que él empezó. Pero la fe en el Resucitado les dio fuerzas para ir a hablar de él hasta los confines de la tierra. Tenían fe en que Jesús resucitado está a la dere​cha del Padre intercediendo por nosotros.

Cristo Jesús, el que murió y resucitó,

está a la derecha de Dios rogando por nosotros.

(Rom 8,34)

Está ahora en el cielo...

en presencia de Dios, en favor nuestro.

(Heb 9,24)

¿Somos los cristianos de hoy testigos de la resurrección de Jesús? ¿Se manifiesta hacia el exterior la fe y la esperanza que profesamos? ¿O ni siquiera hablamos del Resucitado?

25.
HEREDEROS CON CRISTO

Jesucristo, el Hijo de Dios, es, por nacimiento, el heredero de las ri​quezas del Padre. A él “Dios le constituyó heredero de todas las cosas” (Heb 1,2). Pero antes pasó por el dolor de la muerte, para romper las cadenas de esclavitud que impedían el cumplimiento de las antiguas promesas de Dios a los hombres. Nos hizo hermanos suyos, y por con​siguiente, herederos juntamente con él.

Dios envió a su Hijo...

para que libertara de la ley

a todos los que estaban sometidos.

Así llegamos a ser hijos adoptivos de Dios...

Por lo tanto, ya no eres un esclavo, sino un hijo,

y por eso recibirás la herencia por la gracia de Dios.

(Gál 4,4-7)

Al morir para pagar por nuestros pecados...

consiguió que los elegidos de Dios

recibieran la herencia eterna prometida.

(Heb 9,15)

Los que se unen a Cristo por la fe (Rom 4,13-14) se sienten seguros en Dios, pues han recibido el Espíritu que los hace hijos legítimos de Dios (Rom 8,15-16).

Si somos hijos, somos también herederos.

Nuestra será la herencia de Dios,

y la compartiremos con Cristo;

pues si ahora sufrimos con él,

con él recibiremos la gloria.

(Rom 8,17)

Si pertenecemos a Cristo, somos “los herederos, en los que se cum​plen las promesas de Dios” (Gál 3,29).

Creyendo en Jesús, 

quedamos sellados con el Espíritu Santo prometido,

el cual es la garantía de nuestra herencia.

(Ef 1,13-14)

Cristo es nuestra herencia

La herencia es el mismo Dios, que se nos entrega en la persona de Cristo Jesús. Es su Salvación, su Amor, su Vida, su Gracia, su Reino. Jesús es la herencia eterna preparada por el Padre para los hombres “desde el comienzo del mundo” (Mt 25,34). Sólo después de la muerte podremos gozar plenamente de nuestra herencia, cuando nos reunamos con Cristo en su Gloria, formando todos un verdadero pueblo de her​manos. Pero ya desde ahora podemos comenzar a gozar de nuestra he​rencia, en la medida en que nos comprometamos con Jesús, presente en los necesitados del mundo. Jesús ahora se manifiesta en la solidari​dad con los marginados; en el cielo se hará presente en la perfección de nuestra hermandad. La esperanza del triunfo definitivo debe mantener​nos en tensión, como la flecha en el arco, trabajando sin cesar por la aceleración del triunfo de la Justicia y el Amor.

Guardemos nuestra esperanza con firmeza y entusiasmo...

Pues tendremos parte en Cristo,

con tal de que conservemos hasta el fin,

en toda su firmeza,

nuestra confianza del principio.

(Heb 3,6. 14)

Unámonos a la comunidad de la primera carta de Pedro en sus ala​banzas al Padre, por haber resucitado a Jesús y por la herencia que nos tiene reservada en él:

¡Bendito sea Dios, Padre de Cristo Jesús nuestro Señor,

por su gran misericordia!

Resucitando a Cristo Jesús de entre los muertos,

nos concedió renacer para la Vida que esperamos,

más allá de la muerte, del pecado y de todo lo que pasa;

ésta es la herencia que nos tiene reservada en los cielos.

(1 Pe 1,3-4)

26.
EL ENCUENTRO CON CRISTO GLORIOSO

Jesús nos está preparando la felicidad perfecta

El encuentro con Cristo resucitado será el momento cumbre de nuestra vida, al que todos, de una manera más o menos consciente, aspiramos. Será la felicidad plena. Para hacer posible este encuentro vino Jesús al mundo. Durante su vida mortal él habló con frecuencia de ello:

Ustedes han permanecido conmigo compartiendo mis penas.

Por eso, les preparo un Reino,

como mi Padre me lo ha preparado a mí.

Ustedes comerán y beberán en mi mesa en mi Reino. 

(Lc 22,28-30)

En la casa de mi Padre hay muchas mansiones;

si no fuera así,

¿les habría dicho que voy allá a prepararles un lugar?

Después que yo haya ido a prepararles un lugar, volveré a buscarlos

para que donde yo estoy estén también ustedes.

(Jn 14,2-4)

Esta fue la última petición que presentó Jesús al Padre en la cena de despedida:

Padre, te ruego por todos los que me has dado:

Yo quiero que allí donde estoy yo estén también conmigo.

Y contemplen mi gloria,

que tú me diste porque me amaste 

desde antes que comenzara el mundo.

(Jn 17,24)

Hasta en la cruz, en plena agonía, prometió su compañía eterna a un compañero de suplicio:

Hoy mismo estarás conmigo en el Paraíso.

(Lc 23,43)

Estaremos para siempre con el Señor

Los discípulos fundaron su esperanza en estas promesas de Jesús. Saben que “según el plan bondadoso de Dios”, él quiere “llevar a la glo​ria a un gran número de hijos” (Heb 2,9-10). Pablo es el especialista de esta esperanza. Es su tema preferido:

Él murió por nosotros para que entremos en la Vida junto con él.

(1 Tes 5,10)

Si hemos muerto con Cristo, creemos también que viviremos con él.

(Rom 6,8)

Estaremos para siempre con el Señor.

(1 Tes. 4,7)

Compartiremos con Cristo su Gloria y su Reinado:

Nuestra será la herencia de Dios,

y la compartiremos con Cristo;

pues si ahora sufrimos con él,

con él recibiremos la gloria.

(Rom 8,17)

Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra Vida,

ustedes también vendrá a la luz con él,

y tendrán parte en su gloria.

(Col 3,4)

Si sufrimos pacientemente con él,

también reinaremos con él,

(2 Tim 2,12)

Dice Cristo resucitado en el Apocalipsis:

Al vencedero le concederé que se siente junto a mi trono,

del mismo modo que yo, después de vencer,

me senté junto a mi Padre en su trono.

(Ap 3,21)

Veremos a Dios cara a cara

No sólo compartiremos la gloria de Cristo, sino que en él veremos a Dios tal como es:

Al presente conocemos a Dios como en un mal espejo

y en forma confusa,

pero entonces será cara a cara.

Ahora solamente conozco en parte,

pero entonces le conoceré a él como él me conoce a mí.

(1 Cor 13,12)

Cuando él se manifieste en su gloria,

seremos semejantes a él,

porque lo veremos tal como es.

(1 Jn 3,2)

Cristo dijo que los limpios de corazón verán a Dios (Mt 5,8). Promete la visión de Dios -privilegio de ángeles (Mt 18,10)- a los corazones pu​ros, porque Dios es Amor, y el Amor no puede ser sintonizados nada más que por el amor, es decir, por el corazón que se entrega sin reser​vas. En el cielo no entra nadie sin purificarse hasta el último gramo de egoísmo que le quede, pues el egoísmo es el muro que separa e impide ver a Dios. Sólo los limpios de corazón podrán verle.

Nuestra imaginación humana es incapaz de poder imaginar ahora cómo podrá realizarse la visión de Dios, y cómo podremos compartir el triunfo y la gloria de Cristo:

El ojo no ha visto, el oído no ha oído, ni a nadie se le ocurrió pensar 

lo que Dios ha preparado para los que le aman.

(1 Cor 2,9)

Felices para siempre

En el cielo triunfará la alegría. Cristo vino a entregarnos la alegría de su Evangelio y su salvación (Jn 15,11). Pero esta alegría no será com​pleta hasta el encuentro definitivo con él.

Cuando los vuelva a ver, su corazón se llenará de alegría,

y nadie podrá quitarles esa alegría...

Su gozo será completo.

(Jn 16,22.24)

Alegría porque llegó la liberación total, porque llegó el Mundo Nuevo de hermanos, porque se acabó toda lágrima, porque Cristo es definiti​vamente el centro de todo y de todos.

Ya llegó la liberación por el poder de Dios.

Reina nuestro Dios y su Cristo manda...

Por eso, alégrense los cielos y ustedes que viven en ellos.

(Ap 12,10-12)

Entonces no será posible ningún dolor. Dios enjugará toda lágrima. Él será el centro y el gozo de todos; se formará el verdadero Pueblo de Dios:

La Ciudad Santa... es la morada de Dios entre los hombres;

fijará desde ahora su morada en medio de ellos

y ellos serán su Pueblo y él mismo será Dios-con-ellos.

Enjugará toda lágrima de sus ojos,

y ya no existirá la muerte, ni duelo, ni gemido, ni penas,

porque todo lo anterior ha pasado.

(Ap 21,2-4)

Ninguna maldición es allí posible.

El trono de Dios y del Cordero estarán en la ciudad,

y sus servidores le rendirán culto.

Verán su rostro

y llevarán su nombre sobre sus frentes.

Ya no habrá noche.

No necesitarán luz, ni de lámparas ni del sol,

porque el Señor Dios derramará su luz sobre ellos,

y reinará por los siglos de los siglos.

(Ap 22,3-5)

Por eso dijo Jesús que el mayor motivo de alegría que podemos tener en este mundo es saber que nuestros nombres “están escritos en los cie​los” (Lc 10,20). En el Cielo Nuevo y la Nueva Tierra (Ap 21,1) que nos espera, escucharemos a Cristo resucitado y triunfante que dice:

Ahora todo lo hago nuevo.

(Ap 21,5)

Esta felicidad será eterna. Como ya vimos antes, Jesús vino a dar​nos Vida (Núm. 10), pero esta Vida, que comienza a manifestarse en la tierra, durará para siempre, más allá de la muerte:

El don gratuito de Dios

es la Vida Eterna en Cristo Jesús nuestro Señor.

(Rom 6,23)

El que tiene fe en Jesús, no morirá jamás (Jn 8,51). Nada, ni nadie, podrá arrebatarlo de las manos del Buen Pastor (Jn 10,27-29). Cuando se destruya nuestro cuerpo mortal, sabemos que Dios nos tiene reser​vada “una casa para siempre en los cielos” (2 Cor 5,1).

Por eso, para Pablo la muerte no era ninguna desgracia, sino la hora del encuentro definitivo con Jesús:

Sinceramente, para mí Cristo es mi vida

y morir es una ventaja...

Ansío partir para estar con Cristo,

que es lo mejor con mucho.

(Flp 1,21. 23)

No obstante, el amor a sus hermanos le hacía preferir continuar vi​viendo en esta tierra para poder seguir sirviéndoles (Flp 1,22). Además, él sabía que de hecho nuestro resurrección ya comienza en esta vida, pues se nos ha dado el espíritu Santo “como garantía de nuestra heren​cia” (Ef 1,13-14), y podemos vivir ya junto a Jesús, a través de la ora​ción, de la Eucaristía (Jn 6,54), de las reuniones (Mt 18,20), del servicio a los necesitados (Mt 25,35-40) y de todo lo que sea entrega y amor al prójimo.

27.
RESUCITAREMOS CON EL

La felicidad del cielo no será puramente espiritual. Jesús, Dios-Hombre, santificó el cuerpo humano, al hacerlo suyo propio. Él quiso pasar la experiencia de la muerte, pero su cuerpo no conoció la des​composición del sepulcro, puesto que no había cometido ninguna clase de pecado. Por eso volvió a la vida. Nosotros, sus hermanos, como pe​cadores que somos, pasaremos por la corrupción del sepulcro, pero lle​gará el momento en que nuestro cuerpo mortal será absorbido por la Vida Nueva (2 Cor 5,4) y disfrutaremos para siempre con Cristo, todos juntos, de una manera completa y definitiva:

Yo soy la Resurrección y la Vida.

el que cree en mí,

aunque esté muerto, vivirá.

(Jn 11,25)

La voluntad del que me ha enviado

es que yo no pierda nada de lo que él me ha dado, 

sino que lo resucite en el último día.

(Jn 6,39)

Sepan que llega la hora

en que todos los que están en los sepulcros oirán mi voz.

Los que hicieron el bien saldrán y resucitarán para la Vida.

(Jn 5,28-29)

La comunión del cuerpo de Cristo es la señal anticipada de la resu​rrección de nuestro propio cuerpo:

El que come mi carne y bebe mi sangre,

tiene la Vida Eterna

y yo lo resucitaré en el último día.

(Jn 6,54)

La resurrección es el punto básico de nuestra fe

Tan importante es creer en la realidad futura de nuestra resurrec​ción, que si no fuera una cosa cierta, la fe sería inútil y falso el mensaje de Cristo:

Si los muertos no resucitan,

tampoco resucitó Cristo.

Y si Cristo no resucitó,

no pueden esperar nada de su fe

y siguen con sus pecados.

Y también los que entraron en el descanso junto a Cristo,

están perdidos.

Y si sólo para esta vida esperamos en Cristo,

somos los más infelices de todos los hombres.

(1 Cor 15,16-19)

La resurrección es el punto clave de la fe cristiana. Si Cristo, que es nuestra Cabeza, resucita, también nosotros, sus miembros, resucita​remos. Es la cumbre de las maravillas del Amor de Dios hacia los hom​bres (Ef 2,6-7). Cristo vino a compartir nuestros sufrimientos, pero para llevarnos consigo a su gloria. Comenzamos diciendo que Dios se hizo hombre porque el amor tiende a igualar a los que se aman, pero justa​mente por eso nos quiere hacer compartir también con él la gloria de la resurrección. Dios se hace hombre para que el hombre se haga como Dios: el hombre completo, en su espíritu y en su materia. Nuestro cuerpo, semejante al cuerpo de Jesús, templo del Espíritu Santo, no podía descomponerse para siempre, como el cuerpo de un animal cual​quiera. La esperanza cristiana enseña que nuestro cuerpo volverá a la vida, sin defectos, ni problemas.

Hermanos, deseo que estén bien enterados

acerca de los que ya descansa,

y no se apenen como los demás,

que no tienen esperanza.

Pues creemos que Jesús murió para después resucitar,

y de la misma manera los que ahora descansan en Jesús,

serán también llevados por Dios junto a Jesús.

(1 Tes 4,13-14)

Pablo cultivaba y fomentaba continuamente entre sus hermanos la fe en la resurrección. Es el tema básico de su predicación. Según él, con la resurrección toma sentido toda la vida, especialmente el dolor y el su​frimiento humano.

Si de verdad nos unimos con Cristo por la semejanza de su muerte,

así también nos uniremos a él en su resurrección.

(Rom 6,5)

Nuestros cuerpos volverán a la vida

¿Cómo será la resurrección? Pablo dice que tendremos un cuerpo semejante al de Cristo glorioso:

Él cambiará nuestro pobre cuerpo

y lo hará semejante a su propio cuerpo, del que irradia su gloria,

usando esa fuerza con la que puede someter a todo el universo.

(Flp 3,21)

Los muertos resucitarán para nunca volver a morir...

Es necesario que este cuerpo destructible

se revista de la Vida que no se destruye,

y que este hombre que muere

se revista de la Vida que no muere.

(1 Cor 15,52-53)

El dogma de la resurrección de la carne enseña que la felicidad ce​lestial es algo profundamente humano. Será el triunfo de toda la obra histórica del hombre sobre la tierra: el conjunto de todo lo bueno que hemos podido realizar, pero en un grado mucho más intenso, más en sociedad y con nuevas perspectivas insospechadas. Todos nuestros ac​tos de justicia y de amor serán eternizados en la resurrección. Será eternizada nuestra obra: el ideal por el cual luchamos, pero de una ma​nera perfecta, limpia de toda impureza. De nuestro esfuerzo terreno quedará todo lo que tenga valor (1 Cor 3,13-14).

En la gloria, Jesús seguirá eternamente mostrándonos al Padre. Y en él nos conoceremos y amaremos todos los hombres, sin posibilidad de egoísmos. Nos encontraremos todos los parientes y amigos; y encontra​remos millones de nuevos y verdaderos hermanos. Será como un ban​quete de bodas, lleno de alegría (Ap 19,7-9), donde todo se pone en co​mún. A la hora de la resurrección, el Cuerpo Místico de Cristo habrá llegado a su medida definitiva (Ef 4,13-16). Será la aparición clara y to​tal del triunfo de Cristo. La revelación de todas las energías resucitado​ras de Cristo, concretadas en la realidad viviente de un mundo de her​manos.

Nosotros esperamos, según la promesa de Dios,

cielos nuevos y tierra nueva,

un mundo en el que reinará la justicia.

(2 Pe 3,13)

“Dios... nos prepara una nueva morada y una nueva tierra donde habita la justicia, y cuya bienaventuranza es capaz de saciar y rebasar todos los anhelos de paz que surgen en el corazón humano” (Vaticano II. Iglesia en el mundo actual, 39).

28.
CRISTO, SEÑOR DE LA CREACIÓN

Por él existen todas las cosas

En el Nuevo Testamento, lo mismo que en el Antiguo, Dios es consi​derado como el Creador, “que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en ellos” (Hch 14,15; 17,24-25). Dios puede ser conocido a través de sus obras (Rom 1,20), pues todo lo que ha hecho es bueno (1Tim. 4,4) y él se somete con su fuerza a todo el universo (Flp 3,21).

En verdad todo viene de él,

todo ha sido hecho por él

y ha de volver a él.

¡A él sea la gloria por siempre!

(Rom 11,36)

En el Nuevo Testamento se nos enseña que Jesucristo estaba desde el principio del mundo unido al Padre Dios en la obra de la creación. Por él existen todas las cosas:

Para nosotros hay un solo Dios: el Padre.

De él viene todas las cosas y para él existimos nosotros.

Y hay un solo Señor: Cristo Jesús,

por quien existen todas las cosas, y también nosotros.

(1 Cor 8,6)

Jesús es la Palabra de Dios , “el Verbo”, que existiendo desde el principio en Dios, lo hizo todo y mantiene con su palabra el universo:

El Verbo estaba al principio junto a Dios.

Todo se hizo por él,

y sin él no existe nada de lo que se ha hecho.

(Jn 1,2-3)

Dios constituyó a su Hijo heredero de todas las cosas,

ya que por él creó el mundo...

Él es el que mantiene el universo por su palabra poderosa.

(Heb 1,2-3)

El mismo Jesús, ya resucitado, dijo a los suyos, momentos antes de subir al cielo:

Todo poder se me ha dado en el cielo y en la tierra.

(Mt 28,18)

Cristo es “el Principio de las obras de Dios” (Ap 3,14), “el Señor del universo” (Ap 1,8), por el que fueron creadas todas las cosas: Él es el primero en todo.

Él es la imagen del Dios que no se puede ver,

el primero de todo lo que existe.

Por medio de él, Dios hizo todas las cosas,

las del cielo y las de la tierra;

tanto las cosas que no se ven, como las que se ven...

Todo fue hecho por medio de él y para él.

Él existe antes que todas las cosas,

y todo se mantiene en él.

(Col 1,15-17)

La Nueva Creación

Jesús es artífice, modelo y fin de toda la creación. En él “ya empezó la Nueva Creación” (Gál 6,15), anunciada por los profetas. En primer lugar por la formación del “hombre nuevo”, del que ya hemos hablado (número 17). Pero esta Nueva Creación en Cristo llega también a todo el universo material, que a consecuencia del pecado había sido desviado del plan primero de Dios. Toda la creación espera su liberación en Cristo:

Toda la creación espera ansiosamente

que los hijos de Dios reciban la gloria que les corresponde.

Pues si la creación está al servicio de vanas ambiciones,

no es porque ella hubiese deseado esa suerte,

sino que le vino del que la sometió.

Por eso tiene que esperar,

hasta que ella misma sea liberada del destino de muerte

que pesa sobre ella,

y pueda así compartir la libertad y la gloria de los hijos de Dios.

(Rom 8,19-21)

Al comienzo Dios hizo a Adán cabeza de la raza humana y le entregó la creación para que la dominara. Pero el pecado rompió el plan de Dios, y puso la creación al servicio de vanas ambiciones. Ya no está al servicio de todo el hombre y de todos los hombres. Pero el Padre consti​tuyó a Cristo como nueva Cabeza de la humanidad y Señor de todo lo creado, para que restaurara todas las cosas y les diera unidad en él mismo:

Ahora Dios nos da a conocer este secreto suyo,

este proyecto nacido de su corazón,

que formó en Cristo desde antes,

para realizar cuando llegara a la plenitud de los tiempos.

Todas las cosas han de reunirse bajo una sola Cabeza, Cristo,

tanto los seres celestiales como los terrenales.

(Ef 1,9-10)

Jesús es el heredero de todas las cosas (Heb 1,2). Todo ha de estar bajo sus pies, pues él es la Cabeza de todos (Ef 1,22). Pero esta Nueva Creación, que está en crecimiento, no ha llegado todavía a la perfección. Nuestro propio cuerpo espera ansiosamente la libertad de su resurrec​ción (Rom 8,23). Y el universo entero “gime y sufre dolores de parto” (Rom 8,22) en su marcha a través de la historia hacia la Libertad, la Justicia y el Amor.

Pasará este mundo injusto actual (Ap 21,1), y llegará el momento en que Cristo glorioso consiga “la restauración del mundo” (Hch 3,21), cuando de verdad seamos todos un solo cuerpo, teniéndolo a él por Cabeza. Entonces podrá decir “estas palabras verdaderas y seguras”:

Ahora todo lo hago nuevo.

(Ap 21,5)

En nuestra marcha histórica de transformación del mundo en busca de la hermandad, contamos de manera decisiva con la ayuda de Cristo. Él es la garantía de éxito. Llegaremos a vivir como hermanos, señores de la creación, porque Cristo está con nosotros “todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt 28,20). 

“Los bienes de la dignidad humana, la unión fraterna y la libertad, en una palabra, todos los frutos excelentes de la Naturaleza y de nues​tro esfuerzo..., volveremos a encontrarlos limpios de toda mancha, ilu​minados y transfigurados, cuando Cristo entregue al Padre el Reino eterno y universal; Reino de verdad y de vida; Reino de santidad y gra​cia; Reino de Justicia, de amor y de paz” (Vaticano II. Iglesia en el mundo actual, 39).

29.
“DIGNO ES EL CORDERO DE TODA ALABANZA”

¡Qué grande es el misterio de la bondad de Dios! 

(1 Tim 3,16)

Ante las maravillas del Amor de Dios hacia la Humanidad, no cabe sino caer de rodillas ante él, con el corazón lleno de agradecimiento, procurando que su Amor germine también en nosotros.

Debemos dar gracias a Dios en todo tiempo por ustedes, hermanos. 

Es justo hacerlo, ya que siguen progresando en la fe 

y crece el amor de cada uno a los hermanos.

(2 Tes 1,3)

Con alegría darán gracias al Padre,

que nos preparó para recibir nuestra parte de la herencia,

reservada a los santos en su Reino de luz.

Nos arrancó del poder de las tinieblas

y nos trasladó al Reino de su Hijo amado.

En él nos encontramos liberados y perdonados.

(Col 1,12-14)

En él hemos recibido todas las riquezas.

(1 Cor 1,5)

La entrega y el servicio de Jesús a los hombres fue tan completa, que el Padre “lo engrandeció y le dio un nombre que está sobre todo nombre”, y desea que todos lo tratemos como a Señor de cielos y tierra (Ef 2,9-11). Jesucristo es verdaderamente “el Testigo fiel” del Amor del Padre.

¡A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos!

(Ap 1,6)

Digno es el Cordero que ha sido degollado

de recibir el poder y la riqueza,

la sabiduría y la fuerza,

el honor, la gloria y la alabanza.

(Ap 5,12)

En Cristo se ha manifestado “la tierna compasión de nuestro Dios” (Lc 1,78). Los apóstoles, que conocieron tan de cerca a Jesús, pro​rrumpían con frecuencia en toda clase de alabanzas al Padre, por haber enviado a su Hijo.

Bendito sea Dios, Padre de Cristo Jesús nuestro Señor,

que nos bendijo desde el cielo en Cristo,

con toda clase de bendiciones espirituales.

(Ef 1,3)

Bendito sea Dios, Padre de Cristo Jesús nuestro Señor,

el Padre siempre misericordioso,

el Dios del que viene todo consuelo,

el que nos conforta en todas las pruebas...,

de manera que también nosotros

podamos confortar a los que están en cualquier prueba,

comunicándoles el mismo consuelo que nos comunica Dios a nosotros.

(2 Cor 1,3-5)

Al Dios único,

que nos puede preservar de todo pecado,

y presentarnos alegres y sin mancha ante su propia gloria,

al único Dios que nos salva

por medio de Cristo Jesús nuestro Señor,

a él gloria, honor, fuerza y poder,

desde antes de todos los tiempos,

ahora y por todos los siglos de los siglos.

(Jud. 24-25)

Al que puede realizar todas las cosas,

y obrar en nosotros mucho más allá

de todo lo que podemos pedir o imaginar,

a él la gloria,

en la Iglesia y en Cristo Jesús,

por todas las generaciones y todos los tiempos. Amén.

(Ef 3,20-21)

Oración final

Terminemos estas reflexiones bíblicas con un acto de fe en el Amor de Dios, síntesis de todos los realizados a lo largo del libro:

Nosotros hemos encontrado el Amor que Dios nos tiene

y hemos creído en su Amor.

Dios es Amor.

El que permanece en el Amor,

en Dios permanece

y Dios en él.

(1 Jn 4,16)

Y con una petición, la misma con la que acaba la Biblia, y que tan frecuentemente se escuchaba en labios de los primeros cristianos:

¡Ven, Señor Jesús!

(Ap 22,20)

Y escuchemos que él nos responde:

Sí, vengo pronto

(Ap 22,20)
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